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Inicio del curso político en septiembre, también del
académico, y nueva entrega de Galde. Seguimos plantean-
do interrogantes, preguntas, problemas. Si en los dos pri-
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meros números abordábamos la crisis en sus vertientes más
propiamente económica y política, en este tercer número el
dossier analiza las nuevas formas de contestación e interven-
ción social. Se trata de un campo amplio y heterogéneo, que
habla de nuevas relaciones sociales, de ideas innovadoras sobre
la articulación de la sociedad civil, del surgimiento de propues-
tas alternativas en diferentes terrenos. Un territorio fértil y pro-
metedor (desobediencia civil, redes de economía solidaria, ban-
ca ética, reparto del trabajo, etc., etc.), incipiente en algunos
casos, con más experiencia en otros, cuyo interés aumenta de
forma exponencial en la coyuntura crítica actual. El conjunto de
colaboraciones se abre con una entrevista a Ada Colau, una de
las líderes más destacadas en este panorama de nuevas movili-
zaciones sociales.

Junto al dossier, las secciones habituales, desde la entrevis-
ta inicial a J.M. Naredo, una de las voces más críticas y sugeren-
tes del pensamiento económico actual, a distintos artículos so-
bre el «caso Beatriz» de El Salvador, la LOMCE, la laicidad o la
memoria histórica; en el terreno internacional, Brasil, Pakistán,
los dilemas de la izquierda latinoamericana en torno a la explo-
tación de sus materias primas o Siria; y en cultura el Guggen-
heim, Zorrozaurre, Joseba Martín o Julia Otxoa; y las firmas
habituales de Lourdes Oñederra e Iban Zaldua; y, y…

Lecturas interesantes para el otoño, hasta la próxima cita en
navidades. El proyecto sigue adelante con ilusión, aunque se-
guimos necesitando más suscripciones…
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 Kurtso hasiera, politikan eta eskolan. Eta Galderen ale berria
Galderak, kezkak, arazoak mahaiganeratzen jarraitzen dugu.
Lehen bi aleetan krisiaren alde politiko eta ekonomikoak az-

tertzen bagenituen, hirugarren zenbakiaren txostenean krisiari
gizarteak nola eta nolako parte hartzerekin  dion aurre ikusiko
dugu. Eremu zabal eta heterogeneo honetan harreman sozial
berriak topatu ditugu, gizarte zibila egituratzeko ideia berrizta-
tzaileak, hainbat arlotan hainbat proposamen.

Alor emankor eta oparoa (desobedientzia zibila, elkarta-
sunezko ekonomiaren sareak, banka etikoa, lanaren banaketa
etab. luzea), hasiberria kasu batzutan, ibilbide luzeagoa duena
bestetan  eta momentuko egoera larriak eraginik, are interesga-
rriago. Kolaborazioen multzoa Auda Colauren elkarrizketarekin
hasten dugu, gizarte-mobilizazioaren ikurra.

Txostenarekin batera, ohiko atalak. J.M. Naredori eginiko
elkarrizketarekin hasi, egungo pentsamendu ekonomikoaren
ahots kritikoenetakoa eta iradokitzaileenetakoa aldi berean eta
jarraitzen dugu El Salvadorreko ‘Beatriz auzia’, LOMCE, laizita-
tea edo memoria historikoarekin. Nazioartean, Brasil, Pakistan,
ezkerraren dilemak Latinoamerikan lehengaien ustiapena dela
eta edo Siria; eta kulturan Guggenheim, Zorrozaurre, Joseba
Martín edo Julia Otxoa; eta Lourdes Oñederra eta Iban Zaldua-
ren ohiko kolaborazioa; eta, gainera…

OCKHAMEN LABANA
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El hilo conductor de la entrevista podría ser el siguiente:
pedirte primero opinión sobre la crisis económica, sobre
cómo ha mudado en crisis política y hasta inducido a
hablar de crisis sistémica, para posteriormente incidir
sobre tu visión de las perspectivas de cambio, si lo pue-
de haber. Así que te ruego que empieces precisando
cual es tu opinión sobre la naturaleza de la crisis y mati-
zando el alcance de la misma.
J.M.N. Desde hace tiempo he venido apuntando que la
creciente desregulación y el trepidante ritmo de expansión
de los activos financieros observado durante el último cuarto
de siglo a escala planetaria, estaba abocado a culminar en
un desenlace crítico de grandes proporciones. El hecho de
que los activos financieros planetarios vinieran expandién-
dose durante largo tiempo a tasas que doblaban las del
crecimiento del comercio mundial o de los agregados de
renta o producto nacional, evidenciaba la insostenibildad o
inviabilidad económica a largo plazo del proceso. Sobre todo
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de sus fases de desarrollo. Megaproyectos e infraestructu-
ras que, en distintos estados de desarrollo, adornan nues-
tra geografía como testigos mudos de ese desafuero.

Como es sabido, la cadena de expansión y revaloriza-
ción de activos y pasivos que se apoyaban mutuamente en
la economía global se acabó rompiendo por un eslabón
débil, el de las hipotecas subprime estadounidenses, lle-
vando la sospecha sobre un sin número de productos fi-
nancieros similares o asociados a ellas y sobre la solvencia
de las entidades gestoras y propietarias, evidenciando la
podredumbre fruto de la cultura especulativa imperante.

Estas reflexiones las plasmabas ya hace años en tus
escritos.
J.M.N. Efectivamente, como síntesis de la naturaleza de la
crisis, te sugiero transcribir la siguiente poesía que hice
como «resumen ejecutivo» del artículo que saqué en el
último número de la desaparecida revista Archipiélago1:

Mikel
Aranburu

cuando esta inflación de activos finan-
cieros presionó también al alza a los
precios inmobiliarios, generando una
burbuja inmobiliario-financiera de gran
porte. Con la novedad de que la tituli-
zación de hipotecas aceleró el proceso
expansivo, uniendo por primera vez
muy peligrosamente los mercados fi-
nancieros con los inmobiliarios. Al au-
mento del consumo y el endeudamiento
asociados al «efecto riqueza», derivado
de la revalorización de activos, se unie-
ron los mayores ingresos y recaudacio-
nes tributarias asociados al boom es-
peculativo para alimentar en nuestro país
un aquelarre de obras públicas sobredi-
mensionadas y de megaproyectos de car-
tón piedra promovidos por determinados
grupos empresariales como pretexto
para lucrarse a manos llenas en alguna

LA CRISIS QUE EL CAPITALISMO VINO CEBANDO
con su descarnado afán de lucro

con su consentido estupro
de las riquezas de la naturaleza
de los castigados por la pobreza
de los sometidos a sus bajezas

de la burguesía local,…
 de todo el cuerpo social.

Caciqueando, privatizando, expoliando
desregulando, masacrando, endeudando

el capitalismo ha venido largo tiempo alimentando
el descontento laboral, el servilismo indigno, el estado de malestar,
el negocio fraudulento, la crispación y la violencia, el estado policial

el consumo banal, la riqueza innecesaria, la desconfianza empresarial
el desequilibrio económico, la burbuja inmobiliaria y la crisis como tal.
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¿Y en Europa, es más grave
la crisis?
J.M.N. La espiral depresiva
desencadenada se agravó en
Europa por la crisis del euro,
unida al objetivo impuesto
por Alemania favorable a la
banca acreedora centroeuro-
pea, de forzar las políticas de
ajuste de los países deficita-
rios —los llamados PIGS—
hasta conseguir que todos
ellos equilibren de su balanza

devorado el ahorro interno, la banca española se endeudó
frente al exterior para seguir prestando a promotores y a
compradores el dinero que ahora se le reclama forzando
su bancarrota y, por ende, la «sequía de créditos», las ope-
raciones de salvamento.

¿Y qué tiene de peculiar la crisis en España?
J.M.N. A diferencia de Alemania, España no se vio afecta-
da por el affaire de las hipotecas subprime estadouniden-
ses y de otros activos financieros tóxicos que contamina-
ban los mercados internacionales. Porque España no era
un país ahorrador que compraba esos productos, como
Alemania, sino que era un país que demandaba financia-
ción para seguir alimentando su enorme burbuja especula-
tiva. La banca española no compró las hipotecas subpirme
estadounidenses porque vendía las suyas propias, que aca-
baron también explotando. Así, aunque a principios de la
crisis internacional la economía española parecía poco afec-
tada y Zapatero cantaba ingenuamente victoria, la crisis
acabó irrumpiendo con fuerza a medida que se desploma-
ba ese andamio inmo-
biliario-financiero que
había venido mante-
niendo la burbuja es-
peculativa y animando
el pulso de la coyuntu-
ra económica. España
ha sufrido las conse-
cuencias del pinchazo
de su enorme burbuja
inmobiliaria que, tras
succionar el ahorro in-
terno, la banca se si-
guió financiando con
dinero foráneo cuya
devolución ahora se le
reclama. Pues, como
todo movimiento es-
peculativo, la burbuja
inmobiliaria ha sido un
juego de suma cero, en el que las plusvalías realizadas por
ciertas personas o entidades, han de acabarlas pagando
otras. Y con la creación del llamado «banco malo», que se
hará cargo de los descartes inmobiliarios de las entidades
financieras e inmobiliarias lastradas por la crisis, tocará a
su fin un forcejeo de valoraciones que se ha venido mante-
niendo hasta el momento para encubrir las minusvalías que
erosionaban el activo de las empresas bancarias e inmobi-
liarias. Suena la hora de la verdad en la que las valoracio-
nes y acuerdos adoptados cerrarán algunas de las indeter-
minaciones pendientes sobre quiénes acabarán pagando
el festín de plusvalías inmobiliarias que ha vivido la econo-
mía española durante un largo decenio.

Tras tanto favorecer en la eurozona la libre circulación
de capitales privados y el negocio de los prestamistas, sor-
prende que cuando al final del auge, la economía española
había multiplicado enormemente su deuda privada exigi-

exterior corriente. El objetivo de equilibrar el enorme défi-
cit exterior corriente de la economía española —que había
llegado a superar el 10% del PIB— y de rebajar su abultado
endeudamiento privado devolviendo parte de la deuda, ha
forzado un ajuste de proporciones dantescas.

Paradójicamente, el euro no entró en crisis por des-
equilibrios comerciales de la zona con el resto del mundo,
sino por desavenencias internas. Aunque la eurozona en
su conjunto mantenía unos intercambios con el exterior
saneados, los conflictos, la falta de cohesión y la grave
polarizaron internas acabaron sembrando dudas sobre el
futuro de la moneda. En las antípodas de esta situación se
encuentra EEUU, que respalda el dólar con todo su poder
político y militar como moneda de reserva que sigue atra-
yendo el ahorro del mundo, sin preocuparse de rebajar a
sus enormes déficits comerciales y presupuestarios y su
monstruoso endeudamiento público y exterior- ni menos
aún, de exigir que lo equilibren todos y cada uno de sus
estados- en una huída hacia delante que hace que el prin-
cipal comprador de la abultada deuda pública emitida sea
el propio banco central -la Reserva Federal- al revés de lo
que ocurre en la zona euro.

Es evidente que la UE podría haber imitado modesta-
mente el ejemplo tan extremadamente deficitario y deu-
dor de EEUU, jugado a mantener el euro como moneda de
reserva aprovechando el comercio saneado del conjunto
de la eurozona y sin preocuparse tanto de equilibrar el dé-
ficit exterior de todos y cada uno de los países. Sin embar-
go, al primar los intereses acreedores de la banca centroeu-
ropea,  se impuso la ortodoxia cerril que originó la grave
polarización social y territorial y la crisis del euro de todos
conocidas. Esta ortodoxia supuso un cambio brusco de
reglas del juego decretada sin previo aviso. Pues además
de haberse relajado la disciplina establecida en el tratado
de Maastricht, esta se refería solo a los agregados forma-
les del cuadro macroeconómico de los países, que sosla-
yan las prácticas especulativas que funcionan al margen
del mismo. Se albergaron, así, en la zona a paraísos fisca-
les, como Luexembugo, y se trató de limitar la deuda pú-
blica, pero no la privada, mucho más voluminosa, a la vez
que se liberó la circulación de capitales y la compra de in-
muebles. Esta permisividad es la que posibilitó que la ban-
ca centroeuropea siguiera financiando hasta el final a la
banca y la burbuja inmobiliaria españolas. Pues, una vez
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... ble frente al exterior y elevado su déficit exterior corriente,
se le exigiera de pronto revertir la situación con una pre-
mura que rayaba en el absurdo. Mi amigo Juan Serna , en
un artículo aparecido en la prensa extremeña, considera
que esta deuda es, hoy por hoy, impagable y recuerda que,
cuando se incendió un negocio de su familia y el seguro a
penas sufragó una pequeña parte de los daños, los acreedo-
res conscientes de la situación aceptaron de buen grado una
quita del 60%. La diferencia, le dije yo, estriba en que en ese
caso se reconoció unánimemente la evidencia del incendio
accidental y de la escasa indemnización, pero en el caso de
la economía española no se ha reconocido todavía la natu-
raleza de la catástrofe, ni esclarecido responsabilidades.

El prolongado empeño de hacer pagar a los más débi-
les los platos rotos de la crisis, agravando con continuos
recortes la fase depresiva de la economía española, va
unido a un pacto de silencio sobre el origen y las respon-
sabilidades de la catástrofe. Para negociar eventuales qui-
tas de las deudas de la economía española, habría que
reconocer las responsabilidades del marco institucional y
del comportamiento de los políticos gobernantes y de las
instancias reguladoras, tanto españolas como europeas,
que impulsaron las inversiones especulativas y al latroci-
nio de los megaproyectos origen de la catástrofe. La UE
aportó desregulación inmobiliario-financiera y los prestamis-
tas que brindaron la gasolina financiera que siguió alimentan-
do hasta el final el incendio especulativo autóctono, presidido
por la cultura del pelotazo y los megaproyectos bien engrasa-
dos con comisiones y sobres a políticos conseguidores, como
ahora evidencia el caso Bárcenas, entre otros.

La búsqueda de soluciones social y económicamente
razonables necesita ir de la mano del reconocimiento de
responsabilidades compartidas y de propósitos de  enmien-
da. Pues no resulta plausible que una UE que no reconoce
sus responsabilidades en la catástrofe, vaya a perdonar
deudas a un país que sigue  a piñón fijo cifrando su futuro
en megaproyectos como Eurovegas o en hacer de Madrid
sede de la olimpiadas, aunque esto último no lo han conse-
guido, para que algunos sigan sacando tajada (recordemos
que del anterior fiasco olímpico de Madrid sacó tajada hasta
el propio Urdangarín, veremos lo que «florece» ahora).

Y ¿cómo ves que la crisis económica se ha ido convir-
tiendo en crisis social y política?
J.M.N.: Creo que el caso de España ofrece una caricatura
ejemplar de los males del despotismo democrático y la eco-
nomía adquisitiva que aquejan a la actual civilización. Ahora,
cuando se dilucida quién ha de acabar pagando la crisis, está

quedando claro que los gobiernos se
han venido comportando básicamente
como administradores al servicio de
lobbies y corporaciones privadas, no
como representantes de la mayoría.
Con la sonada estafa de las «partici-
paciones preferentes» de Bankia, con
las agresiones sociales de los despi-
dos y los desahucios, de los recortes
sociales y salariales, del saqueo de
las privatizaciones, los megaproyec-
tos y los repartos de «sobres» y pre-
bendas entre la clase política gober-
nante, se ha erosionado tanto la
credibilidad del Estado, de sus insti-
tuciones y de la «clase política», que
se ha llegado a cuestionar por prime-
ra vez de forma amplia la legitimidad
del sistema. Lo cual denota un cam-
bio de fase o de era política en nues-
tro país, desde la llamada «transición
política»: ya no se trata de cambiar
este o aquel partido o político gobernante por otro, sino el
sistema que sostiene el actual neocaciquismo democrático.

¿Tiene esto que ver con la corrupción que aflora en los
tribunales? ¿Son casos aislados o se trata de un mal in-
trínseco del actual sistema político?
J.M.N. Creo que los casos de corrupción que han llegado a
los tribunales, más que excepciones, son la punta del ice-
berg de males mucho más extendidos, heredados de la sim-
biosis entre capitalismo y medio siglo de despotismo fran-
quista,… y de una transición política que excluyó a los críticos
del sistema, para reacomodar, bajo nueva cobertura demo-
crática, las elites del poder que siguen tomando las grandes
decisiones y haciendo los grandes negocios de espaldas a la
mayoría. Las mismas administraciones públicas siguen estan-
do parasitadas por los intereses empresariales o partidistas que
mandan en cada sector,…o en cada municipio, haciendo que
trabajen a favor de éstos de forma normal y que la corrupción
prospere la mayoría de las veces con cobertura legal.

En el urbanismo se entronizó al
«agente urbanizador» para que, en
connivencia con los políticos locales,
utilizara a sus anchas la trampa de las
recalificaciones de suelo. Así, opera-
ciones y megaproyectos urbanos que
durante el franquismo nos parecían es-

*

«España ofrece una caricatura ejemplar de los males del despotismo
democrático y la economía adquisitiva que aquejan a la actual civilización.

Los gobiernos se han venido comportando básicamente
como administradores al servicio de lobbies y corporaciones privadas,

no como representantes de la mayoría.»
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candalosos, se multiplicaron después revestidos de im-
punidad legal y de buen hacer político y empresarial…
Se generó así un caldo de cultivo que dio nuevas alas  al
«mal político del caciquismo», «cuya finalidad -decía Ma-
cías Picavea en su libro clásico El problema nacional, Ma-
drid, 1899- se encierra en dos inferiores aspiraciones: do-
minar, no gobernar; expoliar, no administrar”. Iluminar este
oscuro caldo de cultivo tan propicio a la corrupción es el
primer paso para erradicarla. Pero también toca revi-
sar las componendas elitistas que rubricaron la meta-
morfosis del franquismo en coronada democracia, es-
tableciendo ese caldo de cultivo tan propicio a la
corrupción que hizo que alcanzara a los partidos gobernan-
tes y hasta la propia familia real. Pues hay que advertir que
la pérdida de legitimidad del Estado como representante
de la ciudadanía, no ha invalidado, sino reafirmado la
necesidad de un proceso constituyente que establezca
un nuevo marco institucional que favorezca el saneamiento
político, con buenas prácticas que ayuden a desplazar el
poder y el control de la toma de decisiones desde la tras-
tienda de los partidos políticos hacia la ciudadanía.

¿La necesaria e hipotética reconversión económica ha
de ir entonces de la mano del saneamiento político?
¿Cuáles son las perspectivas de cambio?
J.M.N. Efectivamente. Resulta fundamental reconocer
lo descarriadas que han estado las inversiones realiza-
das durante el denominado «auge» y que los copiosos re-
cursos financieros utilizados se han dilapidado en buena
medida en inversiones inmobiliarias e infraestructuras que
se revelan hoy sobredimensionadas, infrautilizadas e, in-
cluso, abandonadas y en eventos y megaproyectos estéri-
les, con los que se forraron algunos. El absurdo de que

España disponga del doble de aeropuertos públicos que Alema-
nia y muchos más privados, algunos sin aviones y la mayoría con
pérdidas y que esta sobredimensión ocurra también con los puer-
tos, las autopistas y las líneas de AVE, solo se explica por la mecá-
nica perversa de los megaproyectos, que no promueven infraes-
tructuras porque de verdad hagan falta, sino para dar negocio al
lobby de las grandes empresas constructoras. Por otra parte
están los excesos inmobiliarios, y para dar cuenta de ellos re-
mito al trabajo fotográfico y cartográfico de Julia Schulz-Dom-
burg, que presenta en su libro Ruinas Modernas (2012) un pa-
norama sobrecogedor al mostrar la plaga de operaciones y
megaproyectos inmobiliarios abandonados que salpican la geo-
grafía del país como muestra del despilfarro acometido, ani-
mado por tanto político sobrecogedor.

La generalidad de las ruinas modernas presentadas en el
libro van unidas a la ruina de las empresas inmobiliarias que
las promovieron y de las cajas de ahorro que las financiaron,
mientras que la mayoría de los propietarios de los terrenos
pusieron ya a buen recaudo los beneficios obtenidos. Nos en-
frentamos al hecho de que, mientras ciertas elites político-
empresariales sacaron buena tajada en beneficios, comisio-
nes, plusvalías, etc., ahora  es el conjunto de la población el
que tiene que pagar los platos rotos de ese despilfarro. Tomar
plena conciencia de ello es fundamental para conseguir que la
ciudadanía exija nuevos filtros que impidan a la economía es-
pañola persistir en esta vía de despilfarro interesado para al-
gunos y de penuria para la mayoría. Esta toma de conciencia
generalizada es condición necesaria para potenciar la movili-
zación social y orientar un cambio político en España hacia
lo que pudiéramos llamar una «segunda transición» a la
democracia. La evidencia de que la primera «transición»
nos trajo el actual caciquismo democrático que ha hundido
al país, coronado por los escándalos, pide a gritos una nueva «tran-
sición» hacia una democracia más participativa. Para lo cual se
reafirma, como ya he indicado, la necesidad de un proceso cons-
tituyente que establezca un nuevo marco institucional que
propicie el saneamiento político y la participación ciudadana.

Todo un reto de reflexión y empoderamiento de los secto-
res sociales críticos con la actual situación.
J.M.N. Efectivamente, hasta aquí he venido centrándome en
una posible -y deseable para la mayoría- transición política
española hacia una democracia más participativa, una econo-
mía más responsable y una sociedad más amable y solidaria,
lo que pese a sus dificultades tiene poco de revolucionario.
Ideas sobre el aquí y ahora de la crisis socio-político-económi-
ca española. Y ello no tanto porque estime que haya que apla-
zar otras reflexiones y reivindicaciones más radicales, como
porque creo que si ni si quiera conseguimos superar el burdo
caciquismo actual, difícilmente podremos acometer otros cam-
bios más profundos relacionados con la actual crisis sistémica
o de civilización. En mi libro Economía, poder y política. Crisis
y cambio de paradigma (2013), abordo estos temas.

1 Ideología económica, crisis y deterioro social, Archipiélago, nº 83-
84, dic. 2008, pp.21-32.

*Dando la vuelta a una desvergonzada publicidad de zapatos americanos. K. U.

"Restos humanos y máquinas" (*)
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¿CUÁN GRANDE TIENE QUE SER EL CEMENTERIO DE MI ISLA? En
las últimas dos décadas más de 25.000 personas han perdido la

vida en el Canal de Sicilia. De ellos, 2.700 durante 2011, coincidien-
do con el conflicto de Libia. Ante la falta de reacción de las autorida-
des italianas y europeas, la alcaldesa de Lampedusa, Giusi Nicolini,
envió una carta a la Unión Europea en la que se preguntaba: «¿Cuán
grande tiene que ser el cementerio de mi isla?». Desde el pasado
mes de mayo, contaba la alcaldesa, «ya me han entregado 21 cadáve-
res de personas que se ahogaron intentando llegar a Lampedusa. Es
algo insoportable para mí y un enorme peso de dolor para la isla. Ya no
tenemos ni sitio para enterrarles. No logro entender cómo esta tragedia
puede seguir siendo considerada algo normal».

M
.M
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en

o

GAIZKIA. «Ustelkeria hezur-muineraino iritsia dela genioen. Oker geunden: ustelkeria hezur-muinetik datorkigu. Ikusten
ari garen hori sistemaren (edo sistema deritzogun honen) zainetatik datorkigun hazi-zukua da. Muin usteletik dator,

esate baterako, norbaitek betetzeko asmorik ez duen egitarau bat saltzea kanpaina batean. Usteltze hori
dela eta, herritarrek ez dute lortu gehiegikeria saihestea, ez beren kabuz, ez beren ordezkarien bidez;
usteltze hori dela-eta egin dua hain erraz lan-erreforma, langileak eskubiderik gabe uzteraino; ustel-
tze hori dela-eta sortu dira gero eta beldur handiagoa eragiten duten enpresa-jokabideak eta lanpos-
tuetan gero eta elkartasun gutxiago izatea; ustelkeria hori dela eta, gizarteko talde ahulenei eraso

egiten zaie, behartsuei, zaharrei, emakumeei, haurrei, gaixoei...; ustelkeria hori dela eta, guztie-
na zena pribatizatu egin da, milioidunak ugaritu egin dira, eta desberdintasunak gogor areago-

tu. Hori guztia kanpoan gertatzen dela ematen du, gero barrura sartzeko; baina alderantziz
da: barruan sortzen da, eta hortik kanporatzen. Muinetik azalerako bide horrek,

orain ulertzen dugu, une erabakigarri batzuk izan ditu, horietako bat Zapa-
teroren garaikoa, artean gobernuan zegoenekoa; Rajoirekin botere-aldake-
ta hitzartu zuen, eta zahartzaroko pentsioetan eskua sartzen hasi zen,
pederasta batek haur bati egingo liokeen bezala. Haurra hor dago, eta
esku-sartzeak jarraitu egiten du, ia inor asaldatu gabe. Ez gaitezen na-
hasi sintomekin (soldata gehigarriak, komisioak, Suitzako kontuak...).
Munstro bat sortu dugulako gertatzen da hori guztia. Zuzenbidea ba-

doa (Barcenas, Mario Conde bezala, telebistako izar bihurtuko da azke-
nean). Gaizkia, berriz, bertan geratzeko dator.»

Juan José Millás

Giusi Nicolini

M
.M
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LA LLAMADA DEL EXTERIOR. Seguro que les ocurrió a los
irlandeses cuando la hambruna de la década de 1840, a las
familias del centro de Estados Unidos que retrató John
Steinbeck en su marcha hacia California durante la Gran De-
presión, a los albaneses que huyeron de las montañas al caer
su estalinismo, a los que llegaron andando desde Senegal al
estrecho de Gibraltar. Una fiebre colectiva se apoderó de ellos,
los empujó hacia territorios de promision. A otra escala, con
más medios materiales pero con una cierta inocencia, lo perci-
bo alrededor entre la gente joven. Me dan algo de envidia por-
que han perdido la paciencia con el país, con nuestros recove-

Soledad Frías

cos, y nos dicen: ahí os quedáis, me las piro. Nos lo re-
cuerda el gran narrador al que desaparecieron los milicos:

«Había otra cosa y era esa leve fragancia que en de-
terminados momentos llegaba del monte sin poder preci-
sarse origen porque no era un olor único y reconocible,
como el del jazmín del país, por ejemplo, sino un olor
vago y general, un olor del tiempo. Y el río trajo sus cosas
también. Sobre todo aquel llamado que nos urgía desde
todas partes, principalmente desde el río abierto que res-
plandecía cada vez más. Entonces nuestros pechos se
dilataron como si les faltara el aire y se apoderó de noso-
tros un ansia desmesurada de partir porque la tierra debajo
de nuestros pies se había tornado extraña y todos los luga-
res estaban allí, de alguna manera presentidos.»

Haroldo Conti,
Todos los veranos (1964)
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urante la pasada primavera El Salvador ocupó las
primeras planas de los medios nacionales e inter-
nacionales debido a que Beatriz, una mujer de 22

das provisionales instando al Estado salvadoreño a que
cumpliera sus compromisos de salvaguardar la vida, la
salud y los derechos de Beatriz autorizando que le fuera
practicado el aborto que ella solicitaba1.

A nivel nacional, las movilizaciones convocadas por
organizaciones defensoras de los derechos de las muje-
res fueron acompañadas por un fuerte debate mediático
entre partidarios y adversarios de que Beatriz viera cum-
plida su decisión de abortar. Entre los primeros se en-
contraban, además de las feministas, las autoridades sa-
nitarias y la Comisión Nacional de Bioética, la Procuraduría
de Defensa de los Derechos Humanos, la Asociación de
Ginecología y Obstetricia, el Foro Nacional de Salud, así
como varias iglesias y la organización Católicas por el
Derecho a Decidir. Enfrente se posicionaron los secto-
res conservadores abanderados por la jerarquía de la igle-
sia católica, las organizaciones que integran la Red Fami-
lia –con la fundamentalista Sí a la Vida a la cabeza– y las
instancias judiciales encargadas de dictaminar sobre el
caso; sus ataques incluyeron la acusación a la Ministra
de Salud de mentir sobre el supuesto peligro de muerte
de Beatriz y la distribución de hojas en las misas enfati-
zando que todo el asunto era un «caso emblemático crea-
do por quienes abogan por la despenalización del aborto
en el país»2.

La batalla duró 14 semanas y finalizó con un parto
prematuro provocado en la semana 27 de gestación de-
bido a que nuevas señales indicaban que se agravaría la
salud de Beatriz. El equipo médico que le realizó la cesá-
rea oficializó que no se le había practicado un aborto y
las fuerzas conservadoras celebraron que la criatura ha-
bía nacido viva (murió cinco horas después de nacer) y
que «sus derechos habían sido respetados durante toda

años y embarazada de 13 semanas, decidió solicitar al
equipo médico del Hospital de Maternidad que le reali-
zara un aborto, tras saber que el feto que gestaba era
anencefálico y que ella tenía un alto riesgo de morir si
continuaba su embarazo por padecer una grave enfer-
medad.

Lo que en cualquier país civilizado del mundo –ex-
cepto en los 15 que penalizan el aborto en toda circuns-
tancia, 7 de ellos en América Latina y El Caribe– hubiera
dado lugar a una sencilla intervención quirúrgica, se con-
virtió para Beatriz en una tortura continuada durante 14
semanas en las cuales vio peligrar su vida, debido a la
demora de la Sala de lo Constitucional de la Corte Supre-
ma de Justicia en responder a su recurso de amparo para
que le fuera realizado el aborto, sin que fuera penalizado
el equipo médico que la recomendaba y cuyo dictamen
apoyaba también la Ministra de Salud.

La movilización internacional desencadenada por la
decisión de Beatriz incluyó el rápido posicionamiento a
su favor por parte del sistema de Naciones Unidas en El
Salvador y los relatores especiales sobre salud, contra la
tortura, la violencia y la discriminación contra las muje-
res. También mostraron su apoyo el Grupo parlamenta-
rio Interamericano sobre población y desarrollo, diputa-
das y diputados españoles y alemanes, organizaciones
defensoras de los derechos humanos (Amnistía Interna-
cional, Human Rights Watch, CEJIL) y numerosas orga-
nizaciones y redes feministas latinoamericanas y euro-
peas. La Comisión Interamericana de Derechos Humanos
de la OEA dictó medidas cautelares y la Corte IDH medi-
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la gestación»; entre tanto, los expertos de Na-
ciones Unidas señalaban que haber obliga-
do a Beatriz a continuar con el embarazo
constituyó un trato «cruel, inhumano y de-
gradante».

Tres meses después del desenlace, Bea-
triz se recupera de las graves dolencias físi-
cas y emocionales generadas por su embara-
zo y por la odisea de buscar que se respetara

la percepción de que no es justo que una mujer joven
tenga que pagar con su vida por las ideas religiosas de
quienes consideran el aborto un asesinato, que no son
compasivas unas leyes que obligan a las mujeres a con-
tinuar su gestación a sabiendas de que la criatura es in-
viable, o que no es de buenos cristianos anteponer los
derechos de los no-nacidos a los de las mujeres.

A pesar del silencio inexplicable de algunas institu-
ciones estatales –ni el Instituto de la Mujer (ISDEMU) ni
ninguna diputada o diputado del FMLN se posicionaron
sobre el caso4– y de que algunas iglesias matizaron que
«no se pronunciaban a favor del aborto como tal, sino a
favor del proceso que los médicos del Hospital de Ma-
ternidad habían recomendado», la movilización de la
opinión pública a favor del derecho de Beatriz a vivir han
hecho que el aborto terapéutico y eugenésico tenga hoy
mayor aceptación en amplios sectores de la sociedad
salvadoreña, especialmente entre los y las jóvenes que
han debatido en las aulas el dilema enfrentado por Bea-
triz y se han posicionado mayoritariamente a su lado.
Todo ello ha contribuido a que las concepciones penali-
zadoras radicales tengan hoy menos aceptación social5.

Ahora bien, no puede ignorarse que en la reciente
batalla ideológica y mediática, la grave enfermedad de
Beatriz y la inviabilidad del feto que gestaba han sido
factores claves a la hora de movilizar emociones, gene-
rar sentimientos compasivos o solidarios, e incluso para
justificar la adopción de medidas consideradas justas por
buena parte de la sociedad salvadoreña «sólo en casos
de extrema necesidad». Estas circunstancias han opaca-
do el hecho de que fue Beatriz quién solicitó a sus médi-
cos que le realizaran el aborto y que, por tanto, interrum-
pir su embarazo significaba reconocerle de manera
explícita su derecho a decidir; de ahí que la demora en
posicionarse de la Corte Suprema pueda leerse como la
maniobra cruel de quienes nunca estuvieron dispuestos
a respetar la decisión consciente e informada de Beatriz.

Algunos grupos feministas y agrupaciones ciudada-
nas por la despenalización del aborto están elaborando
una propuesta de ley para presentar a la Asamblea Le-
gislativa para que sea despenalizado el aborto terapéuti-
co y eugenésico; también han manifestado su apoyo a la
recomendación del sistema de Naciones Unidas de ini-
ciar un diálogo nacional sobre la legislación del aborto,

su decisión, en uno de los pocos países del mundo don-
de el aborto está totalmente prohibido desde que en 1998
se modificaran el Código Penal y la Constitución para
hacer desaparecer las causales terapéutica, eugenésica
y ética de las circunstancias en las que el aborto estaba
permitido hasta esa fecha, lo que ha implicado que 129
mujeres hayan sido procesadas entre 2000 y 2011acu-
sadas de haber abortado, y 26 estén presas con conde-
nas de 12 a 40 años.

Para quienes se movilizan en El Salvador –y en otros
lugares del mundo– por el derecho de las mujeres a de-
cidir sobre sus cuerpos y sus maternidades, la «batalla
por Beatriz» ha dejado dos ganancias incuestionables.
La primera ha ocurrido en la arena internacional, donde
la confrontación ha sido más fuerte y con resultados más
efectivos: instituciones internacionales encabezadas por
Naciones Unidas y la CIDH de la OEA, organizaciones
defensoras de derechos humanos, parlamentarios de
numerosos países, redes feministas y la opinión pública
informada, le han dicho claramente al Estado salvadore-
ño que no es de recibo violentar el derecho de las muje-
res a decidir sobre su cuerpo, menos aun cuando está en
riesgo su salud y sus vidas, ni tener unas leyes que obli-
gan al personal médico a denunciar a toda mujer sospe-
chosa de haber tenido un aborto, ni mantener presas a
mujeres, acusadas muchas de ellas de homicidio agrava-
do cuando lo que tuvieron fueron abortos espontáneos o
partos prematuros.

Hoy, el Estado salvadoreño está más alejado que
nunca de la comunidad internacional que ha firmado com-
promisos de salvaguarda de los derechos de las muje-
res, y no resulta creíble su adhesión al reciente Consen-
so de Montevideo sobre Población y Desarrollo adoptado
por los gobiernos de América Latina y el Caribe que ins-
ta a los estados a «considerar la posibilidad de modificar
las leyes, normativas, estrategias y políticas públicas
sobre la interrupción voluntaria del embarazo para salva-
guardar la vida y la salud de mujeres y adolescentes,
mejorando su calidad de vida y disminuyendo el número
de abortos»3.

La segunda ganancia ha ocurrido a nivel nacional: las
actuaciones de los «anti-derechos» instalados en las ins-
tituciones estatales, religiosas y sociales conservadoras
no han podido evitar que se asiente en la opinión pública
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en vistas a intro-
ducir excepcio-
nes a la prohibi-
ción general en
casos de abor-
to terapéutico y
embarazos re-
sultantes de vio-
lación o incesto.
Estos hechos
c o n f i r m a r í a n
que efectivamen-

nientes para asegurar la debida protección y de este modo evi-
tar daños que pudiesen llegar a ser irreparables a los derechos
a la vida y a la integridad personal y a la salud de la señora B.»
Las resoluciones de la Corte son de obligado cumplimiento para
los Estados miembros de la Organización de Estados America-
nos.

2 «Caso Beatriz: Nuevo rechazo de iglesias a legalizar abor-
to». Contrapunto 20-04-13.

3Conferencia organizada por la CEPAL en agosto de 2013 en
Uruguay, para preparar las reuniones que tendrán lugar en Na-
ciones Unidas en 2014, en ocasión del 20 aniversario de la Con-
ferencia de El Cairo.

4 Aunque para el titular de la PDDH este caso es un «prece-
dente que debe servir para que los diputados efectúen una re-
visión a la legislación penal en casos específicos de interrup-
ción del embarazo», las interpelaciones a que diputadas y
diputados se posicionaran en el debate han sido escasas.

5Una encuesta del IUDOP de finales de 2012 señalaba que
el 58% de la población salvadoreña era favorable al aborto tera-
péutico. Según Morena Herrera, líder de la Agrupación Ciuda-
dana por la Despenalización del Aborto, «ese porcentaje ha
aumentado en esta coyuntura».

6María Isabel Matamala, de la Articulación Feminista por la
Libertad de Decidir y la Red de Salud de las Mujeres Latinoa-
mericanas y del Caribe, a propósito de las movilizaciones actua-
les por la despenalización del  aborto en Chile. «Por el derecho
a decidir». Rebelión 29-08-2013.

te, la «batalla por Beatriz» ha logrado abrir grietas en el
muro de la penalización absoluta del aborto.

La interrogante que persiste es si también ha ayuda-
do a sumar voluntades a la causa del aborto entendido
«como ampliación de las libertades de las mujeres, como
el derecho a decidir y a ejercer la autonomía sobre nues-
tros cuerpos, sobre nuestras vidas… (porque) nuestros
úteros no son bienes nacionales, el Estado no puede
decidir y meterse en nuestros cuerpos6, como plantean
algunas feministas latinoamericanas.

Aunque en el debate mediático apenas afloraron ar-
gumentos a favor del derecho de las mujeres a decidir
sobre sus cuerpos sin tutelas de médicos, estados o lí-
deres religiosos, sólo futuras confrontaciones permiti-
rán conocer en qué medida la batalla por la vida de Bea-
triz ha contribuido a que la sociedad y las instituciones
salvadoreñas reconozcan este derecho, y a que las orga-
nizaciones de mujeres que luchan por el aborto seguro,
legal, libre y gratuito tengan mejores argumentos para
defenderlo.

1 «La Corte resuelve requerir al Estado de El Salvador que
adopte y garantice de manera urgente todas las medidas que
sean necesarias y efectivas para que el grupo médico tratan-
te de la señora B. pueda adoptar, sin interferencia alguna,
las medidas médicas que se consideren oportunas y conve-

Un grupo de mujeres encandenadas ante
el Tribunal Supremo de San Salvador,
el pasado 15 de mayo, pintada y
manifestación en San Salvador



12

Pilar Etxaniz Kortabarria

L

uda/2013 - Galde 03

a Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa (LO-
MCE)  es la séptima reforma educativa de la democra-

La ley establece una clara jerarquía entre las áreas,
unas serán troncales, se considerarán las más importan-
tes y serán objeto de evaluación en las pruebas externas
citadas; otras serán específicas obligatorias o específicas.
El Gobierno central fijará los contenidos de las materias
troncales, así como los  objetivos y criterios de evalua-
ción  de casi todas las demás, cuyos contenidos serán
concretados por las CCAA.

Se termina con la  idea de ciclo, que suponía una ma-
yor flexibilización en  la organización de las enseñanzas,
en la consecución de los objetivos, en los ritmos, etc. Se
termina con el planteamiento de una educación obligato-
ria integral e igualitaria, al establecerse dos titulaciones al
final de la ESO, una para acceder al Bachillerato y otra
para la FP, obligando prematuramente a los estudiantes a
optar entre ellas.

En este caso también habrá una evaluación final ex-
terna, común a todo el Estado y que supondrá el 40% de
la nota final. Sin aprobar esta prueba no se podrá obtener
el título de Bachillerato ni pasar a la FP superior.

Finalmente, a las universidades se les ofrece la posi-
bilidad de utilizar distintos criterios en la admisión del alum-
nado.

De la enseñanza religiosa al trato a la privada. Des-
aparece la “Educación para la Ciudadanía”, cuya supre-
sión ha sido la bandera de la derecha española desde su
implantación. Se refuerza la asignatura de “Religión”, que
será evaluable; se implanta su alternativa como deman-
daban los obispos (“Valores Culturales y Sociales” en Pri-
maria y “Valores Éticos” en Secundaria), división que con-
lleva adoctrinamiento para quienes opten por la Religión,
en detrimento de contenidos relacionados con valores
éticos universales. La Iglesia, como hasta ahora, elegirá
al profesorado de Religión, que será financiado por las
administraciones públicas; para completar su horario po-
drían  impartir otras asignaturas sin necesidad de cumplir
los requisitos que se exigen al resto de docentes, pudien-
do llegar a ostentar la dirección de los centros.

La planificación de la educación obligatoria tendrá en
cuenta la demanda social, pero el Gobierno no garantiza
la oferta de plazas públicas suficientes; podemos pensar,
pues, que lo público cubrirá las necesidades allá donde a
la iniciativa privada no le resulte rentable establecer un
centro escolar. Se alarga la duración de los conciertos,
que se garantizan aún en el caso de que se segregue al
alumnado en función del sexo (aulas separadas de niños
y de niñas), cuestionando el principio de coeducación.

Centralización y homogeneización. Se aumenta el
porcentaje del currículum estatal. Serán competencia del
Estado los contenidos de las asignaturas troncales y el
porcentaje de horas correspondientes a cada una de ellas,
así como el establecimiento de las pruebas y reválidas

La LOMCE, su letra y su  tr

de 2006, actualmente vigente. En su exposición de moti-
vos plantea como objetivo la mejora de la  calidad de la
educación en el marco europeo, debido –según dice– a
los malos resultados que obtiene el alumnado en las prue-
bas de PISA (Programme for International Student As-
sessment), a las elevadas tasas de abandono escolar y al
reducido número de ellos que alcanza la excelencia. La
ley pretende superar estas deficiencias, mejorar la em-
pleabilidad y estimular el emprendizaje.

Autonomía de los centros, evaluación y curriculum.
Se propone aumentar la autonomía de los centros otor-
gando mayor poder  a los directores en la elección del
profesorado y en la gestión de recursos, a costa de mini-
mizar las funciones del Consejo Escolar.

La calidad de la enseñanza se medirá por evaluacio-
nes externas al final de cada etapa: pruebas en Primaria
con una reválida al final de la etapa, otra reválida al final
de la ESO y otra en Bachillerato, si no se superan estas
últimas no se obtendrá la titulación que permita prose-
guir los estudios. Las pruebas serán comunes a todo el
Estado y corregidas por personal externo a los centros.
Serán meramente cuantitativas, referidas a las materias
consideradas relevantes, despreciando otras competen-
cias, habilidades y valores básicos. Estas evaluaciones,
por su propia naturaleza y finalidad, no servirán para me-
jorar la calidad de la enseñanza de los centros, ni del sis-
tema educativo en su conjunto. Contribuirán, sin embar-
go, a clasificar a los centros, estableciendo un ranking en
función de sus resultados y a fiscalizar la labor del perso-
nal docente, del que el ministro demuestra desconfiar pro-
fundamente. Tampoco servirán para fomentar la innova-
ción educativa, ni para responder adecuadamente a la
diversidad existente en las aulas, ni para organizar mejor
los centros.

La autonomía en manos del Ministro sigue criterios
empresariales, según los cuales la competitividad es lo
que genera calidad. Así, serán los centros (en realidad los
directores-gerentes) quienes implementen estrategias
orientadas a captar a los “mejores profesionales” y a
obtener más recursos, y quienes presionarán al profe-
sorado para que su función se limite a ser meros pre-
paradores de exámenes y reválidas que les coloque en
una posición privilegiada en el mercado educativo. No
se trata de mejorar todo el sistema educativo sino de
crear élites, dejando en la estacada al alumnado con
mayores dificultades académicas, económicas o socia-
les. Es el tiro de muerte para una escuela que aspira a
la equidad, que contribuye a compensar las desigualda-
des y a la cohesión social.

cia. Más que una nueva ley es una reforma de la LOE

La LOMCE, su letra y su  tr
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citadas. El anteproyecto de ley habla de una proporción
razonable entre las lenguas oficiales de una Comunidad,
“sin que en ningún caso pueda suponer de hecho la ex-
clusión del castellano”. No es el Sr. Wert quien para im-
poner qué tratamiento han de tener las dos lenguas de
nuestra Comunidad, cuestión que depende de muchos
factores: del entorno sociolingüístico, familiar, personal,
de estrategias metodológicas, etc.; los centros poseen la
suficiente experiencia acumulada como para que puedan
tomar las decisiones más adecuadas.

Perversión del lenguaje. El ministro en su discurso
apela a términos  que nos remiten a un modelo de escue-
la progresista e igualitaria: autonomía, excelencia, cali-
dad, control, esfuerzo, oportunidades, justicia social,
bienestar, etc. Pero nada de eso es lo que preocupa a
Wert, que en su definición del sistema educativo inclu-
ye a administraciones educativas, profesionales, y otros
agentes públicos y privados que desarrollan funciones
de regulación, financiación o prestación de servicios
educativos en España. La responsabilidad del Estado
pasa, pues, a ser la misma que la de los demás agen-
tes citados, las familias y el alumnado se convierten en
clientes y el sistema en su conjunto se deja a merced
del mercado. El marco normativo de la ley es el que per-
mite a las corporaciones empresariales y religiosas hacer
el resto, de modo que es previsible que éstas vayan ocu-
pando espacios cada vez mayores a costa de la educación
pública.

Pero, además, el discur-
so de la LOMCE actúa como
discurso moral, según el
cual los problemas centrales
de la educación no están di-
rectamente relacionados
con las condiciones materia-
les en las que se ejerce la
docencia, ni con las condi-
ciones económicas y socia-
les de los estudiantes, ni con
la importancia que la socie-
dad otorga a la educación.
Ahora la responsabilidad
del éxito o fracaso es ex-
clusivamente de la comu-
nidad escolar, de su eficien-
cia y capacidad para captar
buena clientela y conseguir
un número de alumnos ex-
celentes que mostrar ante
Europa. Es la lógica econó-
mica, la culpabilización del
profesorado y de las familias

que no han sido capaces de competir adecuadamente en
el mercado de la educación. Este discurso se complemen-
ta, además, con las medidas que se están tomando desde
las distintas administraciones: recortes presupuestarios,
empeoramiento de las condiciones laborales, disminución
de becas, encarecimiento de las tasas en etapas no obli-
gatorias, recortes en servicios como comedores y trans-
porte escolar.

Estamos ante un intento de desmantelar la escuela
pública, la que está llamada a garantizar la equidad y la
igualdad de oportunidades, a educar en la responsabili-
dad y en el sentido crítico, en la que las niñas y los niños
y jóvenes puedan vivir experiencias positivas de acogida,
inclusión y bienestar personal.

¿Y qué haremos las y los docentes y el conjunto de la
sociedad ante este despropósito? Será necesario com-
prometernos con el derecho que tiene nuestro alumnado
a la mejor enseñanza posible y resistir esta embestida
para nada inocente, seguir garantizando prácticas inclusi-
vas y democráticas, deslegitimar las pruebas que no ayu-
dan a mejorar la enseñanza. Creer en nosotras mismas,
en nosotros mismos, en nuestra capacidad transforma-
dora. Es la hora de tejer complicidades y de construir
amplios consensos, superando protagonismos estériles y
estrategias de corto plazo. Es la hora de resistir, de la
insumisión.

Pilar Etxaniz Kortabarria
Directora de Antzuola Herri Ikastetxea

su  transfondosu  transfondo



os orígenes del laicismo se remontan a la Ilustración,
donde las exigencias de libertad, de autonomía moral,

bre lo que nos une y no sobre lo que nos separa. Este
principio se realiza a través del establecimiento de un
marco jurídico que establezca la separación del Estado y
las distintas instituciones religiosas, agnósticas o ateas y
la neutralidad del estado con respecto a las diferentes
opciones de conciencia particulares. El laicismo se basa
en dos principios: la libertad de conciencia y la igualdad
de trato entre todas las ciudadanas y ciudadanos.

Laikotasuna-Colectivo por la laicidad es un grupo de
gente, tanto creyente como no creyente, que se unieron
en Donostia en 2011 con la idea de difundir la laicidad en
nuestro entorno y presionar a la clase política  hasta con-
seguir una real separación de la iglesia y el estado. 

Este colectivo quiere ser un espacio de encuentro,
diverso, de debate de todas aquellas personas que vean
como un elemento esencial la separación entre la iglesia
y el estado para garantizar la salud democrática de la so-
ciedad y los derechos humanos, en particular los dere-
chos de las mujeres y de las minorías sexuales, los cuales
son especialmente vulnerados por la injerencia de la Igle-
sia católica.

Para ello estamos trabajando en varios ámbitos y en
colaboración con distintos colectivos. Abogamos por una
escuela pública y laica. El concepto y la construcción de la
escuela pública parten del derecho universal a la educa-
ción y del deber de los estados a garantizarlo en condicio-
nes de igualdad al conjunto de la ciudadanía. Desde ese
carácter universal del derecho a la educación y de la es-
cuela pública como instrumento institucional, se deriva
su carácter laico. Como garante del cumplimiento de un
derecho universal la escuela pública se debe atener a unas
condiciones democráticas para garantizar el cumplimien-
to de ese derecho en un plano de igualdad.

Consideramos que uno de los grandes valores que la
escuela debe transmitir  es la igualdad, el respeto y la no
marginación de ningún ser humano. Pero ya en primaria
la primera asignatura que reparte al alumnado en un gru-
po u otro es la asignatura de religión. La adscripción reli-
giosa de sus progenitores  va a ser su primera experien-
cia de “no somos todos iguales”. Y no es aceptable que
las creencias de unos afecte el horario de todo el alumna-
do. Por supuesto que las madres y padres tienen derecho
a educar  (o no educar) a sus hijos e hijas  en la fe/ creen-
cia/ ideología que más les guste pero pensamos que esa
decisión tiene que estar al margen de la escuela.
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La necesaria lucha por  la

espíritu crítico y emancipación de la razón, son los
valores sobre los que se construye la reivindicación de las
libertades individuales de los ciudadanos.

Con la Revolución Francesa se firman las primeras
Declaraciones de Derechos que instituyen  por primera
vez la libertad de culto y  la independencia individual en
cuestiones de creencias. Pero es en realidad en 1905, en
Francia, cuando se aprueba la primera Ley de Separación
de las Iglesias y el Estado.

En el Estado Español, después de la Constitución de
1812 se establece la alianza entre “la espada, el trono y
el altar “. Esta alianza se mantiene  (con el breve parénte-
sis de las dos repúblicas) hasta la llegada del franquismo,
dónde la alianza con la Iglesia se ve incluso reforzada. En
la Transición, como resultado de esa amnesia que parece
que nos invadió a todos, se firman unos acuerdos con el
Estado Vaticano que, en realidad, son una actualización
del Concordato que Franco firmó con el Papa en 1953.

¿Y en el siglo XXI? Laicidad y democracia son dos ca-
ras de la misma moneda. Y lo mismo  que en la  democra-
cia, vemos que siguen vigentes las antiguas estructuras
confesionales del Estado.

En la Constitución de 1978 se dice que España es un
estado aconfesional, aunque de una forma ambigua, pues
a continuación legitima las relaciones especiales con la
Iglesia Católica que se concretan en los acuerdos firma-
dos en enero de 1979.

Como resultado de estos acuerdos, la Iglesia Católica
vive en un auténtico paraíso fiscal. No está obligada a
declarar sus bienes ni sus ingresos, ni a pagar los im-
puestos correspondientes y es financiada con dinero pú-
blico, el dinero que todas y todos pagamos a través de
nuestros impuestos.

En los centros educativos públicos sigue habiendo per-
sonas que imparten religión, designadas por los obispos,
con un régimen legal asimilado al del profesorado de ca-
rrera, que han demostrado su valía profesional en los dis-
tintos procesos que la administración impone para el ac-
ceso a la función pública, y que pueden, además, impartir
cualquier otra asignatura. También abundan los colegios de
ideario católico financiados con fondos públicos. La Igle-
sia Católica tiene privilegios públicos y el Código Penal
sigue considerando la blasfemia como delito.

La laicidad del Estado y sus instituciones es ante todo
un principio de acuerdo entre la ciudadanía, fundado so-

«Consideramos inaceptable es que  nuestros políticos y políticas, en vez de abrir
puertas a esta cultura, en nombre de la tradición sigan participando en actos

religiosos, representando a las instituciones, otorgando privilegios públicos a la
Iglesia Católica, en contra de los deseos de muchos de sus votantes y haciendo

añicos la posible “aconfesionalidad” de la  Administración Pública.»

La necesaria lucha por  laPor Laikotasuna*:
Mari Jose Molina



La educación en igualdad de niñas y niños no es com-
patible con valores religiosos que proclaman la subordina-
ción de las mujeres como elemento esencial en la configu-
ración de la sociedad y tampoco se puede entender una
educación en la diversidad con un sistema que prioriza
a una rel igión y la introduce en sus contenidos
curriculares. Esto solo tiene una solución: la religión no
tiene que impartirse en la escuela.

Como hemos comentado, la Iglesia Católica vive en un
autentico paraíso fiscal. Las exenciones fiscales, y más en
esta época de crisis y dificultades para la mayoría, son una
autentica afrenta para la ciudadanía. Nuestra postura es
clara: derogar la legislación vigente para que todos los
ayuntamientos que así lo decidan cobren el IBI a los in-
muebles de la Iglesia y sus instituciones filiales.

Respecto a la financiación a través del IRPF  solo pedi-
mos que la Iglesia cumpla lo firmado en el concordato del
1973: la autofinanciación.  Por ello nos parece urgente que
desaparezcan en la Declaración de la Renta las casillas de
aportación a la  Iglesia y organizaciones de carácter social. La
ciudadanía que así lo desee debe hacer sus aportaciones al

margen de los impuestos que pagamos todas y todos. No
es cierto que la Iglesia se financie con el dinero de sus
fieles, se financia con el de todos y  a eso nos negamos.

Por marcar la casilla de asignación a la Iglesia Católica
en el formulario del IRPF, ésta recibe 247 millones de euros
anuales. Si se marca la casilla de fines de interés social
recibe además 120 millones de euros a través de fundacio-
nes, asociaciones y ONGs de ideario católico. Solicitamos
por lo tanto la supresión de la casilla de fines de interés
social porque creemos que es una coartada sutil para se-
guir manteniendo la financiación a la Iglesia ya que justifica
la casilla de asignación a la Iglesia y una parte importante
de la asignación a estos fines revierte en entidades de la
propia Iglesia Católica o cercanas a ella. Además porque
tampoco nos dan la oportunidad de decidir a qué entidad
social queremos destinar la asignación. Y por último por-

que defendemos que los fines de inte-
rés social no deben depender de la vo-
luntad de las personas que hacemos la
declaración de la renta, sino de planes,
ayudas y subvenciones que la adminis-
tración debe consensuar y adecuar en
el ámbito territorial y local.

Nuestra sociedad cada vez es más
plural, sin embargo, por la influencia
histórica que ha tenido la Iglesia
Católica muchas fiestas, ritos etc. es-
tán unidos a prácticas religiosas. Sabe-
mos que no es un tema fácil, pues es-
tos actos tienen una fuerte carga
simbólica e identitaria.

Entre todas y todos tenemos que ir
creando una cultura laica e igualitaria,
con espacios apropiados y nuevas for-

mas para despedir a nuestros seres queridos o recibir a los
nuevos,  celebraciones y actos colectivos que estén más
de acorde con la nueva sociedad en que vivimos. 

Aún así, lo que consideramos inaceptable es que  nues-
tros políticos y políticas, en vez de abrir puertas a esta cul-
tura, en nombre de la tradición sigan participando en actos
religiosos, representando a las instituciones, otorgando
privilegios públicos a la Iglesia Católica, en contra de los
deseos de muchos de sus votantes y haciendo añicos la
posible “aconfesionalidad” de la  Administración Pública.

 Son tiempos de cambio. La sociedad busca otra forma
de representarse, de organizarse, de relacionarse. Es im-
portante dejar de manifiesto el control, no solo económico
y político, sino también sobre nuestras personas, nuestros
cuerpos, nuestro pensamiento, que organizaciones fundamen-
talistas como la Iglesia Católica han ejercido. Lo nuevo que
vayamos construyendo no puede estar bajo ninguna “tutela
espiritual” que limite los derechos de la ciudadanía. Propone-
mos nuevos mimbres para lo nuevo: la igualdad, la racionali-
dad, el espíritu crítico…

Laikotasuna. Colectivo por la laicidad

15Galde 03 - uda/2013

or  la laicidador  la laicidad

Mujeres de
"Laikotasuna"

por una Escuela
pública y laica.

Iñaki Azkuna,
alcalde de

Bilbao,
en la Basílica

de Begoña
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LEHENENGO GALDERAK. Lagun baten ume bizkiak etxe-
ra etorri zaizkit sarri eta, oso txikiak zirela, komunera la-
guntzea egokitu zitzaidan. Ikusi dut neska esertzen eta
mutila zutik egiten. Mutilak, distantzia laburretik eta pun-
teria onez isuri arren, mila mikrotanta txiki bidaltzen zi-
tuen ontziaren puntu guztietara, baita ere bonbaren ura
helduko ez zen lekuetara. Disgustua hartzen nuen gero
jokaera horrek etxekooi emango zigun lanaren aurrean.

Eskoletan ere, generoaren inguruko ikastaroetan iku-
si dut maisu-maistra gehienek eserita/zutik dikotomian
irakasten dietela pixa egiten ume txikiei.

Zergatik? Zertarako? Harridura aurpegiak agertzen dira
maiz galdera horien aurrean, irakasle ugariri lehenengo
aldiz planteatuko balitzaizkie bezala. Batzuek, berriz, bai
egin dute gaiarekin topo eta esperientzia interesgarriak
konpartitzen dituzte. Besteak beste, mutil txiki batzuen
erresistentzia gaindiezina pixa eserita egiteko, eta ama
batzuen protestak jakin dutenean haien seme txikiak eser-
tzen zirela eskolako komunean.

KOMUN PUBLIKOAK GENEROA ERAIKITZEKO GAILUAK
DIRA. Komun publikoak eta etxeko komunak ez dira ber-
dinak. Beatriz Preciado filosofoak, komun publikoen ingu-
ruan duela urte batzuk egin zuen analisian1 ederto azaldu
zuen gorputzaren zaborra kudeatzeko espazioak izateaz
gain, generoa zelatatzeko kabinak ere badirela:

Komun bakoitzaren atean, zeinu bakar moduan, ge-
nero interpelazio bat: maskulinoa ala femeninoa, andreak
ala jaunak, kapela ala pamela, bibotea edo loretxoa, ko-
munera generoa berregitera sartu beharko bagenu beza-
la, gernuaz eta kakaz libratzera bainoago. […]. Inporta duen
bakarra GENEROA da.

Izan ere, Preciadok azaltzen duen bezala, emakumeen
komunetan adibidez, beste erabiltzaile batek –zure gene-
ro seinaleak ebaluatuz–  adierazi ahal dizu lekuz erratu
zarela eta dagokizunera bidali, poliziaren laguntzarekin be-
harrezkoa baldin bada.

Komun publikoetan emakumeek eserita egiten dituz-
te bi funtzioak, biak esparru pribatuan. Esparru publikoa
ispiluarena da, non emakumeek generoa elkarrekin  aton-
tzen duten. Gizonen komunetan, berriz, bi funtzioak (ge-
nitala eta anala) bananduta daude: pixa esparru publikoan
egiten dute; kaka, aldiz, pribatuki, uzkia begiradatik ba-
bestu behar dute eta.

Gizonen komun publikoak konplizitatea eta sexua es-
perimentatzeko lekuak ere izan dira eta badira, emaku-
meen komunak ez bezala, baina Preciadoren ustez, pixa
zutik egitea maskulinitate heterosexualaren performance
eraikitzaileenetarikoa da, genero sortzailea. Ekintza kultu-
ral bat, non begirada kolektiboa ezinbestekoa den gizon
moduan errekonozitua izateko. Filosofoak dioen bezala,
«hondakin organikoen kanporatze une bakoitzak balio du
generoa erreproduzitzeko abagune moduan».

ETA ETXEKO ETA ESKOLAKO KOMUNETAN? Publikoak ez
diren komunetan, berriz, esparru bakarra dago denontzat
eta bi funtzioak egiteko lekuak ez daude berezituta ez
emakumeen ez gizonen kasuan: etxe gehienetan eta es-
kola askotan ontzi bakarra dago pixa eta kaka egiteko. Hala
ere, pixatoki publikoetan bezala egiten dute pixa mutilek
eta gizonek, nahiz eta etxean zakiletik konketara distan-
tzia askoz handiagoa izan. Ez zait ahaztu ikastaro batean
ikusi nuen esperimentua: ur botila txiki bat (zurrupatzeko
gailua zuena) urdinez tindatutako urez betetzea eta, ko-
mun-ontzira zuzenduta, pubisaren altueratik hustea. Ur
urdinari esker, han geunden guztiok ikusi genuen gernua-
ren kolore argiarekin hautematea zailagoa dena: zipriztin-
tze txikiaren maila noraino heltzen zen.

Eta, hala ere, jarraitzen dugu mutil txikiei zutik egiten
irakasten, komun publikoetan egiten den bezala (taber-
nan, museoan, akaso lanean…), eta ez diegu irakasten
komun arruntetara egokitzen (etxekora hain zuzen, non
askoz gehiagotan egingo duten, ziur aski).

NONDIK ERRESISTENTZIA? MASKULINITATEAREN GAKOA
Nondik datoz ume txiki batzuen erresistentzia itzela eta
guraso batzuen protesta eserita egitearen inguruan? Mas-
kulinitate hegemonikoarekin lotura nabarmena da. Eseri-
ta egitea emakumeen ezaugarria da: «emakumeen gau-
zak» egitea estatus baxuagokoa da eta gizonei prestigio
galera ekartzen die gure gizartean. Aldi berean «maritxu-
tzeko» arriskuarekin erlazionatzen dute: nahikoa gizon ez
agertzearekin eta gay izatearekin.

Badago, gainera, beste elementu bat, argiki intuitzen
dena, maskulinitate konbentzionalaren imaginarioarekin
lotua. Esertzea makurtzea da, menperatua eta otzana iza-
tea, ondorioei erreparatzea, arauetara egokitzea… Zutik
egitea harroa da, indartsua, etxekotu gabea eta arduraga-
bea izatea, arauen gainetik egotea…; matxoa (edo betiko
matxoa) izatea, hain zuzen. Hori guztia sumatzen da gizon
batzuen kexan gaia sarean eztabaidatzen denean: «Hori
bakarrik falta zitzaigun. Emakumeek dena nahi dute, are
gizonok bukaeraraino umiliatu eta gure maskulinitatea era-
bat desagerrarazi». Balirudike zutik egitea dela, hain zu-
zen, gizontasunaren azkeneko gotorlekua.

(Nik neuk ez dut ezer harroa izatearen kontra; norbe-
rak ikusiko du ze jarrera aukeratzen duen. Bai uste dut,
berriz, bizi jarrerak eta komunean pixa egiteko moduak ez
daukatela lotura zuzenik edo ez dutela zertan izan).

Maskulinitate hegemonikoa horrelako erritoetan
gorpuzten da. Guraso eta irakasle batzuk (baita amak
eta maistrak ere) maskulinitate horren zaindariak dira,
(in)kontzientzia maila desberdinekin, darabilgun arloan bes-
te arlo batzuetan bezalaxe. Horrela jarraitu ahal izango
dute mutilek zutik egiten. Ez da tontokeria gogoratzea,
gainera, emakumeak direla oraindik zikinkeria hori gehie-
netan garbitzen dutenak.

Amelia
Barquín*

«Baina mutilek pixa eserita egin dezakete?»  M«Baina mutilek pixa eserita egin dezakete?»  M
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EMAKUMEEK ERE ZUTIK EGIN DUTE. Naturala da generoen
arteko desberdintasuna gaurko komunez baliatzeko or-
duan? Barruko arropa erabiltzeko ohitura, behintzat, na-
hiko berria da klase baxuen artean. Jose Antonio Azpia-
zu historialariak Euskal Herrian garai bateko arroparen
eta higienearen inguruko usadioak azaltzen ditu, eta baita
ere hamarkada gutxi batzuetan nola aldatu diren: «Orain dela
150-200 urteko kuleroak oso bitxiak ziren. Gerrian itxiak, eta
aluaren parean irekiak […] Txiza egiteko ez zuten kuleroa ken-
tzen emakumeek. Gure amonek zutik egiten zuten txiza»2.

Kulerorik gabe ibiltzea eta soroan edo kortan gonaren
azpian hankak apur bat irekitzea pixa egiteko, hori nik neuk
ikusi dut duela 30 urte Kantabrian bertan adineko emaku-
meen artean. Ez daukat erreferentziarik nola egiten duten
oraindik nekazaritza tradizionala praktikatzen jarraitzen du-
ten beste gizarte batzuetan, baina ez ninduke harrituko
antzeko ohiturek irauteak.

Honekin esan nahi dut, gaurko komunak sortu eta he-
datu baino lehen, pixa egiteko moduak ez zirela gaur egu-
nekoak. Gaurko ohiturak eraikuntza sozialak dira, gailuen
eta esparruen diseinu jakin batzuei egokituak; ez dira beti
horrelakoak izan eta, ondorioz, desberdinak izan daitezke.

IPUIN LIBURU BATEN ADIBIDEA: «NIK ESERITA EGITEN DUT.
ETA ZER?» Europako herrialde batzuetan, Alemanian edo
Eskandinavian adibidez, gure artean baino hedatuago dago
gizonen artean pixa eserita egiteko usadioa. Izan ere, kanpai-
na batzuk ere abian jarri dira erabilera hori leku publikoetan
zabaltzeko, eta etxeko komunetan ere oharrak jartzen dira
etxekoei gogorarazteko eta bisitei mesedea eskatzeko.

Gure gizartean urrun gaude adibide horietatik. Gaia
tratatzen duen ipuin liburu bat jarriko dut adibide moduan:
Nik eserita egiten dut. Eta zer?, Arantza Iturberena (Do-
nostia, 2001). Liburua «Eta zer?» sailekoa da: bertan pro-
tagonistek «ezohikoak» diren ezaugarriak dauzkate eta gure

gizartean aurrera ateratzen ikasten dute; aniztasunaren al-
deko saila dela esan dezakegu.

Istorioaren protagonista den Josuk pixa eserita egiten
du; amak bezala eta ez aitak bezala, beraz. Izan ere, aitak
«komunetik metro erdira, eta normalean, erdia komunetik
kanpo» egiten du, amaren disgusturako.

Eskolan konturatzen direnean, ia ume guztiek barre egi-
ten diote Josuri nesken moduan egiten duelako eta berak
gaizki pasatzen du. Gurasoengandik ez du aholkurik jaso-
tzen, baina amarengandik mezu anbibalente hau hartua zuen
jada: «Josu, maitea, niri oso ondo iruditzen zait eserita egi-
tea, baina ez al zenuke hobe aitak bezala egiten ikastea?»

Ipuinaren bukaeran Josuk «konpromisozko» konponbi-
dea aurkituko du: zutik egiten ikasi du eta berak dioen beza-
la, «eskolan edota jende gehiago dagoen tokietan bakarrik
egiten dut zutik. Bakarrik nagoenean eta etxean, eserita
jarraitzen dut». Ipuinak umearen honako hitz hauekin buka-
tzen du: «Nik orain, aitak bezala egiten dut pixa eskolan,
eta amak bezala etxean. Eta pentsatu, asko pentsatzen dut
nik ere. Eserita hobeto pentsatzen da, gainera, eta, batez
ere, gutxiago zikintzen da».

?»  Maskulinitateaz gogoeta bat?»  Maskulinitateaz gogoeta bat

Laburbilduz: umeak nahiago du esertzea eta arrazoi
onak dauzka horretarako, baina erabaki du eskolan plan-
tak egitea eta esparru publikoan mutil konbentzionalen-
gandik espero den bezala jokatzea. Non gelditzen da «eta
zer?» kontua orduan? Horren handia al da presioa mutilen
gainean, ezen protagonistak ezin baitu norma hori saltatu
ezta fantasiaren munduan ere? Maskulinitate hegemonikoa,
zelako zama…

*Filologian doktorea eta irakaslea Mondragon Uniber-
tsitateko Humanitate eta Hezkuntza Zientzien Fakultatean

1 Beatriz Preciado (2006). «Basura y género. Mear/ Cagar.
Masculino/ Femenino» www.hartza.com/basura.htm
2 Jose Antonio Azpiazu (2012). «Bainuontziak zertarako erabi-
li ez zekiten arbasoek, letxugak landatzen zituzten han» Elka-
rrizketa. Goiena, 2012-11-14, 7. or. http://goiena.net/albisteak/
jose-antonio-azpiazu-bainuontziak-zertarako-erabili-ez-zekiten-
arbasoek-letxugak-landatzen-zituzten-han/
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u última investigación antes de jubilarse indaga en la
sexualidad en mujeres a partir de los 50 años. Han

Sexualidad impuesta. Se trata de una rela-
ción con una persona de otro sexo. Este mandato
de heterosexualidad obligatoria complica mucho
la fluidez del deseo en todas las edades. Fuera
del coito otras posibilidades de sexualidad se en-
tienden como insatisfactorias o como no sexo,
cuando resultan que son de gran valor para las mu-
jeres en todas las edades y especialmente en la edad
mayor, donde es más complicado tener  pareja
sexual masculina.

Feminidad. Utilizando términos de nuestras
culturas, también se establece el vínculo entre
feminidad y pasividad, enfatizando que no está bo-
nito que las mujeres deseen, lo lleven a la práctica o
manifiesten este deseo. Todo ello se estigmatiza
con la idea de que eres puta o que haces cosas que
no debes hacer a estas edades. Están profundamen-
te arraigadas en nuestra cultura y son interiorizadas
por las propias mujeres que muchas veces se auto-
excluyen, por avergonzarse de estos deseos.

Límites.  Uno es el sentimiento de vergüenza
asociado a la sexualidad, la falta de una libertad
interior para identificar y llevar a la práctica los

Mujeres mayores y sexualidad

Anna  Freixas
«Es maravilloso ver que

el deseo sigue más allá de los 70»
Barcelona  1946.
Dra. en Psicología por
la UB y catedrática de
Escuela Universitaria
en la Universidad
de Córdoba.

Su trabajo de inves-
tigación y publicacio-
nes tratan sobre mu-
jeres y envejecer ,
coeducación y feminis-
mo y sobre la transfor-
mación de la investiga-
ción y la docencia en
psicología desde una
perspectiva de géne-
ro. En el estado, ha
sido pionera en el de-
sarrollo de la geronto-
logía feminista.

deseos y algo  que sobresale en la investigación: las muje-
res están muy cansadas, llevan vidas  super estresadas y
esto limita la vida sexual. Otro, el de los hijos y las hijas.
Son muy castigadores respecto a la sexualidad de sus pa-
dres,  sobre todo de sus madres. Tampoco las residencias
facilitan la sexualidad de los mayores. Yo digo que cuando
te meten en una residencia te meten en un convento. O
cuando vivimos en casa de los hijos y las hijas, no es fácil
disfrutar de la sexualidad.

Modelos de belleza. Existe la asunción de un único
modelo de belleza. Pero sería distinto si nosotras asumié-
ramos que nuestros cuerpos mayores, blanditos y arruga-
ditos, con sus papadas, sus barriguitas y sus tetas un poquito
más cerca del suelo también son bellos. Una tía de 70 años
con las tetas a la altura del cuello me produce pánico.

 Mujeres de 50. Sienten que están en el mercado
sexual, que participan en el asunto y luchan por mantener-
se tanto en términos de cuerpo, belleza, vínculo, amor...
La sexualidad es un tema por el que pelean. Muchas
empiezan a vislumbrar nuevos caminos. Un tema que
sale mucho es el de prescindir de la sexualidad. Otras
muchas están desconcertadas con la menopausia. Con

S
idea tan extendida de que la sexualidad desaparecen a
partir de la menopausia es ‘una tontería de primera cate-
goría’. ‘Ni la sexualidad ni el deseo desaparece nunca’.
Esa es una de las conclusiones de su investigación. ‘He-
mos constatado que hay una importante actividad sexual,
cosa que según la teoría no debería ser. Incluso en muje-
res mayores de 70 años. Otra cosa es que las condiciones
sociales permitan a las mujeres llevar a cabo su deseo o
encontrar una pareja sexual’. Ante el comentario de que es-
taría muy bien difundir el estudio y sus conclusiones entre
mujeres ella añade, ‘¡y entre muchos hombres también!’

Amor romántico, sexualidad y mujeres mayores.
Esta investigación no habla sobre amor. Preguntábamos
sobre su vida sexual, lo que le iba bien o mal, sus deseos,
sentimientos, sobre homosexualidad, autoerotismo, ideas y
creencias sobre la sexualidad, etc. Pero había dos o tres pre-
guntas abiertas y en esas, el amor ocupa multitud de folios.

Para las mujeres históricamente ha habido una relación
clara entre la sexualidad y el amor. Siempre ha estado la
necesidad masculina de saber quiénes eran sus hijos e hijas
y de mantener el patrimonio y el linaje. Por lo tanto, ne-
cesitaban controlar la sexualidad, el cuerpo y el deseo de
las mujeres. Y para ello una de las mejores maneras era
estigmatizar el deseo, limitar la libertad sexual de las
mujeres a través del fantasma de la prostitución o de ser
repudiadas y perder a sus criaturas.  Ha habido un orden de
control sobre nuestros cuerpos y nuestras vidas que se que-
da pegado en alguna parte de nuestro pensamiento y que
vamos transmitiendo de generación en generación.

Educación. Las mujeres de nuestra investigación son
hijas del franquismo y eso, más una iglesia católica, ha-
cen mella en la educación sentimental de muchas gene-
raciones. Se ha vivido  una educación restrictiva, amena-
zada por el pecado, la culpa, la calvicie y el infierno.
Fantasmas difíciles de arrancar del cerebro.  Además, ha
sido una educación en la desinformación y en el descono-
cimiento de todo lo relativo a la sexualidad, la afectivi-
dad, la reproducción. La educación incluía la idea de sexua-
lidad y reproducción y lleva a considerar la menopausia
como el límite a la sexualidad, el fin del deseo sexual
legítimo. Genera la idea de que es inapropiado que las
mujeres tengan deseo.

participado 730 mujeres del estado. Para  Freixas la

Anaitze
Agirre
Larreta

«Es maravilloso ver que
el deseo sigue más allá de los 70»

Anna  Freixas,
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lo que la sociedad le va a cobrar
por entrar en el grupo de las muje-
res no fértiles.

Mujeres de 60. Empiezan  a su-
frir por la invisibilidad sexual y so-
cial. Siguen teniendo las mismas ganas que las de 50
pero se dan cuenta de que hay una invisibilidad social.
Son vistas más como asexuales. Empiezan a quejarse
de la pareja y empiezan a verle las goteras, no solo las
sexuales. Quieren otro protagonismo del que se les
concede en todos los aspectos.

Mujeres de 70. Siguen teniendo deseos y se man-
tienen en la práctica. Incorporan nuevas experiencias
pero ellas ya son conscientes de los enormes límites
que la sociedad les impone. Muchas empiezan a pasar
de la sexualidad, pero sin el sufrimiento de las de 60.

Deseo. El deseo se mantiene en todas las edades.
Me parece destacable que siga existiendo deseo a los
70, no lo que pueda disminuir esa cifra respecto a eda-
des anteriores.  Es maravilloso y va en contra del ima-
ginario social que afirma que a los 70 años las señoras
ya no tienen deseo o no se masturban.

Pareja de larga duración. La pareja masculina pre-
senta algunos problemas físicos en la edad mayor como

impotencia y que no son capaces de sustituir con otras capa-
cidades, o desinterés por la sexualidad, desamor, incomuni-
cación, mala salud, sobre todo posiciones de dominio y con-
trol, o pocas habilidades sexuales. Por eso muchas de estas
mujeres diferencian entre lo que es tener un fuerte vínculo
afectivo con una persona a la que quieren, pero con la que la
sexualidad hace tiempo que dejó de tener un significado.
Muchas de ellas consiguen acuerdos con la pareja en los que
se separa el amor y la sexualidad.

Tener o no tener pareja.  En esta cultura la sexualidad y el
amor implican tener una pareja estable. Hay mujeres que aún
tienen un deseo de amor y de tener pareja, pero es una mino-
ría.  Esa cultura del amor romántico nos genera una especie
de añoranza del amor, pero pasados los 50 hemos vivido
muchas cosas y muchas de las mujeres no están para creerse
que lo ideal es llevarse un señor a su casa, un inútil funcional,
porque van a tener que empezar con intendencia y demás.
Muchas desean relaciones con compromiso afectivo pero sin
cotidianeidad, y otras, incluso más cuanto más mayores son,
desean una relación sin compromiso afectivo.

Quienes desean encontrar una
pareja le ponen condiciones. Una
pareja que sea empática, cariñosa y
afectiva, que respete la libertad, sea
afín en los valores y los gustos.

El rechazo a la sexualidad ma-
yor y el rechazo cultural de la sexua-
lidad de las mujeres con hombres
más jóvenes, hace difícil el tema de
tener una pareja sexual. Me hace
gracia que se rechace por  gigoló la
relación con un hombre más joven
y se llame amor a la relación de
una chica de 20 años con un hom-
bre de 60, seguramente incompe-
tente sexualmente.

Hay una investigación con mu-
jeres jóvenes, de mediana edad y

mayores, sobre el deseo y la imagen corporal, donde se pre-
gunta qué es más importante para ellas: el peso, estar en
forma o ser atractiva sexualmente. Para las jóvenes lo más
importante era el peso, para las de mediana edad estar en
forma y para las mayores ser atractiva sexualmente. Queda
claro que hay un deseo de gustar a todas las edades, y que el
primer elemento del mismo está en nuestra capacidad para reco-
nocerlo y llevar a la práctica los elementos necesarios para que
este gustar se mantenga.  Gustar gusta a todas las edades.

‘TAN FRESCAS’. Freixas ha publicado su libro en abril de
2013. Con prólogo de Rosa Regàs, aborda multitud de temas
que conciernen a las mujeres mayores desde una perspectiva
feminista. ‘No es un libro de autoayuda. Hay la voz de de mis
amigas, de mujeres que me han prestado sus conocimientos
y también  la voz de muchas pensadoras a las que yo he recu-
rrido’. Todo ello con mucho sentido del humor. ‘No da ni fór-
mulas ni soluciones. Creo que es una reflexión que nos afecta
a todas las mujeres, no solo para las de a partir de los 50’
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as ciudades, las realidades en las que vivimos envuel-
tos, están jalonadas de huellas que nos retrotraen a

debate social en torno a qué hacer con los vestigios sim-
bólicos franquistas sigue estando muy vivo (quizá más
vivo que nunca). El último hito en Euskadi ha tenido lugar
recientemente, cuando las Juntas Generales de Álava
aprobaron una moción para la eliminación de los vesti-
gios franquistas existentes en el Territorio Histórico en
el plazo de un año. Lo que vuelve a poner de manifiesto
que el posicionamiento político respecto al debate es
decisivo.

Sin embargo, dicho debate no es exclusivo de la so-
ciedad vasca o española, sino que se mantiene igualmente
en otros países que también padecieron regímenes dic-
tatoriales, como la Alemania nazi o la Italia fascista. Por
poner tan solo un ejemplo, tal es el caso de Viena, donde
hasta abril de 2012 una de las plazas que conformaban
su famosa Ringstraße llevaba el nombre de Karl Lueger,
alcalde de esta ciudad entre 1897 y 1910. Siendo alcalde
de la capital del Imperio austrohúngaro. Lueger munici-
palizó el gas y el agua, creó una amplia red de transporte
público y extendió los servicios de bienestar social a bue-
na parte de la población. Por ello, Viena conserva actual-
mente en su honor diversas placas y monumentos con-
memorativos. Sin embargo, Lueger pasó también a la
historia por su antisemitismo y, sobre todo, tras haber
sido definido por Hitler en su Mein Kampf como «el más
grande alcalde alemán de todos los tiempos», siendo rei-
vindicado como predecesor directo de su régimen totali-
tario. Así, en la actualidad existe en Austria un importan-
te debate sobre la posibilidad de eliminar su nombre –así
como el de otros personajes defensores del antisemitis-
mo– del espacio público, que enfrenta a los diversos gru-
pos políticos.

Italia sigue también lidiando con los fantasmas de su
pasado. Quizás el eco reciente de más resonancia haya
sido la propuesta, de la coalición PDL-Lega, de devolver
a las calles de Brescia una gran estatua construida duran-
te el periodo fascista, llamada Era Fascista y conocida
popularmente como Il Bigio. El planteamiento divide a la
sociedad italiana entre los que consideran su reposición
una ofensa, una provocación y una invitación a la división

Guillermo
Marín

Virginia
López de
Maturana

L
sado que, mejor o peor, o de mayor o menor cercanía en
el tiempo, no deja de constituir un recordatorio de lo que,
a pesar de su legado, ya no es.

Entre otras muchas cosas, la Historia tiene la virtud
de acercar el pasado al presente, y una buena Historia ha
de aspirar a hacerlo sin que le tiemble el pulso, asomán-
dose a lo pretérito sin miedo, como el que se acerca a
una ventana y otea el horizonte desde el espacio pruden-
te que da la deliberada distancia, y desde  la convicción
(o al menos la pretensión) de que la visión que nos pro-
porciona la lente de nuestros prismáticos no tenga po-
sos. ¿Imposible? Probablemente. Aun así, la declaración
de intenciones no deja de ser edificante.

El franquismo, como otros períodos históricos, for-
ma parte de este pasado. En cada uno de ellos se cons-
truyó un aparato simbólico con el que se buscó, con ma-
yor o menor éxito, una legitimación, un ensalzamiento
de su naturaleza, y un enganche con la sociedad de su
tiempo.

Por su parte, tras la celebración de las elecciones mu-
nicipales de 1979, los nuevos ayuntamientos democráti-
cos constituidos en Euskadi tomaron pronto medidas con
el fin de eliminar buena parte de esos símbolos que aún
pervivían tras el fin de casi cuatro décadas de dictadura.
Así, por ejemplo, fueron eliminadas del nomenclátor vas-
co algunas calles que hacían referencia directa al propio
dictador o a José Antonio Primo de Rivera, fundador de
Falange Española. No obstante, entonces no fueron eli-
minados todos aquellos vestigios, sino que aún actual-
mente perviven algunos nombres de calles, así como otras
huellas destinadas, en su día a ensalzar el régimen. Por
ello, en 2007 se aprobó la denominada Ley de Memoria
Histórica, cuyo artículo 15 establecía que las administra-
ciones públicas del Estado –en sus diferentes niveles–
debían tomar las medidas oportunas con el objetivo de
proceder a la eliminación de esos símbolos. En la actua-
lidad, nos encontramos, pues, en un contexto en que el

otras épocas, a otros periodos históricos. A un pa-

«Nos preguntamos qué es lo que diferencia la gestión de la eliminación de unos y otros vestigios;
pues mientras se reivindica desde los medios conservadores, que fueron los que en mayor medida
criticaron la aprobación de la Ley de Memoria Histórica, la eliminación de símbolos supuestamente

relacionados con ETA, algunos jóvenes miembros de la opción política que representan,
ensalzan aún a día de hoy, la sublevación de 1936, así como diversos símbolos de la dictadura.»
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de ETA, y el nuevo horizonte surgido tras anunciar esta,
en noviembre de 2011, el cese definitivo de la actividad
armada.

En este sentido, comienzan a atisbarse, pese a ser
un proceso situado a la vuelta de la esquina, elementos
que ya anticipan un futuro aderezado de persistencias y
confrontaciones. Sin ir más lejos, este último verano di-
versos medios de comunicación vinculados a la derecha
española se han hecho eco de la existencia en las calles
de Euskadi de diversas pancartas que, según su criterio,
trataban de enaltecer a ETA. Estos mismos periódicos
acusaban a las diversas instituciones vascas de supuesta
laxitud al permitir la colocación de dichos murales. Y son
estos medios, paradójicamente, los que en mayor medi-
da criticaron en su día la aprobación de la citada Ley de
Memoria Histórica. De modo que nos preguntamos qué
es lo que diferencia la gestión de la eliminación de unos
y otros vestigios, pues mientras se reivindica desde es-

tos medios conserva-
dores la eliminación
de símbolos supues-
tamente relacionados
con ETA, algunos jó-
venes miembros de la
opción política que re-
presentan, ensalzan
aún a día de hoy, la
sublevación de 1936,
así como diversos
símbolos de la dicta-
dura.

Lógicamente, las
heridas de la violen-

cia de ETA son más recientes, pero tal y como hemos
querido ilustrar con los ejemplos anteriores, tampoco he-
mos llegado a cicatrizar las llagas producidas anterior-
mente por los regímenes dictatoriales.

Huelga mencionar las distancias y diferencias eviden-
tes entre uno y otro proceso. La comparación se lanza,
deliberadamente desde nuestra condición de historiado-
res que procuran acercarse y estudiar realidades pasa-
das, situadas a mayor o menor distancia en el tiempo,
con la menor subjetividad y visceralidad posibles. En am-
bos casos ubicamos nuestros prismáticos ante el fin
de un ciclo, y buceamos en su legado, y en cómo la
sociedad, la gente, lo procesa, inevitablemente condi-
cionada por sus experiencias y percepciones persona-
les y contextuales, y sin descuidar el persuasivo factor
de lo político.

Esta gestión de la
simbología, con sus im-
plicaciones en la esfera
de lo político y lo social,
y con su componente
confrontador en tanto
que elemento aglutina-
dor de ideologías, con-
vicciones, sensibilidades
y sufrimientos, tiene en
Euskadi y Navarra un ex-
ponente flagrantemente
cercano. Tan cercano
que buena parte de la so-
ciedad vasca apenas lo
ha empezado a digerir: el

social, y los que la defienden apelando a criterios estéti-
cos, artísticos, aunque también culturales o históricos.
Un complejo cóctel que incluye, entre los primeros, a un
amplio espectro del centro-izquierda italiano, donde des-
taca, por sus llamadas a la movilización social en contra
de Il Bigio, la Associazione Nazionale Partigiani d’Italia
(ANPI). Mientras que entre los segundos, y por razones
bien variadas, encontramos a una parte del centro-dere-
cha de ese país, a nostálgicos del fascismo, además de
un sector de la comunidad gay –italiana en general, y
bresciana en particular– que han convertido esta estatua
en un icono kitsch. A todos estos hay que sumar la figura
de Walter Veltroni (notorio político italiano en absoluto
sospechoso de ser un nostálgico del fascismo), que aña-
de a esta coctelera la apelación a la importancia de la
conservación de la simbología fascista, en tanto que ele-
mento de interés histórico cuya presencia en los espa-
cios públicos se habría de normalizar.
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raila hastearekin batera hil zitzaigun Jean Haritsche-
lhar etortzen zait gogoraazken asteotako ibilaldie-
tan behin eta berriz. Ezin ahaztu haren irudia, bere

Adio, Jean!

I Iruditzen zait, Haritschelharrek beti izan zuela garbi non
egon behar zuen. Hala izan zen, besteak beste, Bordeleko
Unibertsitateko katedradun, Baionako Euskal Erakustokiko
zuzendari, Baigorriko alkate, euskaltzainburu... urte luze
eta oparoz.

Jean Haritschelhar beste kide batzuk baino gutxiago
ezagutzeko aukera izan dut. Ez zen bera buru ni euskal-
tzainburu izendatu nindutenerako, baina ezagutu nuen buru
zelarik ere, Batuaren Ahoskera Zaindua funtsean bere ga-
raiko emaitza baita (Atlasa, Gramatika eta Hiztegia beza-
la). Bordeleko irakasle ere ikusi nuen, Mitxelena maisua
Doctor Honoris Causa egin zutenean han. Halere, esango
nuke Haritschelharrek ez zuela goian egoteko beharrik

handi izateko.
Beti gertatu zitzai-

dan gizon atsegina,
abegikorra. Gainera,
heriotzaren inguruko
une solemneetan,
maizegi alboratzen
den beste ezaugarri
zoragarri bat ere ba-
zuen Jeanek: umorea,
fribolitaterik gabea,
mezudun umore mota
hori (Itziar Laka hau-
tagai izan zen aldie-
tako batean esan
zuen irratian Itziarren

aldeko zela emakume izatea, hori beti baita gizonezko iza-
tea baino hobea), umore buruargia, pazientzia duenarena,
berak esaten zuen bezala urte asko bete dituenarena, be-
netan bete. Horixe egin baitzuen Jeanek urteekin: bete, ez
hutsik pasatzen utzi, ez besterik gabe igaro. Hori da behin-
tzat ezagutzeko zori ona izan dugunoi utzi digun oparia.

Joan egin zaigu. Bukatu du bere bidaia oparoa. Guk
hemen segi beharko dugu bera gabe, jasan eta iraun bere
aholkuari jarraiki, horretarako berak ematen zigun lagun-
tzarik gabe, bere itzal handi hura gabe. Nahiago nuke fede-
dun batzuek (dirudienez askok, fedegabeen artean ere, orain
ugaritzen hasi diren hileta ez-erlijiozkoetan ere entzun ohi
denaren arabera) sinesten dutena sinetsi: egongo garela
berriro elkarrekin, iritsiko dela egun handia eta berriz iku-
siko ditugula joan zaizkigunak eta, bitartean, nonbaitetik
haiek begira dauzkagula… batzuen zerutik, besteen izarre-
tatik, mugaz bestaldetik edonola ere, badela nonbaiten
betirako bizitza. Orain, Haritschelhar joan zaigularik, maite
ditugunak joaten zaizkigun orotan bezala, nik ere nahiago
nuke hori hala sinetsi.

ahotsaren sendotasuna, bere ahoskeraren oroitzapena,
Hegoaldekooi hain goxo gertatzen zaigun euskara eba-
kitzeko modu hori.

Ez naiz kanposantuetara hurbiltzean bakarrik oroi-
tzen Jeanez, Baigorri bere jaioterriko hilerrian eman ba-
genion ere azken agurra. Jatetxeen aurretik igarotzean
ere, eraikinen baten atean norbait zigarroa erretzen ikus-
ten dudanean ere, Jeanez oroitzen naiz, haren irribarre
zabalaz, haren sendotasunaz, bere bilkura-atsedenaldie-
tako ducadosaz, afalondoetako bere armagnacaz (arma-
ñakaz?, armainakaz?,
ez dakit nola idatzi
behar nukeen hitz hori
euskara batuaz: Ha-
ritschelharren ome-
nez sartu beharko ge-
nuke Hiztegi Batuan).

Zaila da Jean hil-
da dagoela barnera-
tzea. Hiltzen zaigun
hurbileko edonorekin
gertatu ohi den beza-
la, heriotzak gainditu
egiten baikaitu. Herio-
tza gure ukazioa da, gi-
zakiaren ezereztea, bi-
zitzaren suntsitzea,eta gure adimenak ezin du barruratu
heriotzaren ideia abstraktua baizik, ez honen edo haren
heriotza, norberarena, noizbait ez garela gehiago izan-
go, ez garela existituko.

Jeanekin bereziki zaila da horretaz jabetzea. Herio-
tzaren bezperan, Pello Salaburuk kontatu bezala, erie-
txean hitz gurutzatuak egiten aurkitu genuen gizona-
rekin zaila da hil dela sinestea: heriotza hurbilaren
jakitun zelarik, espartina gorriak oinetan, irribartsu eta
bare, ia indarrik gabe baina hain dotore hartu gintuen
gizonarekin. Laurogeita hamar urteak bete zituenajan,
edan eta erretzearen plazeraz gozatuz. Bizitzaren mai-
tale. Euskaldun nazioz, frantses herritartzat hartzen zue-
na bere burua. Joan egin zaigu, ez dugu gehiago gure-
kin izango Euskaltzaindiaren bilkuretan bere ikuspuntuak
indartsu eta dotore aldarrikatzen… Ez zen oporren au-
rreko azken bileretara etorri, ondoezik zeukan emaz-
tearekin egon nahi zuelako. Emazteak bizitza osoan
zaindu zuela bera, esan zidan telefonoz udan, eta
orain bere lekua haren ondoan zegoela.

Lourdes Oñederra
Adio, Jean!

Jean Haritschelhar
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Si en los números anteriores de Galde se recogían análisis de la actual crisis en la que
estamos sumidos desde su vertiente económica y política, en este número  hemos
pretendido recoger diferentes experiencias de actores sociales que se movilizan y
expresan profundos anhelos de cambio, criticando los modelos actuales de produc-
ción, reproducción o consumo y que, en muchos casos, crean y se manifiestan como
iniciativas hurgadoras de alternativas e impulsoras de un cambio de paradigma socio-
cultural.

Las críticas y alternativas a «lo existente» son amplias, diversas y de diferente cala-
do. Este dossier recoge una serie de colaboraciones sobre algunas cuestiones que nos
parecen de interés en esta búsqueda de «otro mundo posible», y de suma de respues-
tas al cúmulo de preguntas que nos surgen en el contexto actual. Nos lo planteamos
como un inicio, con la idea de seguir incorporando en cada nuevo número más viven-
cias, enseñanzas y ámbitos de reflexión.

Repensar, deconstruir y crear, creemos que son características comunes a muchas
de las reflexiones que aquí se presentan. Iniciativas diversas comprometidas con la
recuperación de valores como la solidaridad, lo procomún, el compromiso por la «po-
lis» o el activismo social, conteniendo miradas hacia las relaciones entre lo público y
privado, individuo y comunidad, o nuestra imbricación con el entorno físico y social.
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N Teresa Aramburu

La Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH) es un
colectivo conocido en toda España que surgió hace ya más
de cinco años. Creo que deberíamos comenzar esta entre-
vista contándonos su génesis, ¿por qué y para qué for-
masteis la plataforma, ¿cuales fueron las ideas fuerza que
os motivaron a montar la PAH?
ADA COLAU. La plataforma no surgen de la nada. Las platafor-
mas surgen de gentes que veníamos trabajando por el dere-
cho a la vivienda. En el pequeño grupo impulsor nos encon-
trábamos personas vinculadas a la iniciativa V de vivienda.
Una iniciativa que reclamaba el Derecho a la Vivienda. Habría
que recordar que en 2006 en concreto pasó algo muy pareci-
do al 15M. Cuando nadie se lo esperaba, la ciudadanía se
auto convocó a través de redes sociales a las plazas de las
principales ciudades de España y señaló un problema que no
estaba en la agendas oficiales que era el tema de la vivienda
como derecho. En un momento de crecimiento del PIB im-
presionante, en plena burbuja, donde la vivienda parecía una
inversión segura, donde se hablaba de España como modelo
a exportar y salía Zapatero hablando de que el sistema finan-
ciero era el más robusto del mundo entero…En ese contexto de
triunfalismo donde aparentemente todo el mundo estaba ga-
nando, salieron miles de personas (en ese momento sobre todo
gente joven), a decir: «esto es mentira, nos están mintiendo
descaradamente, nosotros cada día vivimos de forma más pre-
caria», siendo uno de los factores principales de la precariedad
en la que se encuentran muchísimas personas la vivienda, la
forma de acceder a ella.

Por tanto, las reivindicaciones por el derecho a una vivien-
da digna no es un fenómeno que surge con la crisis.
A.C. Efectivamente, el problema de la vivienda es un proble-
ma que se viene cocinando desde hace décadas. Y entonces,
gente que ya veníamos proactivos del derecho a la vivienda,
nos implicamos mucho en esas movilizaciones, siendo uno
de los aciertos de este movimiento el señalar la burbuja in-
mobiliaria cuando el Estado negaba su existencia.

Eso es importante, frente a la mentira que repetían 24 ho-
ras los medios de comunicación, las instituciones públicas,
los partidos y las inmobiliarias, frente a esa mentira mil veces
repetida, salió la gente a decir: «Aquí hay una burbuja». Nos
estáis engañando a la población. En ese momento eran po-
quísimos los intelectuales que lo decían, Naredo en Madrid,
Montalvo en Barcelona, el difunto Ramón Fernández Durán…
Había datos y sabíamos que había un problema de sobre en-
deudamiento y pensábamos que la burbuja un día estallaría y
que cuando estallara  habría miles de personas afectadas por
ejecuciones hipotecarias y por desahucios. Por eso en el 2008,
empezamos a trabajar  en la creación de la PAH, pero con una
doble intención. Por un lado, dar respuesta a los problemas
de emergencia que ya preveíamos, aunque no nos podíamos
imaginar que iba a tener la envergadura que ha tenido. Y por
otro, seguir denunciando el modelo de acceso a la vivienda
que estaba detrás, que la propiedad privada se estaba impul-
sando a través del endeudamiento, que era una estafa y un

engaño y que había que impulsar otras formas de
tenencia. Estas ideas las recogíamos ya en el mani-
fiesto fundacional (htt:afectadosporlahipoteca.com).

Y mirando las características del movimiento hacia
adentro. Cómo se aúnan ritmos, visiones y deci-
siones en un colectivo con presencia de personas
con larga trayectoria de activismo social y compro-
miso político, con gentes que está en situaciones
de emergencia y no necesariamente con experien-
cia en colectivos sociales? ¿Como es ese apoyo
mutuo, esa convivencia de personas de distintas
sensibilidades, compromisos políticos o trayecto-
ria personal?

Ada
Colau

A.C. El grupo inicial de Barcelona éramos básicamente
activistas por el derecho a la vivienda, aunque todos so-
mos afectados, a menos que tengas la vivienda resuelta
por herencia familiar. En este país todo el mundo es un
afectado. El crecimiento del movimiento surgió de las re-
des sociales, a través de internet y de gente que no esta-
ba politizada. Siguiendo con esa línea teníamos muy claro
que debíamos impulsar experiencias políticas en ese mis-
mo sentido, es decir, de mayoría social, o sea que para
que realmente cambien las cosas tiene que haber un cues-
tionamiento y un debate general, no entre reductos van-
guardistas para entendernos. Existe un problema de vul-
neración de derechos humanos y en la medida en que
creemos que los derechos se conquistan, para que se con-
quiste y consolide un derecho, tiene que ser la ciudadanía
la que protagonice esa conquista

¿Que habéis aprendido de esas personas que se han
acercado con su problema y en la plataforma se han
empoderando?
A.C. He aprendido muchísimas cosas en mi vida desde el
punto de vista político. La primera, la parte bonita: venía-
mos de un activismo pro derecho a vivienda, vimos el pro-
blema, nos anticipamos y creamos una plataforma para
hacerle frente. Pero no acertamos en todo, hubo  una cosa
en la que nos equivocamos, es que cuando nosotros im-
pulsamos las primeras reuniones a las que, efectivamen-
te, vinieron centenares de personas, esperábamos en-
contrarnos con mucha gente enfadada, indignada.
Esperábamos eso, encontrarnos a gente enfadada por la
sensación de la estafa, y en cambio comenzaron a venir
decenas, centenares de personas que básicamente esta-
ban hundidas en la miseria, deprimidas, avergonzadas,
culpabilizadas. Cuando estalla la burbuja y salta todo por
los aires, tu vida salta en pedazos, te quedas sin trabajo,

«La protagonista  de
 derechos tiene que  se

«La protagonista  de
 derechos tiene que  se

Ada
Colau
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pierdes tus ingresos económicos, tu estatus social, ade-
más puedes perder tu vivienda, y descubres una cosa que
no sabías, que es que puedes ser moroso de por vida y,
además, en una sociedad individualista, competitiva, don-
de la pobreza está estigmatizada. Te avergüenzas de po-
der ser pobre, te avergüenzas de ser un moroso. Encima,
el discurso oficial, sobre todo al principio de la crisis, es de
culpabilización absoluta de las víctimas,... «hemos queri-
do vivir por encima de nuestras posibilidades, tenemos lo
que nos merecemos, etc,...» Con lo cual, nos encontra-
mos a gente absolutamente destrozada, que es todo lo
contrario a un sujeto a punto de movilizarse.

En cambio si está culpabilizado y avergonzado, no tie-
ne ningún motivo para moverse, al contrario, solo tiene
para esconderse, para deprimirse, para no salir de la cama
y para intentar suicidarse, como desgraciadamente hemos
visto a menudo. Y entonces, antes de enfrentarnos a los
bancos, a los poderes públicos, vimos que teníamos que
hacer un trabajo más interno, -lo que luego ha supuesto
el empoderamiento-, que básicamente lo hemos hecho a
través del asesoramiento colectivo, de reuniones. En la
asesoría colectiva la gente experimenta que no es un pro-
blema suyo, individual, sino que es estructural, por si mis-
ma puede ver que efectivamente, no es que yo este loca,
o sea una fracasada, sino que ha habido una estafa gene-
ralizada... Pero todo no es simplemente un modelo eco-
nómico, para que se haya convertido en modelo hegemó-
nico, y haya triunfado, es porque se ha impulsado también
un modelo cultural ideológico que lo acompañan. Todo
eso no está fuera de nosotros, sino que nos atraviesa a
toda la gente.

Y ese reto de un nuevo paradigma sociocultural ¿como
se va construyendo, como se va imaginando, buscan-
do…?

A.C. Una cosa es que lo teorices y otra cosa es que lo expe-
rimentes en la vida cotidiana y realmente incorpores la idea
en cada gesto de que las cosas pueden ser de otra manera.
Nos han enseñado a desconfiar de nuestro vecino. Entonces,
cuando todo esto estalla, la primera experiencia que tiene la
gente es la soledad. Y además, con la idea «oficial», de que
no hay alternativa. Todo eso es lo contrario al empodera-
miento, es un discurso para la impotencia, el pesimismo y la
depresión. Eso fue lo primero con lo que nos tuvimos que
confrontar, y de hecho no es casualidad que uno de los le-
mas más coreados de la plataforma es: «Si se puede». Cuan-
do haces esa experiencia cotidiana de ver lo que está vivien-
do la gente y como lo está interiorizando, el «si se puede» es
revolucionario. Y eso es lo más brutal que yo he vivido en mi
vida, el paso de afectado a activista es impresionante.

¿Hay cosas que os han sorprendido en esa línea del nada
trillado, sino de experimentación en este contexto de crisis?
A.C. Sí. Es importante decir, que ahora parece que una de
las victorias más importantes del movimiento es que se ha
empezado a cambiar el imaginario colectivo, que en realidad
es lo más difícil, y ahora desobedecer masivamente está bien
visto, está bien visto parar desahucios, está bien visto que la
gente afectada se movilice, pero nosotros cuando empeza-
mos había un estigma social. Eran unos hipotecados, unos
especuladores, unos desgraciados que se merecían lo que
tenían, porque lo habían firmado, y hablar de este tema in-
cluso en círculos de activistas era muy difícil. Una de las vic-
torias es que a base de persistir y persistir, el imaginario ha
cambiado. Fue muy difícil al empezar, porque tener una pri-
mera persona dispuesta a salir públicamente a decir: «soy po-
bre, lo he perdido todo, me quedo en la calle, necesito ayuda»
era inconcebible entonces. Que hubiera un primer caso, que
consiguiéramos pararlo y poder difundirlo en las redes fue muy
importante. Una de las claves de la Plataforma, más allá de las
grandes denuncias y de querer cambiar leyes, es que hemos ido
buscando formas de movilización que nos han permitido conse-
guir lo que nosotros llamamos pequeñas/grandes victorias.

Otra singularidad de la Plataforma es que surgen iniciati-
vas «como hongos» ¿Estas movidas tienen particularida-
des en Cataluña, Euskadi,... ?
A.C. No hay grandes diferencias; cosas muy puntuales, como
que Kutxabank que es la caja con más aceptación de Euskadi,
que tiene el problema específico del IRPH -un índice para
valorar las hipotecas-, y se supone que habrá que trabajar-
lo más que en otras comunidades, aunque son cosas me-
nores. Diferencias en cuanto que somos 180 plataformas en
todo el Estado, y que en algunos lugares son más asambleas de
barrio, que se han convertido en plataforma, con lo cual pueden
tener otros elementos del día a día un poco diferentes. Cosas
cualitativas del movimiento no hay nada.

¿El tema de la financiación? Una movida tan grande y de
estas características ¿Como lo afrontáis?
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... A.C. Pues la financiación se explica rápido, básicamente sin
un duro. El movimiento se ha hecho desde la autogestión
más pura y dura. Y ya te digo, sin dinero se han hecho
muchas cosas con el activismo y el trabajo voluntario de
abogados, economistas, y todo tipo de profesionales, cada
cual aportando su granito de arena.

Además, en Internet  hemos creado muchos documen-
tos útiles, muchos vídeos para que la gente pueda formar-
se y tener recursos, y luego hemos hecho lo típico de auto
financiación con chapas, camisetas,... y tal, para pagar las
pancartas del día a día. En el último año se puso un número
de cuenta y de ahí nos han llegado bastante donativos. Debe
haber como 50.000 euros en la cuenta, y hay todo un deba-
te en el movimiento de como se utiliza todo ese dinero. Si
realmente se utiliza parcialmente para pagar multas produ-
cidas por las movilizaciones o para pagar formación y des-
plazamientos de las plataformas más pequeñas.

¿Nos puedes describir algunas particularidades desde el
punto de vista de mujer?
A.C. En la plataforma hay muchísimo protagonismo feme-
nino, eso es algo que comentan todas las PAH, que hay
muchísima mujer tirando del carro y eso seguramente no
es por casualidad. Hay como mínimo dos explicaciones, in-
tuitivas, en base a la experiencia del día a día. Una es que la
vivienda es un tema familiar, es un tema de supervivencia
básico, que afecta a la posibilidad de la familia misma. De
hecho, una de las cosas más terroríficas que nos ha pasado
en nuestra experiencia es que en algunos casos les amena-
zan con quitarle la custodia de los hijos si se quedan en la
calle, con lo cual no solo lo pierdes todo, sino que puedes
perder lo único que te queda, que es tu familia, por perder
la vivienda. Entonces, esas situaciones que amenazan a los
hijos, hace que las mujeres no estén tranquilas y peleen
como jabatas hasta el final. Pero además también hay otro
factor más cultural creo yo, que es eso que te decía al prin-
cipio, ese capitalismo no solo como modelo económico, sino
de valores socio culturales -donde el capitalismo es patriar-
cal- van de la mano. Vivimos de esa sociedad del éxito indi-
vidual, donde la gente se mide por lo que acumula, las pro-
piedades, lo que consume, el éxito profesional, y ese
básicamente es un valor masculino. Es el hombre el que
tiene que triunfar y tener un buen trabajo, etc., digamos
como rol. El que queda más descolocado en eso es el hom-
bre. El que de repente no sabe cual es su papel y el que lo
vive como un fracaso personal más fuerte todavía es el
hombre, que de repente le ha fallado a su familia, es un
fracasado social y económico y nunca más se va a poder
recuperar. En estas situaciones hemos visto aumento de la
violencia de género, hombres que se van de casa y no vuel-

ven nunca más, hombres deprimidos que no
pueden levantarse de la cama, y frente a
esos hombres que se hunden y no saben
como hacerle frente a esa situación, pues
una vez más es la mujer la que tiene que
sacar las fuerzas de donde sea y sacar la
negociación para adelante y enfrentarse al

banco y a quien haga falta, para defender, si hay hijos sobre
todo, para defender al núcleo familiar.

Mirada al futuro, a los retos que os estáis planteando.
A.C. Bueno, para mí el principal reto ahora es organizativo,
clarísimamente. Somos un movimiento muy horizontal, muy
de base, que ha crecido mucho en muy poco tiempo, muy
unidos por unos objetivos de mínimos. Tenemos un movi-
miento con un montón de núcleos, que como en cualquier
colectivo humano, surgen miles de pequeños conflictos, di-
visiones o diferentes ideas. Más allá de estos núcleos muy
descentralizados, que se comunican mucho por internet,
hay que pensar de forma más compleja la organización,
porque nos queda mucha lucha por delante, y para que esto
sea sostenible en el tiempo, hay que reorganizar este movi-
miento, para democratizar las decisiones, pero que al mis-
mo tiempo ser ágiles. Además tenemos un activismo fre-
nético del día a día, porque peleamos caso a caso, con lo
cual todas las personas están sobrepasadas por el día a día.

Otro problema general que yo veo -no es sólo de la pla-
taforma- es que en nuestro país hay un importante déficit
democrático, y que no hay una sociedad civil fuerte organi-
zada. Ahora, hace tiempo, que la sociedad está buscando
nuevas formas de movilización, pero que de momento han
sido demasiado espontaneistas. Lo viví en las luchas antig-
lobalización, y lo viví en la plataforma por el derecho a la
vivienda. El lado bueno es una gran frescura, que incorpora
a mucha gente nueva, no politizada, y eso es muy bueno.
Pero hay que trabajar con objetivos a corto, medio y largo
plazo y en la complejidad. En esta línea queda mucho por
aprender y desarrollar. Creo que es un problema general, y
además necesario en el debate más amplio que tenemos.
Se pide una regeneración democrática en este país, porque
ahora mismo hay una democracia secuestrada. Para hacer
eso, lo primero que nos hace falta es una sociedad civil
fuerte y organizada que de manera permanente esté vigi-
lando al Poder, gobierne quien gobierne, y eso ahora mis-
mo está debilitado y hace falta mucho para reforzarlo.

Ada Colau Ballano activista social. Es una de las personas que
fundó en 2009 la Plataforma de Afectados por Hipotecas en Bar-
celona, y su actual
portavoz. Es coau-
tora del libro Vidas
Hipotecadas. Tra-
baja como respon-
sable de Vivienda
en el Observatori
DESC (Observatorio
de Derechos Econó-
micos, Sociales y
Culturales)
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n Estado de Derecho supone la existencia de un mar-
co normativo regulador de la convivencia, lo que no
implica necesariamente su carácter democrático, ni

Rafa
Sainz

de Rozas U política, los por entonces incipientes movimientos sociales
no tardan en ver cómo muchas de sus iniciativas no sólo
carecen de cauce por la vía institucional, sino que ésta pare-
ce diseñada para negarlas en lo sustancial. Sus consiguien-
tes llamamientos a la desobediencia contienen, en particu-
lar en el ámbito del antimilitarismo, el feminismo y el ecologismo,
dos rasgos que entroncan directamente con la DC:

- Por un lado, frente al modelo tradicional de «acumula-
ción de fuerzas» en torno a una vanguardia revolucionaria,
a la espera del triunfo definitivo tras la «lucha final», la des-
obediencia era preconizada como vía para ir abriendo espa-
cios autónomos en que disfrutar ya de espacios de libertad,
ya sea mediante la infracción deliberada de normas, ya me-
diante la creación de espacios autogestionados.

- En el contexto de las campañas mencionadas, no ha-
bía lugar para una vanguardia armada, ni desde el punto de
vista de los principios ni desde una perspectiva práctica, al
pervertir la concepción misma de la transformación social
radical que se preconizaba. No es por tanto casual la des-
confianza que la DC siempre generó en aquellos ámbitos
que, en algún momento, pudieron contemplar la lucha ar-
mada como «una lucha popular más».

Criminalización y legitimidad
No por ello dejaron de ser tildadas muchas de aquellas

acciones como antidemocráticas, cuando no de filoterroris-
tas, desde ámbitos gubernamentales y policiales. Una cri-
minalización que, no siendo ciertamente exclusiva de Eus-
kadi, encontró  sin embargo un caldo de cultivo específico
en sus circunstancias históricas y políticas. Entre ellas inte-
resa aquí destacar el consenso, compartido por partidos y
medios de comunicación mayoritarios, en torno a la necesi-
dad de consolidar el incipiente entramado institucional de-
mocrático, amenazado por el terrorismo y la involución, atri-
buyendo a sus actores el monopolio del debate político.

En países con un régimen de libertades más asentado,
en cambio, la acción política extraparlamentaria a través de
iniciativas ciudadanas no era percibida, necesariamente,
como una opción anti-sistema. La propia discusión sobre la

que la ciudadanía lo sienta como propio. Esa aceptación, así
como la disposición a obedecerlo más allá de la pura coac-
ción legal, es más bien consecuencia de los consensos exis-
tentes, en un momento y unas circunstancias específicas,
sobre la legitimidad del sistema político y económico al que
sirva. Consensos cuya calidad democrática, a su vez, depen-
derá de que ese marco garantice derechos civiles, sociales y
políticos que representan, en términos históricos, hitos esen-
ciales de la "Lucha por el Derecho", y cuyo logro nunca ha sido
consecuencia del acatamiento de las reglas establecidas, sino
del cuestionamiento de tales consensos.

Por eso, en un momento en que el sistema, lejos de
garantizar esos logros, exige recortarlos en aras de su pro-
pia supervivencia, incidir en ese cuestionamiento represen-
ta un ejercicio de disidencia democrática particularmente
lúcido. De ahí el interés que de un tiempo a esta parte ha
cobrado la reflexión sobre el significado y el potencial de la
desobediencia, la no colaboración, la resistencia civil novio-
lenta, como instrumentos para la transformación social: no
sólo en su dimensión movilizadora de cara a la acción polí-
tica sino, ante todo, por su capacidad para cuestionar, ape-
lando a valores de justicia compartidos por la comunidad, el
fundamento mismo de la obediencia a las leyes, que no es
otro que el de su legitimidad.

Las presentes líneas quieren ser una contribución a esa
reflexión, al hilo de los rasgos definitorios de la desobe-
diencia civil (DC) que, en Euskadi, pueden ser reconocidos
en las campañas practicadas por diversos movimientos so-
ciales. Nos ocuparemos en particular de la influencia ejerci-
da, tanto en sus medios como en sus fines, por uno de ellos
en particular: la opción por la no-violencia.

Movimientos sociales y disidencia
noviolenta en la historia reciente del País Vasco

Ya desde los primeros años de la transición, y conforme
el estado de derecho iba ofreciendo vías de participación

En torno a la desobediencia
civil y la noviolencia en Euskadi

En torno a la desobediencia
civil y la noviolencia en Euskadi

...
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legitimidad de la DC, que eventualmente las acompañaba,
discurría también en términos más maduros: se trataba de
determinar lo que aportaba a la profundización democrática
de un sistema en el que la ciudadanía, circunscrita a los
sistemas formales de participación, corría el riesgo de aca-
bar limitándose a aprobar o rechazar en bloque los hechos
consumados, hasta dimitir de su papel para convertirse en
clientes del Estado. En ese contexto, la DC adquiría un ca-
rácter de «piedra de toque del Estado Democrático de De-
recho»2.

No es casual por tanto que sea en él donde, desde me-
diados del siglo pasado, tanto la Ciencia política como la
Filosofía del Derecho se han venido ocupando de los presu-
puestos de legitimación de las infracciones de la ley dirigi-
das a lograr un cambio en la ley, o en los programas del
gobierno, cuando sean conscientes, abiertas, públicas, sim-
bólicas y no-violentas, y apelen al propio sentido de justicia
de la comunidad en la que tengan lugar3.

Definiendo la desobediencia
En los rasgos enunciados ha buscado la DC,  histórica-

mente, justificación como opción legítima en un sistema de
libertades:

- En primer lugar, hablamos de actos no conformes a la
legalidad, que pueden consistir tanto en comportamien-
tos activos (hacer lo prohibido) como pasivos (no hacer
lo ordenado). Es decir, un acto de DC no «se hace» simple-
mente, sino que «se comete»4.

- En segundo lugar, debe tratarse de actos públicos y
abiertos. Resulta comprensible que así deba ser, si tene-
mos en cuenta que el objetivo ha de ser llegar a los más
amplios estratos de la sociedad. Por tanto, hay que posibi-
litar el conocimiento de las razones de los disidentes, y al
tiempo mantener abiertos los canales de negociación. Por
otra parte, con ello se subraya la convicción moral de quien
realiza en acto de DC, que somete sus principios de justicia
a la consideración del resto de sus conciudadanos5.

- En tercer lugar, los actos de DC son voluntarios y
conscientes. El sujeto, de haberlo querido, los hubiera po-
dido evitar. La persona sabe que está infringiendo un man-
dato que le afecta, y opta por hacerlo en ejercicio de su
libertad. Por otra parte, la actuación tiene un carácter mo-
ral: se realiza exclusivamente sobre la base de lo que el
sujeto considera que es su deber, y no buscando satisfacer
sus intereses o inclinaciones. En este sentido, suele aludir-
se a la disposición a aceptar el castigo como muestra de
que su actuación es «en conciencia».

A primera vista, este requisito parece consustancial a la
DC, a la que distinguiría de determinadas manifestaciones
de delincuencia convencional basada en el incumplimiento
de un deber. Así, a través de él, cabría diferenciar la figura
del objetor fiscal de la del defraudador de impuestos, o la
del insumiso del desertor que sólo busca verse eximido del
servicio a título particular.

Ciertamente, existe una actuación «en conciencia», una
ética principialista a partir de la cual el desobediente define
y pone en práctica su iniciativa política. Pero conviene insis-

tir en que lo que caracteriza a dicha ética no es el hecho de
que sus adherentes estén ciegamente convencidos de la
verdad de sus posiciones, sino la libertad en el proceso de
formación de esa conciencia, así como el entronque de la
misma en valores de justicia6. Es decir, los actos de DC no
se basan en una conciencia particular, sino que apelan al
sentido de justicia de la comunidad sobre la que pretenden
influir. Se distinguirían así los desobedientes civiles de los
objetores de conciencia, cuya acción, en principio, no nece-
sitaría basarse en las creencias comunes, sino precisamen-
te en el hecho de que existe una diferencia entre éstas y las
que ellos profesan7.

Ahora bien, en una sociedad democrática, para que la
desobediencia a la ley, además de resultar moral, consiga
apelar a las bases en que se sostiene la convivencia, es
necesario que dicho código moral entre en una perspectiva
unificante con los Derechos Humanos. En la medida en que
sea así, la conciencia de la que parte el desobediente no se
basará en una ética de la convicción que demanda toleran-
cia, sino que se asentará más bien sobre una ética de la
responsabilidad, desde la cual las razones que impulsan al
desobediente representan elementos de una relación dialo-
gada entre éste y la sociedad.

Las campañas de desobediencia practicadas en Euskadi
hicieron referencia explícita desde un primer momento a
este aspecto, conscientes de que en él reside gran parte
del potencial transformador de este tipo de disidencia. Es
en este contexto en el que ha de entenderse la aceptación
del castigo8, requisito tradicional de la DC que, en el caso de
la practicada en el País Vasco, ha de ser matizado en el
sentido de que nunca ha sido presentada por los desobedien-
tes civiles como prueba de la sinceridad o del carácter moral de
su gesto desobediente, sino más bien como resultado de una
criminalización cuestionada en su legitimidad.

- Un cuarto requisito relaciona tradicionalmente la DC
con el carácter no-violento y simbólico de la acción. Efec-
tivamente, la no-violencia aparece como parte consustan-
cial de la teoría y la práctica de las manifestaciones de DC
más notorias que se han dado a lo largo de la historia, y en
Euskadi ha venido jugando un papel determinante en rela-
ción con la discusión en torno a la compatibilidad de la DC
con el uso de la violencia para fines políticos.

Noviolencia desobediente: Identidad y utilidad
Y es que desde finales de la década de los ochenta,

sectores cada vez más amplios de la sociedad vasca com-
prenden que la violencia con fines políticos, además de cons-
tituir una aberración ética y un error político de primer or-
den, se muestra incapaz de generar sinergias con otras
formas de lucha que pretendan la transformación social. El
incontestable éxito cosechado por la insumisión al servicio mi-
litar puso de manifiesto, por otra parte, el contraste entre el
potencial transformador de la DC y la creciente deslegitimación
social de toda iniciativa política que pretendiera ser compatible
con el uso de la violencia. Y no sólo porque vías con tan distinto
grado de legitimidad social se obstaculizaban mutuamente sino,
ante todo, porque ese potencial estaba directamente relacio-

...
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nado con el papel fundamental que los principios de la no-
violencia han venido desempeñando en el diseño y desarro-
llo de las campañas de DC, y que puede ser analizado des-
de una triple vertiente:

- En primer lugar como herramienta de diagnóstico-aná-
lisis, partiendo de un concepto de violencia estructural que
sería, siguiendo a Galtung9, la causa de la diferencia evita-
ble entre lo  potencial y lo efectivo en términos de reparto
de recursos, así como de acceso a las vías efectivas de de-
cisión. La acción no-violenta se concibe, en esta línea,  como
proceso de lucha por la justicia en el que el conflicto no ha de
ser evitado, sino que ha de hacerse aflorar mediante la denun-
cia, la no cooperación con las situaciones de violencia y la for-
mulación de alternativas en clave constructiva.

- En segundo lugar como identidad, al exigir coherencia
entre los fines que el movimiento desobediente asume como
propios y los medios de los que se dota para lograrlos. Des-
de este punto de vista, su opción por la no-violencia se for-
mulaba a partir de la idea de que utilizar la violencia contra
otra persona para alcanzar los propios objetivos es una for-
ma de instrumentalizarla. Se relacionaba así con el impera-
tivo ético kantiano que exige tratar a las demás personas
como fines en sí mismos, y no como medios, y a partir del
cual las iniciativas de DC en Euskadi han buscado que la
acción no lesione la integridad de las personas ni impida el
ejercicio de sus derechos básicos, con particular énfasis en
la necesidad de respetar y potenciar las condiciones que
permiten a la persona expresar libremente sus ideas y ac-
tuar conforme a las mismas.

Esta importancia que la perspectiva no-violenta atribu-
ye al modo en que fines y medios se condicionan mutua-
mente ha venido teniendo una doble consecuencia en las
campañas de DC en Euskadi: por un lado, de cara al movi-
miento mismo, la no-violencia se proyecta en la opción por
formas organizativas que fomenten la corresponsabilidad en el

acceso a la información y en la asunción de compromisos,
impidan o al menos sirvan para sacar a la luz el sexismo en
las relaciones y el modo de funcionar, y posibiliten siste-
mas de participación y toma de decisiones tendentes al
asamblearismo, más que a la estructura jerárquica. Por otro
lado, y de cara al exterior, no cabe duda de que la capacidad
de propuesta por parte del movimiento se ve favorecida
por la coherencia de la que dota la no-violencia a la combi-
nación de elementos identitarios y de la acción.

- En tercer lugar, y en relación con este último aspecto,
cabe analizar la no-violencia desde su dimensión de herra-
mienta más eficaz para el logro de objetivos políticos a través
de la DC, a causa de la capacidad persuasiva de que dota al
discurso la coherencia entre fines y medios. En este senti-
do, la opción por la no-violencia no parte de una ingenua
confianza en la naturaleza humana, sino de ser consciente
de que el adversario, aunque no se «convierta», necesita
justificar sus acciones, lo que hace mostrarse sensible al
impacto que el conflicto pueda tener en la opinión pública.
Esto es, la actitud desobediente asume que los objetivos,
los medios y la propia viabilidad de una iniciativa de en-
frentamiento al poder dependerán de la legitimidad que osten-
te quien lo ejerza, así como de las muy diversas razones que
pueden estar en la base de la obediencia que lo sustenta.

A partir de esta constatación, la apuesta por la no vio-
lencia propia de las campañas de DC obedeció, también, a
consideraciones pragmáticas: en la medida en que el siste-
ma esté más o menos legitimado democráticamente, la su-
perioridad ética de los medios con los que se expresa la
disidencia acaba siendo determinante10.

Por eso me parece oportuno concluir que, en esa lucha
de legitimidades, la DC contribuye a configurar de modo no
convencional la voluntad política colectiva de forma real-
mente dialogada con el poder, al posibilitar vías para esta-
blecer un diálogo racional y libre entre la persona desobe-
diente y la sociedad a cuyo sentido de la justicia apela.

Rafa Sainz de Rozas
Profesor de Derecho Penal en la UPV-EHU

Vinculado al Movimiento de Objeción de Conciencia
Coordinador del Área de Justicia del Ararteko

1 RANDLE, M. (1994), Civil Resistance, Fontana Press, Londres, p. 179
2 HABERMAS, J. (1983), «Ziviler Ungehorsam, Testfall für den demokra-

tischen Rechtsstaat. Wider den autoritären  Legalismus in der Bundesre-
publik», en P. Glotz (ed.) Ziviler Ungehorsam im Rechtsstaat, Suhrkamp,
Frankfurt am Main, pp. 29-53.

3 Por todos, BEDAU, H.A. (1961), «On Civil Disobedience», The Journal
of Philosophy, vol. 58, 21, pp. 653-665.

4 UGARTEMENDIA ECEIZABARRENA, J.A. (1999), La desobediencia civil en el
estado constitucional democrático, Marcial Pons, Madrid, p. 126.

5 GARZON VALDÉS, E. (1981), «Acerca de la desobediencia civil», Sistema,
42, p. 83.

6 ESTEVEZ ARAUJO, J.A. (1994), La Constitución como proceso y la des-
obediencia civil, Trotta, Madrid, p. 31.

7 FALCON TELLA, M.J. (2000), La desobediencia civil, Marcial Pons, Madrid,
p. 76.

8 COHEN, M. (1969), «Civil Disobedience in a Constitutional State», The
Massachusetts Review, 10, p. 211.

9 GALTUNG, J. (1981), «Contribución específica de la irenología al estudio
de la violencia: tipología», en La violencia y sus causas, Editorial de la
UNESCO, p. 95.

10 SHARP, G. (1973), The Politics of Nonviolent Action, Porter Sargent
Publishers, Boston, p. 495 ss.



¿Todavía crees que   no

30

Carlos Rey

uda/2013 - Galde 3

ste era el título de las Jornadas de Economía Solidaria
que se celebraron este año en Aragón. Era una invita-
ción a reflexionar sobre las alternativas económicas de

con el entorno. En su introducción se remarca el enfoque
de la actividad económica subordinado en proveer de ma-
nera sostenible las bases materiales para el desarrollo per-
sonal, social y ambiental del ser humano en función de la
calidad de vida y el bienestar de sus miembros y de toda la
sociedad como sistema global.

A medida que ha ido aumentando el número de inicia-
tivas de economía solidaria y que sus propios proyectos
crecían y se hacían más complejos, surgió la necesidad y la
voluntad de conocerse y generar lazos que posibilitaran la
cooperación, la creación de herramientas comunes y de
alternativas más ambiciosas.

En REAS tenemos en común la carta solidaria y el desa-
rrollo de una estrategia centrada en fortalecer los inter-
cambios y la intercooperación de las iniciativas económi-
cas solidarias ya sean de producción, consumo, finanzas o
culturales, así como impulsar instrumentos comunes que
impulsen espacios económicos alternativos realizando alian-
zas con el resto de movimientos sociales para ser también
actores de cambio político.

En concreto las redes de Euskadi y Navarra, por su tra-
yectoria común, comparten varios instrumentos colectivos
de trabajo. Uno de ellos es la auditoría social, herramienta
propia creada hace seis años de autoevaluación en la cohe-
rencia con respecto a la carta solidaria. Otro instrumento
común es el impulso de la banca ética a través del proyecto
FIARE, y actualmente estamos inmersos en la construcción
del mercado social, espacio común de consumidores, pro-
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transformación social que se están incorporando por todo
el estado y que están construyendo el germen de un nuevo
modelo económico, que no se queda en la teoría, sino que
es palpable en todas las dimensiones económicas, tanto
productivas, de consumo, financieras o culturales.

Resalto este título como expresión de lo que pretende
este artículo, presentar las redes de economía alternativa
y solidaria, resaltar sus avances y experiencias, destacar
las potencialidades y debilidades que tiene este movimien-
to y hacer cómplice a los lectores y lectoras en los retos
que tenemos por delante.

Frente a un modelo económico neoliberal que se dice
el único posible, pero que está en continua contradicción
con los derechos humanos y la justicia social, podemos
señalar que ya existen proyectos que tienen una lógica dis-
tinta, que además de ser viables, muestran que en su co-
nexión construyen no sólo otra economía sino poderosos
instrumentos de construcción de justicia, cohesión social y
solidaridad.

La articulación cada vez más fluida y consistente entre
diversas entidades y empresas que apostaban por la cohe-
rencia entre justicia social y economía dio lugar en 1995 a
la creación de la red REAS (Red de Economía Alternativa y
Solidaria), red de redes, que agrupa actualmente en el es-
tado español a más de 300 entidades y empresas organiza-
das en 13 redes territoriales y dos sectoriales que son la
Asociación AERESS de Recuperadores y la Banca Ética FIA-
RE que  próximamente comenzará a funcionar como una
banca con servicios plenos.

En REAS están actualmente implicadas directamente
18.500 personas, de las que 6.686 son puestos de trabajo
retribuidos. En conjunto, el movimiento de la economía al-
ternativa y solidaria mueve alrededor de 220 millones de
euros anuales. Forma parte de RIPESS (www.ripess.org), la
Red Intercontinental de Economía Social y Solidaria que
está presente en 65 países diferentes de los 5 continentes
y que celebra encuentros con asiduidad; el próximo será
en Filipinas.

La base que une a todo este movimiento es la «Carta
de Principios de la Economía Solidaria», que la define en
seis grandes principios: equidad, trabajo, sostenibilidad am-
biental, cooperación, sin carácter lucrativo, y compromiso

Redes de economía  alt
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«La economía solidaria no es una idea, es una realidad práctica.»
«No solo es posible otra economía sino que ya es posible producir, trabajar,
consumir, ahorrar o financiarse a través de una economía no capitalista.»
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veedores y distribuidores, donde la ciudadanía podamos
ejercer nuestra opción de producción y consumo con
compromiso social.

En el portal web www.economiasolidaria.org existe
recogida una gran diversidad de buenas prácticas de eco-
nomía solidaria, tanto de las organizaciones como colecti-
vas, que ilustran los avances que se están consiguiendo y
que son transferibles y replicables. Este portal web es otro
instrumento colectivo muy valorado que recoge más de
7.500 contenidos y que es visitado diariamente por más
3.000 personas. Edita un boletín mensual que supera las
17.000 suscripciones.

Estos instrumentos colectivos se unen a la organiza-
ción de encuentros, jornadas, y últimamente ferias, que
están ayudando a hacer más visible que no solo es posi-
ble otra economía sino que ya es posible producir, tra-
bajar, consumir, ahorrar o financiarse a través de una
economía no capitalista.

Hay que destacar las últimas ferias que se están rea-
lizando por toda la geografía unidas al desarrollo del mer-
cado social y que en concreto en Barcelona y Madrid
han tenido una gran acogida de público. En Barcelona,
con 114 expositores, acudieron más de 7.000 perso-
nas moviendo unos 17.000 euros en moneda social, y
en Madrid el pasado junio reunió a más de 10.000 per-
sonas, 130 expositores, y movieron unos 40.000 euros en
moneda social. En Bilbao se está preparando una para
noviembre.

La economía solidaria no es una idea, es una reali-
dad práctica que muestra que es posible construir el
mundo que queremos desde prácticas individuales y
colectivas y que podemos avanzar en nuestra soberanía
económica y crear espacios liberados del capitalismo.
Esto contagia, no solo porque es necesario, sino porque
nos satisface y nos enriquece en nuestra dimensión per-
sonal, social y política.

El intercambio de saberes y experiencias, el uso de herra-
mientas e instrumentos compartidos, la ayuda mutua, la ela-
boración de estrategias y posicionamientos en común en tor-
no a la producción solidaria, el consumo responsable, las finanzas
éticas, el mercado solidario, y la extensión de la cultura de la
solidaridad, hacen de este sector económico también un movi-
miento social al servicio de la comunidad y en alianza con ella.

Movimiento que en otros países como en América Latina
es una forma de vida prometedora recogida como modelo en
las Constituciones de Bolivia, Brasil y Ecuador. En la zona
francófona canadiense de Québec la economía solidaria ha
creado 125.000 empleos. Brasil cuenta con un ministerio dedi-
cado a la economía solidaria y François Hollande ha revitaliza-
do en Francia un Ministerio delegado de Economía Social y
Solidaria. También en Francia hay una red de 40 municipios que
han acomodado su actividad a principios de economía solidaria.
Estas políticas públicas solo son fruto de un fuerte movimiento
social organizado que estos países tienen.

La crisis ha propiciado su crecimiento y que sea más co-
nocido por una sociedad que cada vez mira hacia otras alter-
nativas por el futuro incierto tanto económico como medio-
ambiental del sistema actual.

Sin embargo para poder transformar esta sociedad tene-
mos que superar la atomización del movimiento y fortalecer
la cultura de trabajo colectivo en red. Los inconvenientes del
trabajo en red son claros, hay distintas velocidades, ritmos y
procesos y por ello los tildamos de ineficaces al ser más lento
el recorrido, pero como decían otros «vamos lentos porque
vamos lejos». El trabajo en red en cambio está plagado de
ventajas si consideramos el proceso de cambio a largo plazo,
ya que se genera inteligencia social colectiva, y son muchas
las experiencias positivas que lo confirman.

Este año, desde REAS editamos la guía práctica «Huelga
al capitalismo», que tuvo muy buena acogida, y que plasmaba
los retos que queríamos compartir con la sociedad y otros
movimientos sociales para avanzar en la economía solidaria.
(www.economiasolidaria.org/noticias/guia_prac -tica_-
huelga_al_capitalismo)

En ella invitábamos a luchar, imaginar y construir, y se
proponían formas prácticas para empezar ya a desenganchar-
nos del capitalismo. Porque cada gesto cotidiano es también
política y porque la vida cotidiana es el único espacio liberado del
que disponemos para demostrar y demostrarnos que hay alter-
nativas. Terminábamos con este párrafo...

«Ni en nuestro nombre, ni con nuestro trabajo, ni con nues-
tro consumo, ni con nuestro dinero. No se trata de salir de la
crisis para seguir con el capitalismo, sino salir del capitalismo
que provoca las crisis. Se trata de empezar a construir desde
ahora embriones de una economía democrática, equitativa y
sostenible. Una economía al servicio de las personas y no de
los mercados».

Carlos Rey. Dinamizador socio cultural.
Secretario Técnico en REAS.  www.economiasolidarias.org

e   no hay alternativas?
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rente al clamoroso silencio de unos medios de comu-
nicación controlados, la protesta social encuentra grie-

En un recorrido desordenado y necesariamente incom-
pleto aparece El crepúsculo del ladrillo, una Opera bufa
que denuncia la especulación inmobiliaria, con un libreto
del economista ecológico José Manuel Naredo, interpreta-
da por la orquesta Solfónica, una formación musical nacida
en la acampada de la Puerta del Sol. Podemos seguir con
las aulas en la calle, desarrolladas de forma masiva en
muchas ciudades del estado para protestar contra la Ley
de Educación. Miles de personas enseñando y aprendien-
do en espacios abiertos. Proliferan las batukadas con ca-
rácter político: Samba de Rua, Ecobloco, Kontrabloko… que
acompañan concentraciones, fiestas o bloques críticos de
manifestaciones. Resisten los Graffitis, hijos de la pintada
clandestina. Crece la pintura mural: En Esto es una Plaza,
un mural inmenso muestra a unos obreros en plena fiebre
de la construcción, talando el simbólico madroño al que la
osa mira desconsolada. Pequeñas pintadas hechas con plan-
tilla y spray se aparecen en las paredes de muchas ciuda-
des: Sin ti… soy yo, repite en los muros un mensaje femi-
nista. Una silueta que representa la cara de Aznar con orejas
de burro se acompaña del texto «asnar». Entre la palabra y
la estética, las camisetas son también soporte de la denun-
cia, como aquellas que imitan logos de grandes empresas:
Tontorola, Caca Culo… Un colectivo de contrapublicidad,
Consumehastamorir, genera imágenes que se burlan del
discurso publicitario.

El propio cuerpo se vuelve en ocasiones lienzo o muro
de expresión. Una performer, escribe sobre su piel con un
cuchillo la palabra «perra», un insulto que recae sobre mu-
chas mujeres violadas y asesinadas en Centroamérica, y lo
muestra en público. Fundación Robo, iniciativa para la crea-
ción colectiva que practica según sus palabras el populis-

personas entra en una enorme sucursal del Banco de San-
tander, en Sevilla, y se arranca a bailar con arte una rumba
rave: «Banquero, tú tienes el dinero, y yo el mundo ente-
ro». Los encargados de seguridad les empujan a la calle
mientras siguen cantando, bailando y palmeando. Esta gra-
bación se cuelga en la red y es descargada por miles de
personas. Un ejemplo entre cientos de los resquicios por
los que se cuela y multiplica la denuncia social sostenida
en la canción, el baile, la poesía, el humor.

Los movimientos sociales críticos, se preguntan desde
siempre cómo hacerse oír, cómo estar presentes en la ca-
lle y multiplicar voluntades. La protesta siempre ha estado
trufada de creatividad. Manifestaciones, eslóganes, pin-
tadas, acciones de calle, han mostrado el ingenio y la
lucidez popular. Mayo del 68 fue quizá un momento de
eclosión en el que tomaron protagonismo herramientas
de denuncia que renovaban los modos clásicos de ex-
presión propios del movimiento obrero. En esta renova-
ción se embarcaron  la poesía o las artes plásticas, y
nacieron espacios híbridos: arte conceptual, body art,
performances, marcados por la espontaneidad y la rup-
tura.

En los últimos tiempos encontramos de nuevo una
explosión de lenguajes con los que hacer protesta. Las ma-
nifestaciones se llenan de batukadas, masas que bailan y
disfraces. La red distribuye con velocidad viral cómo se
estampa una tarta sobre la cara de una política. Yomango,
en un cuidado manual electrónico, ofrece atención al «yo-
mangante» y ayuda técnica rigurosa para desarrollar la prác-
tica del hurto político en grandes almacenes. Los cientos
de folios que empapelaban la puerta del sol en la acampa-
da del 15M en Madrid reunían dosis de creatividad que
envidiaría cualquier agencia publicitaria («No hay pan para
tanto chorizo», «Yes, we camp», «Manos arriba, esto es
un contrato»…)

Son comunicaciones breves, certeras e ingeniosas. Con-
centradas, pero fácilmente comprensibles. Herramientas
urgentes que no adoptan los modos de la argumenta-
ción compleja, no se enredan en la pregunta sobre la
calidad artística ni están en guerra con la obviedad de
los mensajes.

Es de justicia reconocer que desde muy atrás las artes
han movido conciencias y voluntades. El cine de Ken
Loach, el Guernica de Picasso, el teatro de se Sanchis
Sinisterra, las novelas de Gopegui, las canciones de La-
bordeta… Esta lista es seguro interminable.

Pero nos referiremos aquí a prácticas expresivas re-
cientes, quizá más «humildes» que se encuentran a me-
nudo en territorios mixtos, a caballo entre la música, el
baile, la palabra, la acción directa o el teatro de calle…
Creaciones colectivas o anónimas, que se apropian de
espacios aún no totalmente controlados: la calle, las
redes electrónicas y las conciencias despiertas de mu-
chas personas.

tas a través de las cuales manifestarse: Un grupo de
Los mil lenguajes de  laLos mil lenguajes de  la
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mo musical ha editado varios discos con canciones de au-
toría difusa y/o colectiva que reúnen denuncia y humor. La
revolución no será televisada, Clase obrera dónde está, la,
la, la. Su facción literaria ha publicado Asaltos, colecciones
de minirelatos que participan de esa intención crítica. Una
palanca más para organizar el descontento.

Los fanzines, soporte hace décadas del comic under-
ground, han servido a culturas marginadas para expresar
su resistencia. La creación feminista Pikara Magazine es
un buen ejemplo. La careta de Anonymous se ha converti-
do en un icono y una denuncia ante la propiedad del cono-
cimiento. El Teatro de la Escucha o el Teatro Foro en sus
diferentes versiones se muestran en pequeños locales, pero
muchas veces lo hacen en las calles, convirtiendo la de-
nuncia en acción dramática y viceversa. La flashmob es
otro fenómeno creciente que salpica la red con insisten-
cia. One billion rising fue una propuesta internacional
de baile simultáneo y multitudinario contra la violencia
patriarcal. Un grupo irrumpe en una oficina de empleo
cantando. Decenas de mujeres coreografían en la calle
Vencimos al patriarcado del norte y del sur. Ya no soy
una muñeca vestida de azul parodiando a Rafaela Carrá.
Sevillanas indignadas, villancríticos, canciones popula-
res que transforman sus letras para hacer mofa del so-
breconsumo, para denunciar las nucleares, las redadas,
o reírse de Eurovegas. Los videos que graban y muestran
desalojos, los cortos de la serie Clases ara Wert, los blogs,
los miles de creaciones radicales que se agitan en las re-
des sociales llegan a millones de pensamientos con men-
sajes transgresores contagiosos.

Estas muestras de expresión reúnen ingredientes po-
derosos: Transmiten mensajes políticos sencillos y con fuer-

za comunicativa. Mensajes que no pierden radicalismo, pero
si el habitual tono serio por ser cantados, bailados, por
usar la ironía.

Su autoría es colectiva, anónima o difusa. En línea con
la filosofía del copyleft, la creación popular se apropia y
transforma -sin pudor y por derecho- textos, músicas o
anuncios. Y esta fuerza grupal despliega una inesperada
potencia creativa.

Son herramientas que se valen de la sorpresa y la per-
plejidad, muchas veces de la provocación, para llegar a un
público inespecífico y desprevenido. Mensajes cargados de
un humor que provocan complicidad. Ante una fuerte subi-
da del transporte público decenas de personas vestidas de
gala irrumpieron con copas de cava en los vagones, denun-
ciando que el metro se había convertido en un lujo. Inte-
rrumpir una intervención del ministro de finanzas portu-
gués con un chorro de carcajadas es algo que las fuerzas
del orden no tienen previsto. La ridiculización deslegitima.
El humor puede ser un instrumento de demolición. Y la risa
es antídoto contra el miedo.

Se despliegan en lugares que escapan -al menos en
parte- al control del poder: la calle, los espacios públicos e
Internet. La calle es el espacio del encuentro directo, abier-
to, gratuito y heterogéneo. Pero también lo son las biblio-
tecas, las oficinas bancarias y las grandes superficies, es-
cenarios donde la protesta aborda a los viandantes. Con la
necesaria ayuda del descomunal altavoz de Internet. El ac-
ceso masivo a las redes electrónicas deja recovecos por
los que se cuela la televisión en steaming, los blogs, los
cortos de youtube, las ciberacciones, las convocatorias de
las redes sociales, las imágenes escondidas por el poder.

Son modos de protesta que cambian las reacciones de
la opinión pública y debilitan los clásicos argumentos re-
presivos basados en acusaciones de violencia, desorden o
amenaza. Llevar a prisión a alguien que se cuela en un cock-
tail, haciéndose pasar por hombre de estado y despliega
una pancarta en la que denuncia la irresponsabilidad de
Europa ante el cambio climático, no tiene buena prensa
ante el gran público. Las fuerzas del orden actúan sin duda,
pero su intervención se torna fácilmente caricaturizable.
Hasta el punto que el Estado ha necesitado modificar el
código penal para ampliar el marco de criminalización de la
protesta

El sistema busca hacer desaparecer las protestas incó-
modas. Borrar las pintadas y colocar en la retaguardia de
las manifestaciones un camión de limpieza que va dejando
la calzada impoluta tras el paso de la última manifestante.
Los medios de comunicación omiten, minimizan o distor-
sionan las noticias que muestran la protesta social.

Frente a estas prácticas de represión e invisibilzación,
la creatividad social inventa fórmulas que alcanzan públicos
nuevos. La rabia colectiva, organizada, genera una energía crea-
dora de alcance creciente. Una esperanza para el cambio.

Marta Pascual Rodriguez.
Licenciada en Ciencias de la Educación. Profesora de Interven-

ción Sociocomunitaria. Activista de Ecologistas en Acción

de  la protesta socialde  la protesta social
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 es que resultaba inimaginable que algo como lo que
luego fue Facebook -y cuyas primeras formas como
Friendster o Orkut empezaban a ensayarse sin dema-

Pero volvamos a su autor original. En 1964 Paul Baran
había recibido un importante encargo de la RAND Corpora-
tion, el think tank científico de la defensa norteamericana:
describir qué estructura debían de tomar las comunicacio-
nes de datos para sobrevivir a la primera oleada de un ata-
que nuclear soviético.

Baran se dió cuenta de que en una red centralizada, la
desconexión del nodo central destruye inmediatamente toda
la red. Una red descentralizada era en cambio mucho más
robusta: al eliminar uno de los nodos localmente centraliza-
dores la red no desaparecía completamente aunque algu-
nos nodos quedaban desconectados y generalmente la red
se rompiera en varios trozos. Baran se preguntó si no era

FB y twitter: el 18 Brumario
de la Internet transformadora

David
de Ugarte

Cuando hace casi diez años empezaba a discutir con mis compañeros lo que luego sería
«El poder de las redes», nadie hubiera pensado que unos años más tarde por «redes sociales» se entendería

un conjunto de servicios centralizados en manos de megacorporaciones en oscura promiscuidad
con el gobierno de EEUU. Y eso que por aquel entonces todos nos llamaban «los ciberpunks».

siado éxito- pudiera llegar a soñar siquiera con sustituir a la
Red, esa Red con mayúsculas por distribuida, promesa de
distribución del poder, que había sido nuestra casa y nuestro
campo de batalla los diez años anteriores.

Así que me gustaría comenzar rescatando las ideas fuer-
tes desde las que en aquellos años (1996-2007) los ciber-
punks pensamos Internet como un espacio político.

El siguiente gráfico fue creado por Paul Baran para fun-
damentar la estructura de un proyecto que más tarde se
convertiría en Internet.

La primera es la idea de base del que seguramente haya
sido el más poderoso de nuestros esloganes (y «slogan» en
gaélico escoces no es otra cosa que un grito de guerra, un
irrintzi): Tras toda arquitectura informacional se esconde
una estructura de poder.

Si observamos atentamente, los tres gráficos unen los
mismos puntos de diferente manera. Estas tres disposicio-
nes –técnicamente llamadas topologías– describen tres for-
mas completamente distintas de organizar una red: centra-
lizada, descentralizada y distribuida. La idea central
subyacente en nuestra argumentación es que la clave para
poder explicar la gran mayoría de los nuevos fenómenos so-
ciales y políticos a los que nos enfrentamos –y para evaluar el
sentido político de cualquier herramienta digital– consiste en
entender la diferencia entre un mundo en el que la información
se distribuye en una red descentralizada y otro en el que lo
hace en una red distribuida, por lo que recomendaría que el
lector marcara esta página y volviera a ella cada cierto tiempo.

posible definir una red cuya característica princi-
pal fuera que al eliminar cualquier nodo ningún
otro quedara desconectado. Llamó a este tercer
tipo «redes distribuidas» y propuso su uso para
conectar entre si los ordenadores de las grandes
universidades que habían recibido fondos de in-
vestigación de la defensa. Esa red, DARPANet,
se conocería más adelante como Internet.

Pero donde Baran veía ordenadores y cables,
nosotros veíamos todo un relato histórico. A la
época de las comunicaciones centralizadas –el
correo de postas– correspondían el periódico lo-
cal, el club de la revolución francesa, el estado
absoluto y la república jacobina. Mientras que a
la revolución del telégrafo debíamos el sistema

mediático contemporáneo (agencias, periódicos nacionales,
ediciones locales), los partidos y sindicatos de masas im-
plantados en el territorio, la interconexión de las bolsas, la
empresa multinacional y el estado democrático federal.

¿Qué traería un mundo basado en redes de comunica-
ción distribuidas como Internet? El fin del poder de filtro
sobre la información y el estallido de las grandes agendas
públicas nacionales en universos de agendas comunitarias.
En una palabra, el fin del encuadramiento nacional de la
conversación social y, al alimón, el de las trabas al comercio
de inmateriales. Pero también el fin de la propiedad intelec-
tual, de la empresa autoritaria, de los incentivos basados ex-
clusivamente en el salario y hasta del sistema educativo al uso.

Recordar que bajo toda arquitectura de información se
escondía una estructura de poder suponía dotar de sentido
político a la explosión del uso social de Internet que comen-
zaba en la segunda mitad de los noventa.

       RED CENTRALIZADA                          RED DESCENTRALIZADA                            RED DISTRIBUIDA

FB y twitter: el 18 Brumario
de la Internet transformadora
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El futuro influye más en el presente que el pasado decía
otro eslogan del grupo ciberpunk en aquellos años. La bur-
guesía que tradicionalmente había despreciado los valores
del hacker empieza a sentirse azorada por las grandiosas
expectativas de un futuro cibernético. Expectativas infla-
das, y un total desconocimiento de la cibercultura y lo que
representaba, se convirtieron en la fórmula de una especu-
lación ansiosa y descontrolada: la burbuja puntocom. Pági-
nas web que compraban cadenas consolidadas de medios,
portales de proveedores que salían a bolsa… el despropósi-
to parecía no tener fin. Hasta que el NASDAQ comenzó a
caer entre ayes y maldiciones, demostrada la imposibilidad
de monetarizar aquellas inversiones desaforadas.

Los inversores clamaban contra la misma estructura de
la red y su neutralidad, que impulsaba una oferta práctica-
mente ilimitada a la que los usuarios podían acceder en
igualdad de condiciones sin tener en cuenta el capital inicial
de los promotores de un sitio u otro. De hecho la mayoría
del tráfico empieza pronto a dispersarse por una pléyade de
páginas personales y blogs que, casi de modo orgánico,
imponen una cultura de la gratuidad y un redescubrimiento
de las ideas de comunal y comunidad.

Los valores de la ética hacker, que habían dado lugar
años atrás al movimiento de derechos civiles en la red y al
–entonces todavía minoritario, pero creciente– movimiento
del software libre, se trasladan a la generación de conteni-
dos. La blogsfera materializa el sueño de un gran medio de
comunicación distribuido y hasta los periódicos –que en un
principio se sienten amenazados– comienzan a abrir bitáco-
ras para sus periodistas y opinadores habituales.

La emergencia de la blogsfera no hará esperar sus con-
secuencias políticas. Manila en 2001, Madrid en 2004 o Pa-

rís en 2005 son la piedra de toque de un nuevo tipo de
movilización de masas que no necesita de partidos, nace de
la deliberación espontánea en Internet y se moviliza usando
teléfonos móviles que calcan en sus agendas el punto fino
de la red social real.

Bajo la arquitectura distribuida de las nuevas formas de
comunicación se escondía una estructura nueva de poder
basada en la deliberación más que en la decisión, en la agre-
gación espontánea de acciones individuales antes que en la
votación colectiva. Se teoriza entonces la plurarquía y lo
que Juan Urrutia había llamado, en un ensayo de 2001 pu-
blicado entonces en Ekonomiaz, la lógica de la abundancia.

Es el momento álgido de la promesa de las redes distri-
buidas, un mundo donde el poder de filtro de las élites se
desmorona ante una sociedad que, de alguna manera, al
virtualizar su conversación, se independiza de la capacidad
disciplinaria y homogeneizadora de los media y el estado.

En apenas una década, las redes distribuidas habían im-
puesto modos alternativos de generar y distribuir informa-
ción, productos culturales y conocimiento técnico; su ex-
tensión social había abierto paso a nuevas formas de
movilización y estas habían a su vez generado terremotos
políticos.

Parecía inminente un impacto económico profundo y,
de hecho, desde finales de los noventa las industrias liga-
das a la llamada propiedad intelectual (software, audiovi-
sual, farmacéuticas, etc.) venían anticipando los desastres
que -para ellas- se avecinaban y proponiendo leyes dique
contra el cambio sociotecnológico.

La unión de redes distribuidas y globalización, la globa-
lización de los pequeños, parecía imparable. Nos sentíamos
en el albor de un nuevo sistema y en cierto sentido, lo está-
bamos.

Y llegamos a 2007, el año de la gran celebración dos-
puntocerista: se multiplican los congresos y conferencias
en todo el mundo, los medios hablan continuamente de la
Wikipedia y aunque todavía siguen hablando de blogs, em-
piezan a recoger noticias sobre los primeros pasos de Twit-
ter y el crecimiento de Facebook. La búsqueda «web 2.0»
alcanza su máximo histórico según las gráficas de Google
Trends, a partir de ahí dibujará una escarpada bajada. El
iPhone de Apple sale al mercado. La recentralización de lo
que todavía era basicamente distribuido  parecía una fiesta
de sociedad hasta arriba de coca y llena de periodistas.

Es también año de presidenciales en Francia. Sarkozy
quiere ganar la batalla de la red. Un mapa publicado enton-
ces muestra a los más de 80.000 blogs que apoyan al candi-
dato. A la cabeza de ellos el famoso bloguero Loïc LeMeur
aporta el conocimiento del terreno y el prestigio hacker con
el que el candidato quiere resarcirse del susto de las ciber-
turbas de 2005. Pero el sistema político europeo no es como
el americano: las redes no están para recoger fondos, sino
para expresar adhesión. No ponen en jaque a los viejos
aparatos electorales, que a diferencia de en EEUU no les
necesitan para ganar independencia de los grandes contri-
buyentes, sino que los refuerzan a la manera de una hincha-
da futbolística. Y la vieja guardia se da cuenta. Tras la cam-
paña se pulsa el botón de apagado. ...
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El día después de las elecciones presidenciales, las gi-
gantescas redes de blogs de ambos candidatos se deshin-
chan rápidamente. Un sabor agridulce queda incluso entre
los seguidores del nuevo presidente. El aparato político, sin
embargo, está encantado. Creen haber encontrado una for-
ma de incluir la red en la campaña que la concibe como el
aparato de una provincia periférica más. El coste invisible
habrá de pagarse más tarde, cuando al intentar legislar so-
bre Internet, grandes sectores de la blogsfera no se sientan
ya comprometidos con el presidente y se dediquen a ero-
sionar su popularidad.

No obstante, un nuevo modelo se está asentando. Tan
sólo unos meses después, en enero de 2008, las primarias
estadounidenses serán una campaña basada en el prejuicio
en la cual a la red no le queda otro papel que el de mero
canal para alimentarlo. Romney, Obama y Clinton no salen
indemnes. La comunicación política en red se entiende, des-
de un malévolo infantilismo, como terreno de video-maledi-
cencia y juego de cromos. En ese marco, lo realmente no-
vedoso de la campaña en red de Obama fue unir las técnicas
recaudadoras que los demócratas habían ensayado en 2004
con la concepción de hinchada en red de Sarkozy, en una
cultura de la adhesión a la que servicios como Facebook se
ajustan como un guante.

Adhesión. Esta es la clave de la comunicación y la polí-
tica en Facebook. La palabra pertenece en ella al líder, que
por primera vez se comunica directamente con una masa
de adherentes que ya no viven en foros y blogs, sino en
pequeñas fichas donde el tamaño mismo de los mensajes
difícilmente permite generar reflexiones alternativas y es-
pacios deliberativos autónomos.

Tras la victoria presidencial, Obama escenifica su resis-
tencia a dejar la Blackberry. Hay mucho contenido y densi-
dad simbólica en este gesto. A diferencia de Sarkozy, el
líder no quiere dejar la red. Quiere seguir comunicándose
directamente con ella. A fin de cuentas, el modelo no es ya
el de la emergencia y efervescencia conversacional que asus-
taba a los aparatos. Se ha convertido, y es el mérito de
Obama haberlo entendido, en unidireccional. En una radio
alternativa que el presidente pretende utilizar como un nuevo
Roosevelt. El país, el pueblo, se ha convertido en un reci-
pientario homogéneo que escucha directamente al hombre
que representa la esperanza y habla cada vez más con len-
guaje papal, situándose discursivamente por encima de la
política. 2008 parece 1932 sin hiperinflación.

Los nuevos servicios estrella serán pronto jaleados por
los medios tradicionales. La campaña presagia ya una es-
trategia de recentralización de la red en la que Google ha
sido pionera. La cultura de la red, que ya había pasado de la

interacción de la blogsfera al participacionismo de la Wiki-
pedia, se precipitaba hacia un escalón aún más bajo: la cul-
tura de la adhesión.

La metáfora ciberpunk de las topologías de red ha de
ser leída en sentido contrario. De 2002 a 2005 los relatos
de futuro se construían a partir de la blogsfera (una red
distribuida) y de la experiencia y consecuencias sociales de
la cultura de la interacción que llevaba pareja y que, a las
finales, no era sino la experiencia social de la plurarquía en
un entorno definido por la lógica de la abundancia.

De 2005 a 2007, los años del dospuntocerismo, el foco
mediático recaerá sobre la Wikipedia, Digg y otros servicios
web participativos: agregadores de contenidos cuyo creci-
miento insinúa una arquitectura de red descentralizada. Dis-
cursos que exaltan la cultura de la participación. Pero parti-
cipar no es interactuar. Se participa en lo de otro, se interactúa
con otros. Los nuevos servicios dospuntoceristas se piensan
desde la generación artificial de escasez: votar, decidir entre
todos los que pasen por ahí la importancia de una noticia o la
relevancia de una entrada enciclopédica y, sin tener en cuenta
la identidad o los intereses de nadie, producir un único resulta-
do agregado para todos. Todo se justifica sobre el discurso
dospuntocerista. El rankismo y el participacionismo se convier-
ten en arietes de una mirada sobre la red donde se recupera la
divisoria entre emisores y receptores.

Pero, desde 2008, Facebook y Twitter, dos redes cen-
tralizadas basadas en la cultura de la adhesión, se convier-
ten, en parte gracias al tranquilizador reenfoque obamista,
en los favoritos de la prensa del mundo. Sus usuarios cre-
cen exponencialmente y hasta el Departamento de Estado
recomienda a los disidentes iraníes que los utilicen -en lu-
gar de los blogs- para coordinar sus protestas. Los ciberac-
tivistas chinos pronto descubrirán lo fácil que es censurar o
eliminar cualquier medio de comunicación centralizado. Fan-
Fou, la versión local de Twitter, se cierra de la noche a la
mañana durante los conflictos étnicos en el oeste del país.
In-Q-Tel, el fondo de inversiones de la CIA, centra sus in-
versiones en empresas dedicadas a espulgar y analizar la
ingente cantidad de información centralizada por los cada
vez más masivos libros de cromos del siglo XXI.

En tan sólo ocho años, la evolución de la Web 2.0 había
conseguido revertir -al menos en parte- el desastre que el
fracaso de las puntocom supuso para los que querían domi-
nar la red sin asumir los valores de un mundo que es al
mismo tiempo distribuido y globalizado.

David de Ugarte Garcia. Tecnólogo y emprendedor cooperativo.
http://lasindias.com david@lasindias.coop

Artículo más extenso en la edicción digital de Galde 3

...

«Bajo toda arquitectura de información se escondía una estructura de poder suponía
dotar de sentido político a la explosión del uso social de Internet.»

«Adhesión. Esta es la clave de la comunicación y la política en Facebook.»
«Participar no es interactuar. Se participa en lo de otro, se interactúa con otros.»
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que todxs sigamos teniendo en nuestro haber los mismos
bienes o capacidades que ofrecer no los podremos inter-
cambiar por la falta de dinero. No ha desaparecido ni lo que
tenemos que ofrecer ni la necesidad de adquirirlo. Lo que
ha desaparecido es el medio de intercambio.

Si el dinero es una manera de gestionar la relación en-
tre deuda y crédito ¿no se podría hacer esto de otro modo?
Se puede y se hace. ¿Quién no conoce el tú me arreglas el
ordenador y yo te pinto la cocina? Pepsi hizo algo parecido
con el vodka Stolíchnaya. Pero también existen modos más
complejos en los que participan multitud de actores. De
eso sabe McDonalds, donde las empresas que lo compo-
nen realizan los pagos internos en una moneda propia. Y
también muchas grandes corporaciones que utilizan lo que
se llama el trueque corporativo.

Si menciono estos casos es porque son menos conoci-
dos que las iniciativas de carácter más social y local: siste-
mas como LETS, RES, CES, clubes de trueque; casos como
Banco Palmas en Brasil, Chiemgauer en Alemania, Ithaca
Hours en EE.UU, Fureai Kippu en Japón o Totnes Pound en
Inglaterra, o el Eusko en Iparralde, solo por mencionar al-
gunos. Las monedas alternativas, locales o complementa-
rias, han surgido en multitud de comunidades con el fin de
poder gestionar cómo se establece esa relación entre deu-
da y crédito, de crear su propio medio de intercambio y de
no estar al albur de los bancos.

También las pequeñas empresas quieren tener más con-
trol sobre el medio de intercambio, y muchas de ellas se
organizan en sistemas de intercambio empresarial. Miles
de empresas funcionan hoy en día así. El caso más intere-
sante de esta modalidad es el del Banco WIR, un banco
que funciona en Suiza desde 1934, que utiliza su propia
moneda y al que están asociadas más de 75.000 PyMES.

El dinero que conocemos no es inevitable y en nuestras
manos está explorar alternativas a un sistema que deja
mucho que desear.

Beatriz Moral, antropóloga

es el dinero, de dónde viene o cómo se crea. Lo vivimos
como una fatalidad, y así las pitonisas nos auguran su abun-
dancia o su escasez, como si de un designio de la diosa
Fortuna se tratara.

Aunque no lo entendamos, nos es, sin embargo, nece-
sario para poder vivir más o menos dignamente en una
sociedad que lo ha convertido en la piedra angular de nues-
tras vidas. Nos echamos a temblar pensando en todo lo
que podemos perder cuando la crisis sobrevuela nuestras
cabezas. Y como nos parecen irremediables tanto su natu-
raleza como sus designios, nos resignamos a jugar al único
juego que nos permite: el de sálvese quien pueda.

¿Y si el dinero no fuera inevitable? El dinero es un con-
cepto abstracto y no es fácil dar de él una definición exac-
ta, pero si de algo no cabe duda es de que el dinero no es
un fenómeno natural. No podemos olvidar que es una crea-
ción humana, y como tal, a lo largo de la historia y en las
diferentes latitudes de este mundo, ha ido adoptando dife-
rentes formas y funciones. Si definimos el dinero de una
forma muy estrecha, posiblemente se nos quedarán fuera
muchas de las formas en que los seres humanos han re-
suelto la relación entre deuda y crédito, ya que no siempre
las monedas (acuñadas o naturales) han sido la solución. A
fin de cuentas, el dinero, tal y como lo conocemos hoy en
día, no deja de ser una modalidad de resolver esa relación.
No es la única modalidad posible ni la única que existe.

Si esto es así, no nos podemos resignar a sufrir un
sistema monetario cuyas consecuencias son, de manera
cíclica, devastadoras. En este momento en el que estamos
padeciendo una gran crisis, estamos en la obligación de pre-
guntarnos sobre el dinero y buscar alternativas. Cuando la
banca decide parar la máquina de crear dinero a través de los
préstamos (siendo esta la principal forma de crearlo), nos que-
damos sin medio de intercambio. Esto quiere decir que aun-

tilizamos el dinero todos los días, ya sea en su forma
de moneda, electrónica o como dígito en un sistema
informático, pero pocas veces nos preguntamos qué
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a actual crisis no hace más que confirmar que el modelo
económico actual es incapaz de satisfacer las necesida-

Sin embargo, pienso que no deberíamos caer en un
exceso de «ilusión autogestionaria» en el marco político
actual. El ejemplo de la última reforma eléctrica del PP,
muestra claramente como desde el poder pueden redefinir
las reglas del juego para dificultar, cuando no truncar, el
desarrollo de iniciativas económicas basadas en la coope-
ración y la justicia.

Necesariamente vamos a tener que reformularnos con-
tinuamente, encontrar nuevas formas de apoyo mutuo o
de desobediencia económica, y desde luego no sustraer-
nos del debate político sobre el papel de las instituciones a
la hora de facilitar o impedir el desarrollo de alternativas. Y
en ese sentido un debate permanente sobre alianzas, acuer-
dos, tácticas y proyectos concretos generará tensiones que
debemos ser capaces de abordar y resolver.

Uno de los debates importantes al calor de los recortes
sociales y económicos tiene que ver con como recuperar el
control de la economía. A la vez que luchamos firmemente
contra los recortes de los servicios públicos no podemos
dejar de plantearnos qué capacidad de control real tenía-
mos en el marco del llamado «estado de bienestar». La
facilidad con que todo está siendo desmantelado cuestio-
na esa visión de lo público como cesión total al aparato del
estado de la gestión y el control económico a cambio de
unas migajas de «bienestar». Como evidentemente la em-
presa privada capitalista sólo atiende sus intereses mone-
tarios, creemos que la economía social y solidaria puede
jugar un papel relevante para garantizar el control social de
los bienes y servicios comunes.

Todo esto se hace sentir muy fuertemente con la ac-
tual situación de precariedad, miseria y desamparo que
sufren muchas personas. Vamos a tener que tejer muchas
más redes de solidaridad que den respuesta no simple-
mente «caritativa» a las necesidades perentorias de esas
personas. Si no  lo hacemos desde el ámbito de la solidari-
dad y la participación, lo harán otros grupos desde el ámbi-
to de la «lucha por la supervivencia» como están haciendo
algunos grupos fascistas en Grecia y también en España.
Podemos tener la actitud pasiva de «eso es tarea del esta-
do», o justamente cuestionar el papel que está teniendo el
estado para reivindicar y relanzar mecanismos de autoges-
tión y control económico que haga a las personas dueñas
de su destino.

L Mercado Social: un  es
Toño
Hernández

sas de ganancia y acumulación no duda en desmontar de-
rechos sociales y laborales, ni en expropiar los recursos
colectivos y destruir territorios y ecosistemas.

Pero es importante señalar que esto ocurría también en
los momentos de ciclo expansivo o crecimiento, sólo que la
destrucción social quedaba oculta en la externalización de los
impactos a otros países, y/o en el traslado, vía endeuda-
miento con créditos, a un futuro que ha llegado ya.

Para salir de esta degradante situación es necesario
otras reglas de juego económico, y unos actores, empre-
sas y personas, que apuesten de manera decidida por unas
prácticas económicas y laborales que pongan en el centro
a las personas y por extensión el conjunto de la vida.

Con esta idea, desde hace más de un año hemos pues-
to en marcha el Mercado Social, una red de intercambios
económicos en la que sus participantes - empresas, perso-
nas y organizaciones -, no buscamos una simple relación
comercial, sino reconocernos como miembros de una co-
munidad con un interés colectivo de cambio social.

Ha sido un año de aprendizaje y prueba, de testar y
repensar herramientas como la auditoría participativa, el
«escaparate» on-line o la moneda social; de analizar las
formas de funcionamiento de las comisiones y el nivel de
interés en la propuesta. Todo ello para terminar dando un
salto mayor en visibilidad y reconocimiento con la I Feria
del Mercado Social que celebramos en junio en Madrid,
por la que pasaron más de 10.000 personas y circularon
40.000 Boniatos, nuestra moneda social.

Experiencias similares están teniendo lugar en otros
lugares del estado, como Aragón, Navarra, Catalunya o Eus-
kadi, y aunque con particularidades en cada territorio, el
objetivo es conformar un Mercado Social estatal regido por
principios y herramientas similares.

Seguramente, el mayor éxito de este periodo haya sido
un aumento de ese reconocimiento mutuo que está deri-
vando en cambio de proveedores hacia entidades del mer-
cado social, especialmente relevante en el ámbito de las
finanzas y la energía. Como cada vez pensamos más en
nuestros afines para satisfacer nuestras necesidades, se
van consolidando lentamente redes comerciales más autó-
nomas que buscan cambiar las reglas del juego económi-
co, incentivando el apoyo mutuo en lugar de la competen-
cia, y con el objetivo de ir construyendo «hegemonía» social
según se asientan los nuevos hábitos de consumo.

des de las mayorías sociales. Para mantener sus ta-

«Uno de los debates importantes al calor de los recortes sociales y económi-
cos tiene que ver con como recuperar el control de la economía.»

«Aún tenemos mucho que avanzar para definir un modo de «estar» en la eco-
nomía que encaje con las necesidades de la crisis ecológica y social.»
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Una de las mayores dificultades para avanzar en la cons-
trucción del mercado social está en el ámbito de la con-
ciencia individual y colectiva: nos cuesta vernos como al-
ternativa e incluso cuando nos creemos el proyecto vamos
demasiado lentos o somos perezosos para cambiar nues-
tros hábitos cotidianos de consumo y trabajo. Ningún cam-
bio, ninguna propuesta se puede hacer sin esfuerzo. Y si
no nos inculcamos la necesidad de realizar esos esfuerzos
personales iniciales que suponen operar con otras herra-
mientas, cambiar de proveedores habituales, ir un poco
más lejos a comprar a una tienda de la economía social y
solidaria, etc, difícilmente avanzaremos con la rapidez que
requiere el momento.

En el ámbito colectivo, de la red como mercado social
no capitalista, aún tenemos mucho que avanzar para defi-
nir un modo de «estar» en la economía que encaje con las
necesidades de la crisis ecológica y social. Asentar mo-
delos de austeridad y autocontención tanto de las em-
presas como de las personas, en la producción y en el
consumo, a la vez que mantenemos empleos en condi-
ciones dignas, no resulta una tarea sencilla en un terre-
no en el que no es posible deslindarse totalmente del
mercado basado en la competitividad feroz y la preca-
riedad.

Pero el «estado del bienestar» que hemos tenido, ba-
sado en el consumismo, tampoco es una opción viable ni

físicamente por el agotamien-
to de los recursos, ni éticamen-
te porque se ha basado en el
expolio de muchos territorios.
Queramos o no, vamos a tener
que reinventar las relaciones
sociales y económicas en los
próximos decenios.

Para construir herramien-
tas para la liberación tenemos
que descartar la cesión del po-
der de decisión y control en
personas o instituciones que
puedan derivar en cierta buro-
cratización. No obstante, la
complejidad creciente requie-
re ir profesionalizando ciertas
tareas para ser capaces de lle-
gar a cada vez más personas y
colectivos, y funcionar de ma-
nera eficiente. Las experiencias
cooperativas como Coop57 o
FIARE están demostrando que
es posible conjugar esos aspec-
tos, aunque ello exige la parti-
cipación activa de los y las so-
cias no profesionalizadas en las
distintas comisiones donde se
toman las decisiones. Esto será

un  espacio para el cambio

un elemento fundamental y determinante para evitar una
deriva no deseada del Mercado Social.

Otro de los retos que tenemos como Mercado Social
es la ampliación en dos direcciones: la primera tiene que
ver con ser capaces de incorporar nuevos sectores econó-
micos de primera necesidad al ámbito de la economía soli-
daria; tenemos muchos «puntos ciegos», pero también exis-
te cierta capacidad financiera para apoyar proyectos solventes.

La segunda línea tiene que ver con ampliar alianzas con
otro montón de iniciativas en el ámbito económico no conven-
cional y que tienen que ver con la satisfacción de las necesida-
des mediante redes de solidaridad, grupos de consumo...,
o con la puesta en valor de las capacidades personales en
bancos de tiempo, redes de trueque o intercambio, etc.

Actualmente, hay cuando menos centenares de miles
de personas en el estado participando en iniciativas de este
tipo. Es una fuerza humana considerable para generar cam-
bios. Nos queda ser conscientes de ello, ser capaces de
reconocernos como actores del cambio y conseguir coordi-
narnos o colaborar para ser decisivos en el cambio político
y social, todo ello sin menoscabo de respetar las diferen-
tes maneras de hacer y organizarse.

Toño Hernández. Ingeniero técnico industrial.
De la Comisión Gestora del Mercado Social de Madrid

y activista de Ecologistas en Acción.

un  espacio para el cambio
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na encuesta reciente para medir la opinión
ciudadana sobre las principales instituciones,
entidades, y grupos sociales, sitúa a los ban-

matices, se financian de este modo actividades relacio-
nadas con la economía social y solidaria, sostenibilidad
y ecología, cultura, exclusión social, cooperación inter-
nacional etc.

Como es lógico, esto debe venir acompañado de una
política de transparencia, para saber qué actividades se
están apoyando. En este sentido, es frecuente encontrar
en la banca ética listados detallados de los proyectos financia-
dos, en un claro contraste con la banca tradicional, que apenas
ofrece información, o bien se limita a resaltar aquella parte
que resulta más oportuna (vinculada por ejemplo a su obra
social o a fundaciones que tienen finalidades de este tipo).

Con base en esta preocupación sobre el destino de los
fondos, y en principios como la transparencia, la participa-
ción, solidaridad o coherencia (y sin olvidar la necesaria
compatibilización con un rendimiento económico que per-
mita continuar con la iniciativa), se plantean diferentes es-
tructuras. En muchos casos, se trata simplemente de reto-
mar la labor de intermediación financiera con un
componente de interés social. Oikocredit, por citar un ejem-
plo cercano, recoge aportaciones (recuperables), que con-
vierte en préstamos para proyectos agrícolas o de microfi-
nanzas en África o América Latina, donde tiene delegaciones
a través de su red. Coop57, con origen en Catalunya y un
crecimiento posterior en red, financia a entidades españo-
las de diferentes sectores de interés social. También FIA-
RE, con origen en Euskadi y que va ampliando su red, tra-
baja manteniendo una estructura donde la cercanía y
participación son clave, y atiende como herramienta finan-
ciera a entidades de economía social y solidaria.

Estas iniciativas suponen una opción para destinar el
ahorro, pero no una alternativa completa al sistema finan-
ciero tradicional, que ofrece otros servicios que utilizamos
cotidianamente (cuentas corrientes, tarjetas...), y que pre-
cisan constituir una entidad financiera regulada, lo que su-
pone un reto en cuanto a capital, garantías, estructura, via-
bilidad, etc.

Con todo, encontramos ya en diversos países europeos
entidades que ofrecen servicios similares a los del sistema
financiero tradicional4. Entre ellas se encuentra en nuestro
entorno Triodos, con presencia ya en 5 países. Se daría así
una alternativa real a los bancos tradicionales, que ha mos-
trado su viabilidad, pero se preocupa por mantener una
adecuada política de inversiones y transparencia.

cos en el puesto 24 (de 26) con una aprobación de un 15%,
tan solo por delante de los políticos y los partidos1.

Esta información se une a diversos escándalos (prefe-
rentes, clausulas suelo, dietas, indemnizaciones y salarios
desproporcionados…), y contrasta con los ingentes esfuer-
zos y recursos públicos destinados de forma directa o indi-
recta a sostener al sector financiero y sus intereses, en un
contexto de recortes para casi cualquier actividad.

En este marco, cabe preguntarse por qué el sistema
financiero debe ser apoyado -más allá de la apelación al
caos que supuestamente supondría no hacerlo- y en qué
consiste exactamente su utilidad social. Frente al escepti-
cismo general, encontramos en el terreno de la banca y las
finanzas algunas corrientes que defienden un posible apor-
te en positivo, a partir de un sector muy distinto al actual.
Con unos límites algo difusos se incluyen aquí la banca
ética, las microfinanzas, las comunidades de ahorro y prés-
tamo entre particulares y otras iniciativas.

Desde esta perspectiva, minoritaria pero creciente, las
finanzas pueden suponer un aporte positivo en la construc-
ción social, y el sistema financiero que ahora sufrimos se-
ría más bien la consecuencia de un camino que, colocando
a las finanzas en el centro del sistema económico, las ha
utilizado como instrumento al servicio de una minoría, con-
tribuyendo a la desigualdad, la exclusión, la evasión fiscal y
de capitales2, y las recurrentes crisis3.

En esta línea, la banca ética tiene como preocupación
central la utilización dada a los fondos depositados, mien-
tras el sistema financiero convencional da por descontado
que sus clientes no necesitan ser informados sobre este
punto. El apoyo a actividades como la producción y tráfico
de armas, o a grandes proyectos medioambientalmente
dañinos, bien sea en forma de participaciones en el capital,
o bien mediante préstamos u otros servicios, han dado la
voz de alarma sobre un aspecto que muchos clientes no
conocen, y posiblemente no aprueben, pero sobre el que
su entidad financiera no va a informarles ni consultarles.
Se trata de cuestionar un modelo que se desentiende de
los efectos que provoca, y que ha trasladado el foco de su
trabajo a la creación y comercialización de productos comple-
jos, donde la relación con la economía real es secundaria.

La banca ética defiende una política de inversiones que
excluya actividades negativas, y fomente aquellas que se
entiende tienen un mayor impacto social. Con algunos

«La banca ética tiene como preocupación central la utilización dada
a los fondos depositados»   «En paralelo al apoyo a la "banca ética", resulta
oportuno impulsar la "ética en la banca"»   «La promoción de la banca ética
debe contribuir también a las prácticas éticas en las finanzas tradicionales»
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En cuanto a las limitaciones de la banca ética, se en-
cuentra en primer lugar el propio crecimiento de las inicia-
tivas y sus posibles contradicciones. La ampliación de la
base de clientes o participantes puede ser positiva, pero
dificulta enormemente la participación e implicación, y ale-
ja a los depositantes de los proyectos financiados y las
decisiones clave. Es complicado que entidades como Trio-
dos mantengan estos principios de la misma forma que las
pequeñas iniciativas, y veremos en este sentido cómo afron-
ta una entidad muy cercana a su base, como FIARE, su
próximo salto para operar como entidad financiera (de la
mano de Banca Popolare Etica).

Por otro lado, y pese a su crecimiento, se trata de un
sector aún muy minoritario, que no puede verse de for-
ma realista como alternativa completa al actual sistema
bancario, tanto por su volumen como por su perfil5. Por
ello, y en paralelo al apoyo a la «banca ética», resulta
oportuno impulsar la «ética en la banca», como un con-
cepto que (sin olvidar los necesarios cambios normativos y
la regulación) debe ir ganando peso, y que afectaría a todas
las entidades. Desde este punto de vista, es imprescindi-
ble la promoción de criterios éticos en la gestión financie-
ra, contemplando lo «ético» no tanto como una etiqueta
(que se tiene o no), sino como un objetivo al que tender.
La ética en finanzas se referirá así a la atención en la
colocación del activo, la transparencia, la correcta go-

bernanza, la promoción de la participación,
la política de protección del cliente, la cohe-
rencia en las políticas internas etc. y deberá
promoverse en todo tipo de entidades, que
mostrarán diferente comportamiento en es-
tos aspectos6.

En línea con lo anterior, la promoción de
la banca ética debe contribuir también a las
prácticas éticas en las finanzas tradiciona-
les, tanto por su efecto demostrativo, como
por su aporte en cuanto a sensibilización y
denuncia frente a las entidades tradiciona-
les, que hace tiempo perdieron la confianza
de muchos clientes, y posiblemente tengan
que variar sus enfoques en los próximos
años. En este sentido, y aunque sea a nivel
de imagen más que real, es significativo que
las grandes entidades estén incorporando a
sus mensajes algunas de las ideas que he-
mos citado, y en sus campañas recientes
encontramos lemas como: «Empecemos por
los principios» (Bankia) o «El banco más sos-
tenible del mundo, por su compromiso con
la educación y la sociedad» (Santander). Más
allá de la credibilidad que nos merezcan,
estos mensajes indican que algo preocupa y
se mueve en el sector financiero.

1 El País, domingo 25 de agosto de 2013. Encuesta de Metroscopia
2 Una detallada explicación sobre el papel que el sistema finan-

ciero actual tiene en la fuga de capitales, la evasión de impuestos,
y el papel central (no residual) de los paraísos fiscales en el marco
del sistema económico y financiero, puede encontrarse en el libro
de Nicholas Shaxson (2012): Treasure Islands: Tax Havens and the
Men who Stole the World, Vintage.

3 Sobre la implicación de las finanzas en las crisis, ya al inicio de
los 2000, Joseph Stiglitz (El malestar en la Globalización, Taurus)
alertaba «Aunque la liberalización del mercado de capitales clara-
mente implica mayores riesgos, no ha traído consigo beneficios
equivalentes en términos de crecimiento económico».

4 FEBEA (Fédération Européenne des Banques Ethiques et Alter-
natives) agrupa a un buen número de iniciativas de banca ética,
entre las que se encuentran varias con estructuras asimilables a
las de la banca tradicional (www.febea.org).

5 Como referencia, el volumen de activos de Triodos, que alcan-
zaba a final de 2012 los 5.291 millones de euros, es 120 veces
inferior al de una entidad como BBVA en esa fecha. Por otro lado,
resulta difícil que todas las actividades encajen en un perfil como
el que suele exigirse, y habría que ver quién cubre actividades
cotidianas y muy frecuentes, por ejemplo de particulares, que la
banca ética no abarca.

6 No todas las entidades de banca ética operan de la misma
forma, ni todas las tradicionales tampoco. En España por ejemplo
encontramos cajas de ahorros, como Caixa Colonya y Caixa Ontin-
yeny, cuyos planteamientos y orientación podrían encuadrarse en
lo que se entiende por banca ética.

Jorge Gutiérrez Goina. Profesor del Departamento de
Economía Financiera II (UPV-EHU) Adscrito al Instituto Hegoa

s   y Banca éticas   y Banca ética
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l profundo e intenso cuestionamiento
actual sobre la legitimidad del contrato
social, y de las instituciones que de él

Extremadura,…), y una gran penetración en los puntos dé-
biles del poder con sus denuncias en instancias judiciales e
instituciones europeas5. Se trata de un movimiento que
ansía construir un nuevo paradigma energético «desde
abajo y para las personas», desde unos fundamentos ener-
géticos, sociales y políticos sólidos. No en vano el foco
social y mediático exige un rigor especial a las iniciativas
que se autodenominan alternativas  a lo existente. En defi-
nitiva, el papel que juegan este tipo de plataformas es el
de posibilitador y catalizador de sinergias entre actores de
diversas procedencias y territorios. Los avances produci-
dos hasta la fecha así lo indican, como también ponen de
relieve la especial predisposición de l@s implicad@s para
entenderse, superar sus diferencias y concentrarse en los
objetivos comunes.

Resulta asimismo evidente que para llegar a esta situa-
ción se ha aprendido mucho de los planteamientos y ma-
neras de trabajar de otras propuestas, que también se van
incluyendo en el presente movimiento. Entre otras, la de
pueblos en transición6 (transition towns), que nace en el
Reino Unido y se extiende con el tiempo por zonas de Ma-
drid, Baleares, Cataluña, Andalucía,... y que poniendo el
acento en la construcción de comunidades que vivan la rea-
lidad futura sin combustibles fósiles, aporta la atención pres-
tada a la formación de redes descentralizadas y autosufi-
cientes, la auto-formación continua, la creatividad y la
necesidad de la sostenibilidad como principio rector. El
movimiento antinuclear subraya, por otra parte, la im-
portancia de los conocimientos técnicos y políticos para
enfrentarse al poder energético, que la batalla es un
carrera de fondo y que la labor de difusión y comunica-
ción ha de ser planteada de manera estratégica y riguro-
sa. Y de la red P2P (peer-to-peer, o red entre iguales),
que procede de otro ámbito bien diferente, se extrae su
profundización en el significado y en las posibilidades que
ofrecen las redes sociales (ya sean virtuales o reales), así
como en la importancia de la robustez y agilidad de las
mismas.

Ahora bien, este movimiento se enfrenta a una serie
de retos importantes, que en algunos casos pueden resul-
tar vitales. Uno de ellos es el mantenimiento de la tensión
formativa, comunicativa y, fundamentalmente, movilizado-
ra, que permita ir evolucionando en la búsqueda de mino-
rías mayoritarias (la famosa masa crítica). También habría

La cultura de la soberanía  enE
derivan, y sobre cómo se deben satisfacer las necesidades
de las personas, también ha llegado al mundo de la ener-
gía. Parecía éste un ámbito vedado a la crítica social no
minoritaria debido a la rigidez, el control del poder y la
complejidad que la rodean. Sin embargo, en los últimos
tiempos se han ido dando una serie de acontecimientos
que han posibilitado que las fronteras que separan los te-
rritorios susceptibles de crítica de los que no, hayan ido
desapareciendo.

Se puede detectar que el reciente cuestionamiento ener-
gético tiene puntos en común con el resto de movimientos
sociales que realizan una crítica radical al sistema. Como
parte de dicha cultura, el recién nacido movimiento por la
soberanía energética cuestiona el oligopolio energético, en
sus dos vertientes1 aunque sesgado hacia la eléctrica. No
rehúye la confrontación, es decir, no se niega un papel reac-
tivo como herramienta para reafirmarse, difundir, influir y
movilizar. Un ejemplo de ello son las plataformas ciudada-
nas creadas en los dos últimos años para denunciar los
proyectos de fractura hidráulica que se planean en sus te-
rritorios,2 y que también incluían entre sus objetivos la
búsqueda de alternativas al modelo energético actual.
Objetivo común con iniciativas donde el aspecto que más
resalta es el propositivo como vía necesaria para recu-
perar la soberanía colectiva. Es el caso de las comercia-
lizadoras de electricidad de origen renovable en forma-
to de cooperativas, que van ganando peso firmemente:
Som energia (Girona), la pionera, y GoiEner (Gipuzkoa)
y Zencer (Cantabria)3, más recientes, completan una
propuesta de soberanía energética que puede comen-
zar ya mismo desde el propio consumo y con una gestión
compartida entre l@s soci@s.

Pero probablemente el salto cualitativo que ha permiti-
do aumentar la integración de actores sociales y, funda-
mentalmente, poner el tema energético encima de la mesa
del debate público fue el nacimiento, en otoño de 2012, de
la Plataforma por un Nuevo Modelo Energético4 (Madrid-
Extremadura). Una pequeña chispa de inicio en la inmensi-
dad que se terminó convirtiendo en un gran fuego. A tra-
vés de una intensa actividad interna, de cohesión y
autoformación, y externa, de denuncia y presión, han obte-
nido una alta calidad en sus propuestas, la extensión rápi-
da del movimiento en diferentes formas (Madrid, Catalu-
ña, País Valenciano, Canarias, Euskadi, Navarra, Andalucía,

Pablo
Cotarelo

«El movimiento por la soberanía energética da sus primeros pasos
para dar respuesta a los desafíos de un momento histórico único,

donde la energía disponible será decreciente.»
«Posiblemente el mayor desafío será construir proyectos concretos alternativos...»
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de arraigar más allá de los núcleos urbanos significativos.
Así como aspirar a ganar mayores cotas de legitimidad y
representación popular. Aunque posiblemente el mayor
desafío será construir proyectos concretos alternativos, pro-
fundamente fundamentados en las sinergias derivadas de
la unión de diversos actores y reproducibles a varias esca-
las. Que sean capaces de funcionar en paralelo al sistema
actual, que en sí mismos respondan a las necesidades de
la gente (sin distinción entre convencid@s y no convencid@s)
y, como consecuencia de todo ello, supongan una amena-
za/competencia sólida al oligopolio existente. Esta es una
de las mayores dificultades a las que se han enfrentado los
movimientos de alternativa energética hasta el momento:
resistir tanto las imperfecciones propias como los emba-
tes del sistema en la elaboración de propuestas alternati-
vas bien fundamentadas, escalables, coherentes y perdu-
rables.

Pero también en algunos aspectos existe todavía un
margen de mejora. Aspectos que se relacionan con el apren-
dizaje individual y colectivo. Es el caso de la dificultad para
asimilar la complejidad de los conceptos y el funciona-
miento del mundo de la energía. Además, a pesar de los
avances todavía se deben superar barreras significati-
vas respecto a las herramientas de internet, como los
prejuicios a utilizarlas, la brecha digital o los problemas
técnicos.

En cualquier caso, el escenario que se
nos presenta no deja mucho lugar a confiar
en alternativas energéticas que provengan
del mismo sistema o que se basen en la
ficción de la abundancia infinita, como el
actual. Una crisis energética marcada por
el agotamiento inminente del petróleo de-
nominado barato, unida a la crisis climática
(asumida por el sistema como inevitable),
y unos oligopolios energéticos concentra-
dos en seguir haciendo negocio, invirtien-
do en ese concepto abstracto y especula-
tivo de la Energía (con mayúscula),
solamente puede enfrentarse centrando
la atención en las energías (con minús-
cula) que satisfagan las necesidades rea-
les de la población. Estamos siendo tes-
tigos de la muerte de un paradigma
energético que sostiene un paradigma
económico y social imposible. La creación
del nuevo paradigma está en marcha y, a
diferencia del periodo de paz social inme-
diatamente anterior al actual, están abier-
tas las puertas a todas las opciones que se
puedan barajar partiendo desde el presen-
te. Lo cual significa que el cambio se dará,
sí o sí. Pero también que será en condi-
ciones de lucha constante. El movimien-
to por la soberanía energética da sus pri-

ía  energética

meros pasos para dar respuesta a los desafíos de un
momento histórico único, donde la energía disponible
será decreciente. De la capacidad de organizar proyec-
tos viables, y de la flexibilidad y adaptación a las cir-
cunstancias que se vayan presentando, dependerá el tipo
de modelo energético que tengamos en el futuro. El princi-
pio einsteiniano de transitar nuevos caminos para hallar
nuevas soluciones está claro, solo resta lo más complica-
do: las soluciones concretas.

Pablo Cotarelo Álvarez.
Ingeniero de Minas. De Ecologistas en Acción

1 Eléctrico y petrolero
2http://frackingezaraba.org/, https://frackingnolarioja.wordpress.-

com/, https://fracturahidraulicano.wordpress.com/, https://
aturemfracking.wordpress.com/

3 http://www.somenergia.coop/, http://www.goiener.com/, http:/
/www.zencer.es/

4 http://www.nuevomodeloenergetico.org/pgs2/
5 Denuncia ante la Fiscalía Anticorrupción por las llamadas puer-

tas giratorias entre política y oligopolio energético, y  la apertura
de expediente administrativo por parte de la Comisión por incum-
plimiento de normativa europea del llamado «tasazo eléctrico»,
respectivamente.

6 http://movimientotransicion.pbworks.com/w/page/21695346/
MovimientodeIniciativasdeTransicion
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ueremos imaginarnos y participar de nuevas formas
de gobierno más participativas, inclusivas y transpa-
rentes que vayan más allá de la democracia represen-

De igual a igual. Hacia   un
de makerspaces y fablabs, hasta el gran desarrollo de las
licencias libres, pasando por el consumo colaborativo, por
proyectos de co-creación y repositorios digitales de uso
común, por experiencias de democracia inclusiva u openda-
ta, etc.

El P2P propone un nuevo modelo socioeconómico basa-
do en las redes y relaciones entre pares. Un modelo que
hunde sus raíces en prácticas comunitaristas y tiene su re-
ferente más cercano en las comunidades de desarrollo de
software libre basadas en cuatro libertades: 0.- copia y uti-
lización; 1.- acceso código fuente (programa, patrón, dise-
ño, metodología, manual); 2.- modificación, mejora, deriva-
dos y nuevas aplicaciones, remezcla; y 3.- comunicación
pública, distribución, explotación.

Un modo de hacer que ha desarrollado una ética, la éti-
ca hacker, que se resume en la premisa «Ningún problema
debería resolverse dos veces»; y se basa en el libre acceso,
reproducción y distribución del código fuente –la informa-
ción y/o conocimiento, ya sea en forma de un patrón, un
diseño, una metodología, una programación, un manual di-
dáctico, de cualquier producto, servicio o actividad–, de
manera combinada con otros valores como pasión, liber-
tad, conciencia y compromiso social, flexibilidad, creativi-
dad o accesibilidad. Una ética que pone en el centro a las
personas y las relaciones entre ellas y con su entorno; que
prioriza el uso sobre la posesión, el entusiasmo sobre la
ética protestante propia del Capitalismo.

A partir del caso paradigmático de la comunidad de de-
sarrollo de Linux –que ha hecho que el software libre se
vaya imponiendo en sistemas operativos, programas y apli-
caciones frente al software privativo–, el modelo producti-
vo P2P se ha ido expandiendo, adaptando y diversificando.
Desde algo ya tan habitual en nuestras vidas como la Wiki-
pedia, el mayor repositorio de conocimiento libre creado
colectivamente, que terminó con la histórica hegemonía de
la Enciclopedia Británica; pasando por proyectos relaciona-
dos con grandes ámbitos industriales como la automoción
o la fabricación de maquinaria pesada como: Wikispeed, el
primer prototipo de un deportivo de bajo coste y alta efi-
ciencia energética desarrollado comunitariamente bajo li-
cencias libres y listo para su producción por pequeños
talleres locales; u Open Source Ecology, que trabajan en
el diseño abierto de las máquinas industriales básicas
para desarrollo autosostenible de la vida, como un gene-
rador eólico, un tractor o una máquina de hacer ladrillos.
Y así, un sinfín de casos –con una dimensión global, lo-
cal o casi siempre interconectando ambos niveles–, rela-
cionados con: el hardware libre y la producción material
como Arduino o la impresora 3D de fabricación aditiva Re-
prap; el desarrollo de infraestructuras de telecomunicacio-
nes como guifi.net; la circulación de una moneda de curso
legal, autónoma y de flujo global como Bitcoin; plataformas

tativa y la política de partidos tradicional? ¿Podrían jóvenes
ingenieras, estudiantes de FP y trabajadores en paro crear
juntas maquinaria industrial de bajo coste? ¿Que pasaría si
las fábricas auxiliares de automoción se juntasen para fabri-
car conjuntamente un coche de propiedad compartida? ¿Pen-
samos en cómo crear e instalar generadores que además
de incrementar la producción de energías renovables, re-
duzcan significativamente nuestra factura eléctrica? ¿Nos
sumamos a una manera de construir infraestructuras de
telecomunicaciones distribuidas y en manos de la sociedad
civil? ¿Podemos hacer que la relación entre productores
locales del sector primario con comercios y grupos de con-
sumo de proximidad se generalice? ¿Queremos practicar
nuevos modelos de consumo colaborativo para el uso del
coche, de electrodomésticos, de la vivienda, de herramien-
tas, de productos culturales…? ¿Qué surgiría de la combi-
nación entre empresas y comunidades de software libre y
las empresas y comunidades alrededor del euskera? ¿Nos
atrevemos a repensar la red pública de escuelas, bibliote-
cas, centros cívicos, polideportivos o casas de cultura para
adaptarlas a nuevas necesidades y formas de estudio,
trabajo, ocio, más flexibles y polivalentes? ¿Pueden la
banca ética, el crowdfunding, los prestamos P2P, las co-
munidades autofinanciadas, las monedas locales o las
distintas formas de economía no-monetaria jugar un pa-
pel fundamental en el desarrollo de un nuevo modelo socie-
conómico? ¿Qué tienen que ver el cooperativismo, el auzo-
lan y el open government? ¿Queremos liberarnos de la tiranía
del copyright y las patentes? ¿Estamos dispuest*s a co-
responsabilizarnos y a relacionarnos como seres interde-
pendientes?

Estas y otras muchas preguntas sirven para ayudarnos
a imaginar sobre la posibilidad de una sociedad basada en
las redes y relaciones de producción, gobernanza y propie-
dad P2P, entre pares, desde lo común, libre y abierto. Una
forma de superar la parálisis producida por el desconcierto
y atrevernos a mirar más allá, viviendo esta engañosa y
perversa crisis en la que nos tienen inmers*s, no como algo
que pasará para volver a donde estábamos, sino como el
momento para sumarnos a otra filosofía de vida y hacer
emerger otras alternativas que ya estaban ahí y ahora están
evolucionando y cristalizando con fuerza.

¿QUÉ ENTENDEMOS POR P2P? El P2P (peer to peer), más
allá de un protocolo de intercambio de archivos digitales, es
toda una filosofía sobre un cambio de paradigma en la ma-
nera de organizarnos-compartir-producir-conversar en red,
de forma distribuida, conectando personas e iniciativas, lo-
cal y globalmente. Una apuesta por la apertura, la descen-
tralización y el empoderamiento colectivo, que tiene su re-
flejo en toda una emergente y diversa tipología de iniciativas.
Desde la llamada 3ª Revolución Industrial y la proliferación

Ricardo Amaste

De igual a igual. Hacia   un
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ia   una sociedad P2P

de corwdfunding para el desarrollo de los bienes comunes
como Goteo; cooperativas de producción y consumo que
desde la economía solidaria entran en el mercado de la ban-
ca, la energía o la alimentación, como FIARE, Goiener o Es-
netik; que pueden encontrarse aglutinadas en plataformas
como mecambio.net, ouishare.net o mercadosocial.net;
espacios de co-trabajo, makerspaces, fablabs, hubs y cen-
tros sociales vinculados a la innovación social y la acción
cultural como Astra, WikiToki, BilbaoMakers, Arteklab o
Kabia; plataformas que implican y dan protagonismo a la
ciudadanía como tuderechoasaber o arreglamicalle, así como
numerosas iniciativas y dinámicas de trabajo derivadas del
15M de manera informal o como evolución de movimientos
sociales preexistentes, de las que puede ser los casos más
significativos la PAH o el PartidoX, pero que tienen su ver-
dadero potencial en la multiplicación de movimientos, ini-
ciativas, asambleas de barrio; la suma de agentes como
ESLE, REAS, Las Indias, MIK, Cibersity, EHNE, Katilu, De-
sazkundea, Konfekoop, Ekoliderrak, Bagara, Zaramari, Ta-
bakalera, UbiQa, Aprendices, Blogariak o nosotras mismas
desde ColaBoraBora... ¡La lista crece a cada momento!

ORGANIZANDO UNA VIDA EN COMÚN. Pero para avanzar
en el desarrollo de una sociedad P2P, además de celebrar
todo lo conseguido (que es mucho), es necesario identificar
y trabajar de forma autocrítica sobre las barreras y los retos
existentes; desde las grietas en el sistema, paso a paso,
empezando desde un* mism*, a la vez que se trabaja en la
producción de unas determinadas condiciones para que el
contexto sea cada vez más propicio.

Necesitamos desarrollar prácticas de buen gobierno que
faciliten la colaboración y el intercambio. Promover cam-

bios legislativos, que si no favorezcan,
al menos no penalicen una economía
colaborativa ahora entre la (ai)legalidad.
Y avanzar hacia la figura del ‘estado so-
cio’, como autoridad gubernamental
pública, que funcione como una agen-
cia facilitadora y empoderadora. Como
órgano de subsidiaridad favorecedor de
autonomía interdependiente.

Debemos buscar la sostenibilidad
de la creación libre y no sólo de su distri-
bución y consumo; trabajando las tensio-
nes entre valor y beneficio, entre público,
privado y común; desarrollando el marco
de las licencias libres; y evolucionando
desde la lógica consumista del download,
hacia la producción de abundancia y di-
versidad del upload, de ciudadan*s que
son a la vez productor*s y usuari*s.

Tenemos que identificar, incentivar
y conectar experiencias e iniciativas, se-
ñalando especialmente aquellas que
puedan tener más impacto a corto pla-

Ricardo AMASTÉ. http://www.colaborabora.org
@ColaBoraBora | @Ricardo_AMASTE

zo y diversifiquen los ámbitos de actuación, para que resul-
ten motivantes y tractoras.

Y debemos ser conscientes de que esta nueva socie-
dad, por muy P2P que la imaginemos, será feminista o no
será. No podemos olvidar que el sistema productivo debe
estar subordinado al reproductivo, para el desarrollo de una
vida que merezca la pena ser vivida. Para ello será necesa-
rio abandonar nuestro frenético y patológico ritmo, afrontar
una distribución justa del tiempo de trabajo y del resto de
tareas; y atrevernos a poner en juego definitivamente nues-
tras vulnerabilidades, los afectos y cuidados, la ayuda mu-
tua y los desahogos sin los cuales es imposible imaginar
una vida en común.

Pero sobre todo debemos ser capaces de afectar cada
vez a más personas; que haya una mayor identificación de
la sociedad en general con el P2P; aumentar la masa crítica
y así tener impacto, conseguir romper las inercias y las prác-
ticas reaccionarias desde el viejo orden, e intentar transfor-
mar cuantitativa y cualitativamente la sociedad. Si realmen-
te queremos que haya un cambio de conciencia sobre la
propiedad y el poder, más allá de dogmas, necesitamos ser
verdaderamente abiert*s, generar confianza, distribuir co-
nocimiento y que se transfieran experiencias practicas.

Por eso, este texto es sobre todo un llamamiento, una
invitación a juntarnos para hacer preguntas, buscar solucio-
nes, cambiar leyes, sentar las bases y practicar eso que
podría ser una sociedad P2P: y hacerlo desde la escuela, en
las plazas, dentro de las industrias tradicionales, con las
instituciones, a través de las redes... ¿Te apuntas?

ia   una sociedad P2P
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l paro, además de un grave mal social, es un arma po-
derosa en manos de la patronal y un elemento de debi-
lidad de un sindicalismo ya de por sí muy debilitado.

El reparto del trabajo habría que perseguirlo por
medio de la reducción de jornada, en tanta medida como
sea necesaria para acabar con el paro, y la generación
de los puestos de trabajo equivalentes a esa reducción
horaria, que habría que ir obteniendo vía negociación co-
lectiva, aunque el objetivo final debiera ser la reducción de
jornada por ley.

¿Tendría efectos salariales esa disminución horaria? Es
un tema importante, pero supeditado al principal: el repar-
to del trabajo y la reducción del paro. En todo caso la pér-

dida salarial no tendría
que ser equivalente, par-
te debiera ser aportada
por los beneficios empre-
sariales, y no tendría que
repercutir de igual modo
en los niveles salariales
distintos, sino que ten-
dría que significar una
acortamiento drástico de
los abanicos, de modo
que se mantengan o in-
crementen los salarios
más bajos, y las posibles
reducciones afecten a los
más altos, incluso en por-
centaje superior a la dis-
minución horaria.

Mientras esto no se
consiga no están demás
iniciativas voluntarias de
reparto que lo impulsen:
reducciones de jornada,

permisos sin sueldo, excedencias... siempre, sobre todo,
con la exigencia de contratar otra persona, e intentando
también siempre el que no se quede en una postura ética y
personal sino se convierta en todo lo posible en exigencia
de reparto: haciéndolo si se puede de forma colectiva, ale-
gando motivos de conciencia, denunciando la pasividad de
las empresas y la administración y con toda otra medida
que seamos capaces de desarrollar.

Seguro que todo eso no es suficiente, que el reparto
del trabajo no soluciona de por sí y de forma inmediata ni la
situación de paro ni las de pobreza severa, necesitare-
mos también otras medidas, y la renta básica universal
y suficiente tendría que ser la principal. Simultáneamente
habría que promover puestos de trabajo intensivos en
mano de obra y no en capital, y socialmente rentables:
dependencia, cuidados, educación, cultura, tecnologías
blandas, agricultura ecológica... y, en alguna medida, hay
que poner en cuestión un desarrollo tecnológico, siem-
pre acompañado de un mayor gasto energético y de mate-
rias primas.

Chema Berro
                  Miembro de BANATU TALDEA. Iruña

E
Por esa debilidad, en época de altísima tasa de paro como la
actual, la mayoría de convenios negocian aumentos de jorna-
da (o flexibilidades que disminuyen igualmente la necesidad
de contratación), acompañados de reducciones salariales y
endurecimiento de las condiciones laborales. A las personas
en activo el paro les supone cobrar menos, trabajando más
horas y en peores condiciones. Un chollo, para la patronal.

Además, no estamos
en una crisis cíclica, la ac-
tual tiene unos compo-
nentes de límites ecoló-
gicos innegables que no
se pueden obviar, y el
paro no va a ser reabsor-
bido por medio de una
reactivación económica,
que no va a darse ni es
deseable. Como muchas
de las consecuencias de
la crisis, si seguimos con
los mismos esquemas de
funcionamiento social y
con el mismo modelo de
desarrollo el paro no ten-
drá solución. Fiarla a la
reactivación económica
es aplazarla para siempre.

En cualquier sociedad
normalizada o no enferma
el paro sería un absurdo,
lo normal sería que el trabajo que fuera necesario realizar
se repartiera lo más equitativa y racionalmente. Pero no es
el caso, vivimos en una sociedad enferma. La enfermedad
de nuestra sociedad se llama capitalismo, que invierte la
escala, poniendo el beneficio por encima de las personas y
de la satisfacción de sus necesidades. Una enfermedad que
se nos ha inoculado a todos en forma de individualismo,
consumismo, insolidaridad, competitividad...

El capital saca provecho de las desigualdades internas
(la mayor de las cuales es el tener o no tener trabajo) para
rebajar las condiciones laborales y sociales de toda la po-
blación y siempre deja abiertas esas desigualdades: si no
es el paro, serán los miniempleos, la precariedad extrema...
Las desigualdades, tanto internas como internacionales son el
terreno en le que mejor se desenvuelve el capital para ejercer
una imposición creciente. A la inversa, la recuperación de una
cierta capacidad de contestación social pasa por la reduc-
ción de las desigualdades, reducción que, por otra parte,
siempre debe ser el objetivo preferente de esa actuación
social y sindical. El reparto del trabajo jugaría un papel im-
portante en la reducción de las desigualdades internas.

Chema Berro

 El Reparto del Trabajo,
una propuesta

viable para
una vida

mejor

 El Reparto del Trabajo,
una propuesta

viable para
una vida

mejor
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Iban Zaldua

iteratura komertzialaren eta midcultaren inguruan aritu ondoren,
kasik naturala iruditzen zait gure literatur alorreko «profesional-

katuaren agindupean daudelako idazten dute idazle profesionalek
okerrago. Eta hori da morrontza ikaragarri bat. Hori da taxuzko lite-
raturaren pozoia. Merkatuak ez du lehen bezala agintzen, gehiago
agintzen du».

Ramon Saizarbitoriak ere bere zalantzak agertu ditu idazle pro-
fesionalaren irudiaren inguruan: garai bateko euskal idazleen pro-
fesionalizazioaren aldeko aldarriak gogora ekarriz, arlo horretan
urrunegi joan ez ote den galdetzen zion bere buruari, eta ama-
teurrak beharrezkoak direla azpimarratu, «amateurrek zerbait be-
rezia ematen baitute. Esango nuke, gainera, nire belaunaldiko
zenbait pertsonek lan hobea egin zutela amateurrak izan zire-
nean, gero profesional bihurtzeko aukera izan ondoren baino (...)
Amateurrak hartu dezake beregain, adibidez, arriskua; idazten
ere hori oso ondo ikusten da: euskal literaturan gehienok ama-
teurrak garen neurrian uste dut euskal literaturak arris-
ku gehiago hartzen dituela». Kritika hori maila li-
terarioan egin du halaber, adibidez Martutenen,
rol horretanagertzen denAlberdi idazlearen-
bitartez; Martin, nobelako idazle pro-
tagonista, errentaduna da ordea,

Profesionaltasun
 literarioaren auzia (I)

tea. Izan ere, azkeneko hogeita hamar urteotan aldatu den gauza
ugarietako bat, euskal literaturan, profesionalizazioaren aurreraka-
darena izan da. Egia da idazle profesionaltzat jo ditzakegunak gu-
txiengo bat direla, edozein literaturatan bezala. Baina ez dute jada-
nik osatzen, inoiz esan den bezala, «esku bateko hatzekin» kontatu
daitekeen talde bat: honezkero bi behar dira, behintzat. Une hone-
tan idazle profesionaltzat jo ditzakegu, gutxienez eta ezagunenak
aipatzearren –ziur bat edo beste ahazten zaidala, kategoria aski la-
bainkorra den neurrian–, Aitor Arana, Pako Aristi, Jon Arretxe, Ber-
nardo Atxaga, Harkaitz Cano, Joan Mari Irigoien, Koldo Izagirre, Edor-
ta Jimenez, Anjel Lertxundi, Miren Agur Meabe, Fernando Morillo,
Jasone Osoro, Kirmen Uribe eta Patxi Zubizarreta; duela gutxira arte
talde horren partaide izan da Unai Elorriaga ere –profesionala izatea-
ri utziko diola iragarri baitu uda honetan bertan…–. Egia damaila oso
ezberdineko profesionalak direla, eta zuzenean liburuen salmente-
tatik bizi daitezkeenak, baleude, are gutxiengo txikiago bat direlatal-
de horretan bertan; hots, ia denek jo behar dute, neurri handiagoan

edo txikiagoan, bestelako zer eginetara beren diru-sarrerak osatze-
ko –zutabegintza, gidoigintza, itzulpengintza, hitzaldiak, edizioa,
enkarguzko lanak…–. Baina egia da, halaber, kontu horiek nor-
beraren idazletzarekin daudela zuzenean erlazionatuta eta, hein
batean, balizko profesionaltasun horren euskarri eta luzapen dire-
la, aldi berean. Ez da, inondik ere, bide erraza; Zubizarretak dioen
bezala, «barre ematen dit idazle profesionalei ezartzen zaien etiketa
horrek, etengabe argitaratzen ibili behar dutelako. Nik pentsatu be-
har dut nola ordaindu autonomoen kuota eta nola egingo diedan
aurre fakturei, askotan zer idatzi ez daukadan arren».

Edozein modutan ere, eta iradoki bezala, horretarako apenas ze-
goen lekurik duela hogeita hamar urte: aldaketak, euskal literatu-
rako gehienek bezala, Obabakoaken arrakastan du sorburua, lehen-
dik ere garatzen ari bazen ere–Atxagak berak aurretik hartu bide
zuen idazle profesional bihurtzeko erabakia–. Baina orduz geroztik,
ez dakit errazago, baina, behintzat, «normalagoa» gertatu da euskal
idazle «profesional» bihurtzea. Oraintsu arte, behintzat.

Kategoria –gureartean–erlatiboki berriaren aurkako kritikak,
alabaina, hazten joan dira haren finkapenarekin batera. Gogorrenak,
ziurrenik, Pello Lizarraldek behin baino gehiagotan azaldu dituenak
izan dira. Esate baterako: «Idazle profesionalak merkatuari lotuta
daude, idaztearekin zerikusirik ez duten konpromezuak dituzte eta
ez dute munduaren pertzepziorik. Idazle profesionala bazara, zure
kotxearen bolantea managerrak eramaten du. Ikusi ditudan adibi-
deek hori erakutsi didate. Profesionalek askotan ustezko amateurrek
baino okerrago idazten dute. Beste lan bat izateak ez du esan nahi
okerrago idatzi behar duzunik». Izan ere, Lizarralderen ustez, «mer-

Flaubert bezala
alegia, eta horrela merkatua-
ren gora-beheretatik aske utz dezake Sai-
zarbitoriak.

Sektore horren kritikakidazle profesionalaren rolarenaurka–mer-
katuak gero eta gehiago menderatutako testuinguru batean–,
behin batean Kurt Vonnegut idazle estatubatuarrak Salman Rus-
hdieri esan zion horretan laburbildu daitezke, profesionaltasuna-
ren bideari eutsi behar ote zion galdetu eta baiezkoa jaso ondo-
ren: «Orduan jakin behar duzu iritsiko dela egun bat zeinetan ez
baituzu idazteko libururik izango eta, hala ere, liburu bat idatzi
beharko duzun».

Idazlearen profesionalizazioaren aldeko iritziak ez dira, edonola
ere, gutxiago, ezta sendotasun txikiagokoak ere, eta gehienak es-
pezializazioaren abantailen argudioarekin lotuta egon ohi dira. Bai-
na, patua lagun, horretaz hurrengo artikuluan arituko naiz.

Profesionaltasun
 literarioaren auzia (I)

tasunaren» eta «amateurismoaren» arteko harremanez hitz egi-
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Combatientes en Aleppo. Un jeque sunita, con el
seudónimo de Abou Obaida, levanta su arma y
gestos mientras llamaba a los fieles a unirse a una
guerra santa contra el presidente sirio, Bashar al-
Assad durante las oraciones del viernes en el
interior de Osama Bin Zayed mezquita en Aleppo,

H. Khatib

T. Mustafa

A unque en estas últimas horas la ejecución del plan de «castigo»
militar por parte de Estados Unidos y sus aliados contra el régi-
men sirio de Bachar al-Asad por su presunta utilización de armas

Tambores de guerra en Siria
morales para su beneficio. Son pocas, aunque existen, las voces
que en Estados Unidos se contraponen a esta deriva totalitaria;
una parte del pueblo norteamericano empieza a ser tan cómplice
de sus gobiernos como lo fue la mayoría de los alemanes bajo
Hitler.

3) Como sucedió ya en los casos de Irak o Libia, hay que
volver a insistir en que oponerse rotundamente a la intervención
militar de Estados Unidos y la coalición aliada que pretende for-
mar no equivale a apoyar políticamente al régimen de Al-Asad,
como el «No a la guerra» de otras ocasiones no implicó apoyar
los regímenes de Sadam Husein o Muamar Gadafi. No cabe duda
de que el sirio es un régimen claramente autoritario en el que la
familia gobernante en los últimos cuarenta años ha utilizado to-
dos los resortes a su alcance para perpetuarse en el poder e im-
poner su voluntad sobre una parte sustancial de la población,
pero eso no justifica bajo ningún concepto dar carta blanca, ni
política ni ideológica, a las facciones rebeldes que están luchando
contra dicho régimen, que es precisamente lo que están hacien-
do Estados Unidos y sus aliados. De nuevo, el «No a a guerra»
que defendemos se fundamenta en la convicción de que toda
intervención militar occidental directa (la indirecta tenemos cla-
ros indicios de que se está produciendo desde hace muchos
meses) no tendrá nada que ver con los supuestos fines de índole
humanitaria que se están pregonando, sino con un movimiento
más en la partida de ajedrez que se está desarrollando en un país,
Siria, y en una zona, Oriente Medio, donde confluyen multitud de
intereses geoestratégicos que incluyen el acceso a unos recursos
energéticos menguantes. En definitiva, tendrá que ver simple y
llanamente con unos intereses de índole imperialista, y no cabe
duda de que puede acarrear la muerte de un número mayor de
civiles inocentes que los causados por el suceso que se pretende
castigar.

químicas el pasado 21 de agosto a las afueras de Damasco parece
haber entrado en un compás de espera, sin duda por la inesperada
propuesta rusa (secundada por Siria) de poner el arsenal químico de
ese país bajo control internacional aprovechando el desliz cometido
por John Kerry en su reciente rueda de prensa en Londres, el consejo
de redacción de «mientras tanto» ya está trabajando para que el próxi-
mo boletín de la revista incluya algunas notas que permitan reflexionar
más a fondo sobre todo lo que está aconteciendo en torno al conflicto
civil sirio y la respuesta internacional que está suscitando.

1) Uno de los aspectos que más llaman la atención es la casi unáni-
me aceptación por los gobiernos, la prensa y diversas organizaciones
de la tesis, harto dudosa, del uso de armas químicas por parte del
gobierno de Al-Asad en la propia capital siria, Damasco. Las «pruebas
irrefutables» aducidas por Kerry parecen consistir en una conversación
«captada» entre mandos del ejército sirio, es decir, algo muy fácil de
falsificar, como se falsearon las «armas de destrucción masiva» de
Irak. Se sabe, en cambio, que los rebeldes financiados por los gobier-
nos saudí y catarí y apoyados por el turco han empleado armas quími-
cas y practicado actos que sólo cabe calificar de salvajes y sanguina-
rios. El supuesto bombardeo de Damasco, ¿a quién beneficia? Es obvio
que a los propios rebeldes auspiciados por esta «extraña pareja» que
conforman Estados Unidos y Europa por un lado, y las monarquías
petrolero-fundamentalistas del golfo Pérsico por otro.

2) No se trata sólo de que el gobierno de Estados Unidos haya
destruido socialmente a Irak, de que Libia esté sumida en el caos y de
que haya destruido también socialmente Afganistán: el hecho es que
Siria es el principal aliado en Oriente Medio de Irán, un régimen políti-
co que está en el punto de mira de Washington, que llegó a proporcio-
nar armas químicas a Sadam Husein para que las empleara, como
acabó haciendo, contra los iraníes (y lo que le sobró contra los kur-
dos de Irak). Todo el norte de África, o casi todo, ha sido objeto de
la intervención de los países occidentales. Países donde la gente
vivía en paz, aunque bajo regímenes autoritarios, se han converti-
do en lugares invivibles: Libia, Siria, Irak, Afganistán. Las «inter-
venciones humanitarias» causan las peores consecuencias socia-
les, y Estados Unidos se ha erigido ya en una potencia libre de ataduras

Mientras Tanto

Tambores de guerra en Siria
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rone terminoa berriki barneratu dugu gure ohizko hiztegian.
 Teknologiaren beste urrats bat. Gerrarekin lortzen dugu. Ge-
rra gupidagabea bada, are gupidagabeago bihurtzen duen urrats

Zeruetako begi luzeak
eta erraztu egin daiteken. Zer esanik ez, bestelako asmorik izan
dezaketen paparazzi edo detektibe pribatuei buruz! Laburtuz, dro-
nea ordaindu ahal duen edozeinek izan lezake aukera bere ‘begia’
gure etxeko sukaldean sartzekoa.

Administrazioak herritarrok kontrolatzeko, anaia handirantz ge-
hiago hurbiltzeko, tresna izan daitezke droneak eta, seguru egon,
tentazio horretan jausteko askorik ez dutela behar izango gure agin-
tariek; jausi ez badira jasa. CIAk onartu egin du erabili izan dituztela
pertsonen ibilerak jarraitzeko.

Horretaz aparte pertsonon pribatutasuna arriskuan dago nik uste.
Piloturik gabeko airekoak eragile pribatuek baliatzea ez dago arau-
tuta Europako herrialde gehienetan. Eragile publikoek baliatzea bai-
mendu egiten da normalean. Alabaina, erakunde publiko horiek zein
motako erabilera egiten duten ez da araututa egoten. Espainian
esaterako ez dago arau legalik ibilgailu horiek zein espezifikazio te-
kniko bete behar dituzten zehazten duenik. Beraz, legalki ezingo
lukete hegan egin.

Hutsune legal handia dago, agi denez. Batzuei egoera horrek
horretan irautea interesatzen zaie, beren jarduera inpunitate osoare-
kin burutzeko egokiera dutelako. Bestetik, horrelako ibilgailuen fa-
brikatzaileei espezifikazio teknikoak ezarriko dituen arautegi bat
egotea interesatzen zaie, baina interes txikiagoa izango dute dro-
neen erabilera mugatuko eta zehaztuko duen legerik egotea, merka-
tua murriztuko zaielako. Baldin badago, ahalik eta lausoena eta makale-
na izatea interesatzen zaie. Horren alde egingo dute lobby-lana.

Herritarron ikuspegiak beste bat izan behariko luke: begi luzeak
gure etxetik eta inguruetatik uxatzea. Izan administrazioa, izan par-
tikularrak. Ondorioz, indar egin beharko genuke herritarron pribatu-
tasuna babestuko duen lege-esparrua gara dadin eta esparru ho-
rrek lehenetsi dezan herritarron pribatutasuna beste ezeren gainetik.
Herritar legez botoa nori eman erabakitzeko unean, kezkarako bes-
te motibo bat badugu. Ene!

Bidenabar, ‘drone’ ingelesez erlamando esan nahi du. Ausar-
tuko al gara euskarazko terminologian bide hori jorratzen ?

D
teknologikoa. Etsaia bertatik bertara ikusi eta sentitu gabe akaba-
tzeko aukera ematen duen teknologia. Asepsia moduko bat eskain-
tzen duen teknologia, odolez ez baitzara zikintzen.

Alabaina, piloturik gabeko hegazkin horien jarduera-eremua ez
zaio etsaia suntsitzeari soilik lotzen, bestelako asko aurreikus dai-
tezke. Horietako batzuetan jada lehen urratsak eman dira. Aurreikus
daiteke urte gutxiren buruan milaka dronek hegaldatuko dutela hi-
rietako eta zelaietako zerua. Droneak oso baliagarriak izan daitezke
zeregin askotan: pertsonen erreskate-operazioetan, nekazaritza-lu-
rrak zaintzeko; suteen bilakaera jarraitzeko, landa-azterketa zienti-
fikoetan edo trafikoa kudeatzeko. Adibidez, Deutsche Bahn Alema-
niako tren-konpainiak iragarri berri du kamera infragorriak dituzten
droneak erabiliko dituela trenak bandalismoaz babesteko, grafiti-
egileez zehazki. Helburu egokiak dirudite horiek, baina istant ba-
tean horren egokiak ez diren beste makina bat otutzen zaizkigu.

Pentsa egoera: aireko ibilgailu automatiko merkeek, bideo-ka-
merez hornituta daudenak, zenbat erraz dezaketen zaintza-lanak.
Lehen erabiltzaileak administrazio publikoaren adarrak izango dira.
Asko merkatuko eta erraztuko zaie kontrol-lanak. Adibidez, zergatik
ez planteatu autoen abiadura kontrolatzeko drone txikiak erabiltzea
gidariak nekez detektatuko dituena? Horrela abiadura arau-haus-
teak errazago detektatuko lirateke. Lehen begi-kolpean gauza
taxuzkoa dirudi, baina aldi berean autoan zeinekin zoazen jakin ahal
bada, ez da orduan horren itxura onekoa.

Drone-eredu batzuk jada kilo bat baino gutxiago pisatzen dute
eta milaka euro gutxi batzuk balio dute. Ez da engoitik baliabide
ekonomiko adierazgarriak dituzten administrazio publikoen edo ar-
maden eskura soilik dagoen teknologia, partikuarrek ere eskura dute
nahi edo behar izanez gero.

Gorago deskribatutakoren antzeko beste makina bat egoera iru-
dika daiteke non agintarien gizartearen kontrol-ahalmena areagotu
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a República Islámica de Pakistán es un país en el
que se estima viven entre 169 (según el Gobierno

países en el índice de Desarrollo Humano 2013. Se en-
cuentra dentro del grupo con un índice de desarrollo bajo,
por detrás de países como Bangladesh o Congo. En ese
sentido, en la campaña electoral se oyeron mensajes
como incentivar económicamente al país, evitar los dia-
rios y numerosos cortes de luz, la cuestión de los sanea-
mientos, del agua potable, del suministro de gas y agua
a las casas y un largo etc. Muy relacionado con la cues-
tión económica estuvo el debate sobre la corrupción.
Pakistán, según el último informe de Transparency In-
ternational de 2012, ha pasado del puesto 42 al 33

Víctor Manuel
Amado Castrollones de habitantes, ya que según el último censo

oficial que data de 1992 la población de este país era
de 132 millones. Pakistán alcanzó la independencia al
mismo tiempo que la India, el 14 de agosto de 1947.
De la mano de Jinah, el padre fundador de este país,
Pakistán conformó su identidad nacional en torno al
Islam. Este es un país mayoritariamente islámico, en
torno al 95 % de su población profesa esta religión,  per-
teneciendo el 80% de los mismos a la rama sunní y el
20% restante a la sihí.  El resto de sus habitantes, el
5%, reparte sus creencias entre el hinduis-
mo, el cristianismo y los ahmadies.

Desde el punto de vista político-admi-
nistrativo Pakistán está organizado en ocho
entidades territoriales: cinco provincias (Ba-
luchistan, Kyber Partunkhua, Punjab, Sind
y Gilgit-Baltistan), el territorio de la capital
(Islamabad), las áreas tribales administra-
das Federalmente (FATA), y la Cachemira.
La Constitución de Pakistán de 1973 dota
a este país de un sistema parlamentario en
el que el Presidente, elegido cada cinco
años de manera indirecta, es el jefe de
Estado y desempeña un papel protocola-
rio. El jefe de gobierno es el Primer Mi-
nistro, que es elegido por la Asamblea
Nacional, y cuyo mandato también es de
cinco años.

El parlamento pakistaní es bicameral:
con un senado de compuesto por 104
miembros cuyo mandato es de seis años,
y una Asamblea Nacional que es elegida por sufragio
universal directo cada cinco. Esta cámara posee de
372 asientos, de los cuales 272 son los denominados
escaños generales, 60 escaños estarían reservados para
las mujeres y los 10 restantes para las minorías no mu-
sulmanas.

En las elecciones del pasado 11 de mayo se eligió la
Asamblea Nacional, siendo la primera vez en la historia
de este país que se celebraban unos comicios cumplien-
do los plazos del mandato, y que a un gobierno civil no le
seguía otro militar o viceversa. El sistema electoral es el
denominado en ingles first-past-the-post, o mayoritario.
Es decir, el ganador de su circunscripción se queda el
escaño. El contexto político en el que se celebraron es-
tas elecciones estuvo marcado por la situación económi-
ca que vive el país, y que se ha visto agravada por las
intensas lluvias en inundaciones que han asolado al país
desde el año 2010 al 2013. Pakistán, con un 47% de po-
blación analfabeta, ocupa el lugar 146 de un total de 186

de Pakistán)  y 179 (según el Banco Mundial) mi-

entre los países más corruptos del mundo en su sector
público, de un total de 176 estados. Además, en la cam-
paña electoral se trataron otros temas que tienen que
ver con el escenario internacional. Uno de ellos fue la
cuestión nuclear. Pakistán es un país nuclearizado y
no firmante del Tratado de No Proliferación de Armas
Nucleares, al igual que su vecina la India. La nucleari-
zación de Pakistán data de la década de los noventa
del siglo pasado, y es la contestación estratégica al
proceso de nuclearización hindú iniciado en los seten-
ta. La opinión pakistaní es tajante, su percepción es
que necesitan ser una potencia nuclear para que la
India no les invada.

Otra cuestión importante en la campaña fueron los
drones o aviones no tripulados norteamericanos, que han
causado con sus incursiones en territorio pakistaní, den-
tro de la guerra contra los talibanes que lleva a cabo los
Estados Unidos, innumerables víctimas civiles. En tér-
minos generales, la sociedad pakistaní es muy antiame-

Pakistán: un largo  ca

Nawaz Sharif,
Primer Ministro
de Pakistán en la
pasada campaña
electoral.
en Karachi
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ricana, aunque si bien sus políticos lo hacen público en
campaña, son conscientes de que en el actual contexto
internacional muy pocas cosas son viables sin contar con
Estados Unidos. Pero lo que determinó la campaña y la
propia jornada electoral fue la violencia política que aso-
la este país, especialmente en las zonas tribales (FATA)
y en Beluchistán. La Misión de Observación Electoral de
la UE en Pakistán 2013, de la que formé parte, reportó
150 muertos en una campaña electoral que duró tres
meses, a los que hay que añadir 64 muertos el día de las
elecciones. Todos estos asesinatos contabilizados están
relacionados directamente con la violencia política, y fue-
ron perpetrados mayoritariamente contra candidatos y
simpatizantes de lo que podíamos denominar en Pakis-
tán partidos no religiosos.

La participación electoral fue más alta que en los an-
teriores comicios de 2008, ya que votó el 55% del censo
electoral. El ganador fue la Liga de los Pakistaníes Mu-
sulmanes (PML-N), liderada por el ex primer Ministro
Nawaz Sharif, que consiguió 185 escaños de los  372 en
juego. La segunda posición fue para el Partido del Pue-
blo de Pakistán de los Bhutto, con 41 escaños, que fue
el gran derrotado ya que ganó los anteriores comicios,
aunque si bien es cierto que su candidato, Bilawal Bhu-
tto el hijo de Benazir, tuvo que hacer solo campaña me-
diática, ya que no podía salir de su casa por cuestiones
de seguridad. La tercera posición fue para el partido re-
velación de estas elecciones, el PTI que, liderado por el
antiguo capitán de la selección pakistaní de cricket, Imran

Khan, consiguió 35 escaños. Se puede decir que las op-
ciones islamistas más rigoristas como JUI-F o JI, aun-
que lograron representación, tienen una presencia casi
testimonial. Desde el punto de vista técnico, la Misión
de Observación de la UE certificó, con un despliegue de
más de 140 observadores el día de las elecciones, que el
proceso había respetado en sus grandes líneas los es-
tándares internacionales.

A partir de ahí, la propia Misión Electoral en su state-
ment final del 13 de junio, indicó una serie de campos en
los que este país debía mejorar de cara a próximo comi-
cios. Estos son: formar una comisión parlamentaria que
estudie una reforma electoral que mejore la actual; re-
forzar la estructura legal general, especialmente la de
aquellas instituciones independientes como la Comisión
Electoral de Pakistán; mantener actualizado el censo elec-
toral, con supresión de fallecidos y adición de nuevos
votantes; fortalecer el proceso de nominación de candi-
datos, suprimiendo requisitos subjetivos como el ser
considerado un buen musulmán; monitorear la financia-
ción electoral; reforzar la libertad y los campos de actua-
ción de los medios de comunicación; mejorar el proceso
de votación y de escrutinio, más organizado y con mejo-
res garantías; establecer un sistema más adecuado para
la resolución de las alegaciones en caso de reclamacio-
nes electorales; promover la participación de las muje-
res con políticas proactivas para su censo, así como evi-
tar que usos tradicionales condicionen su voto o incluso
les impida el derecho de sufragio; promover la participa-
ción de las minorías, suprimir sobre todo el censo espe-
cial para los ahmadies.

Por último, la UE recomienda una reforma política
que dote de todas las libertades y derechos civiles, al
igual que el resto de las pakistaníes, a los residentes en
las FATA.

Con estas recomendaciones, el gobierno de Primer
Ministro Nawaz Sharif emprende un mandato que será
observado con atención por la comunidad internacional.
Todo ello en un país donde, como menciona Anatol Lie-
ven en su libro Pakistan: a hard country, el estado es
débil pero la sociedad fuerte. Esta sociedad se articula
en una complicada red de solidaridades de herman-
dad denominada broderies, de grandes terratenien-
tes o landlords, muchos de ellos líderes políticos, que
articulan una relación de dependencia con sus traba-
jadores agrícolas, denominados feudals. A esto ha-
bría que añadirle una situación geopolítica extrema-
damente sensible, por la interacción en este país de
los talibanes, por sus relaciones con la India y con los
Estados Unidos.

Víctor Manuel Amado Castro
Investigador del Instituto de Historia Social Valentín de Foronda

(UPV-EHU) y Observador Electoral Internacional

o  camino por recorrer.
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conomista y miembro de la coordi-
nadora nacional del Movimiento
Sin Tierra (MST) y de la Vía Campe-

Toda la juventud nacida después de
los gobiernos de derecha, no han teni-
do oportunidad de participar en políti-
ca. Hoy, para disputar cualquier cargo,
el sujeto necesita tener más de un mi-
llón de reales, de diputado cuesta alre-
dedor de diez millones. Los capitalis-
tas pagan y después los políticos
obedecen. La juventud está harta de
esa forma de hacer política burguesa y
mercantil. Pero lo más grave fue que
los partidos de la izquierda institucio-

nal, todos ellos, se amoldaron a esos métodos. Y este
hecho generó en la juventud una repulsión a la forma de
actuar de los partidos. La juventud no es apolítica, al con-
trario. Han llevado la política a las calles, aun sin tener
consciencia plena de su significado. Lo que está diciendo
la juventud es que no aguanta más esas prácticas políti-
cas, que secuestran el voto de las personas, basadas en
la mentira y en la manipulación.

¿Cómo analiza usted las manifestaciones que sacudieron
a Brasil principalmente durante el mes de junio y menor
medida en el de julio?
J. P. S. Probablemente haya sido más producto de la
suma de diversos factores que tienen que ver con la psi-
cología de las masas, que de alguna decisión política pla-
nificada. Se sumó todo el clima que estoy comentando,
además de las denuncias de sobrefacturación de las obras
de los estadios, que es una provocación al pueblo. Vean
algunos casos: la red Globo recibió del gobierno del esta-
do de Rio de Janeiro y de la Intendencia, 20 millones de
reales de dinero público, para organizar el showcito de
apenas dos horas del sorteo de los partidos de la copa de
las confederaciones. El estadio de Brasilia costó 1400
millones y resulta que no hay colectivos en la ciudad.

¿Por qué la clase trabajadora no salió aún a las calles?
J. P. S. Es verdad, la clase trabajadora todavía no fue
para las calles. Quienes están en la calle son los hijos de
la clase media, de la clase media baja y también algunos
jóvenes de lo que Andre Singer llamaría sub-proletaria-
do, que estudian y trabajan en los sectores de servicios,
que mejoraron las condiciones de consumo, pero quieren
ser escuchados. La reducción de la tarifa interesaba mucho a
todo el pueblo y ese fue el acierto del movimiento «passe
livre», supo convocar movilizaciones en nombre de los inte-
reses del pueblo. Y el pueblo apoyó las manifestaciones y
esto se expresa en los índices de popularidad de los jóvenes,
sobre todo cuando fueron reprimidos.

¿Y ustedes del MST tampoco se han movido todavía?
J. P. S. Es verdad. En las capitales donde tenemos asen-
tamientos y agricultores familiares más cerca ya estamos

E
sina de Brasil, João Pedro Stedile es
uno de los mayores defensores de los
planteamientos a favor de una refor-
ma agraria para el Brasil. En esta en-
trevista analiza la situación política en
el gigante latinoamericano, en la nue-
va coyuntura abierta por las multitudi-
narias marchas y protestas que duran-
te los meses de junio y julio de 2013
han puesto en jaque al gobierno de Dilma Rousseff. (1)

¿Como analiza usted las manifestaciones que sacudie-
ron  a Brasil principalmente durante el mes de junio y
menor medida en el de julio?
J. P. S. Hay bastantes evaluaciones de por qué han cu-
rrido estas manifestaciones. Me sumo al análisis de la
profesora Erminia Maricato, que es nuestra mayor espe-
cialista en temas urbanos y ya actuó en el Ministerio de
las ciudades durante la gestión de Olivio Dutra.  Ella de-
fiende la tesis de que hay una crisis urbana instalada en
las ciudades brasileras  provocada por esta etapa del ca-
pitalismo financiero. Hubo una enorme especulación in-
mobiliaria que elevo los precios de los alquileres y de los
terrenos 150% en los últimos 3 años. El capital financió
sin ningún control gubernamental la venta de automóvi-
les para enviar el dinero para el exterior y transformó
nuestro tránsito en un caos. Y en los últimos 10 años no
hubo inversión en transporte público. El programa habi-
tacional mi casa, mi vida, empujó a los pobres para las
periferias, sin condiciones de infraestructura.

Todo eso generó una crisis estructural en la que las
personas están viviendo en un infierno en las grandes
ciudades, perdiendo tres o cuatro horas por día en el trán-
sito, cuando podrían estar con la familia, estudiando o
teniendo actividades culturales. Además, la pésima cali-
dad de los servicios públicos, en especial en la salud y en
la educación, desde la escuela primaria y la educación
media, desde la que los estudiantes salen sin saber hacer
una redacción.  Por otra parte la educación superior se ha
convertido en tiendas de venta de diplomas a crédito.

¿Desde el punto de vista político, hay una explicación a
esta continuada protesta social?
J. P. S. Los quince años de neoliberalismo, sumados a los
últimos diez años de gobierno de conciliación de clases,
auspiciado por el PT transformó a la política en rehén de
los intereses del capital. Los partidos quedaron viejos en
sus prácticas y se transformaron en meras siglas que aglu-
tinan, en su mayoría a oportunistas para ascender a cargos
públicos o disputar recursos públicos para sus intereses.

JOÃO PEDRO STEDILE
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¿Hay entonces una lucha de clases en las calles o es
solo la juventud manifestando su indignación?
J. P. S. Es claro que hay una lucha de clases en la calle.
Si bien todavía concentrada en la disputa ideológica. Y lo
que es más grave, la propia juventud movilizada, por su
origen de clase, no tiene consciencia de que está partici-
pando en una lucha ideológica. Los jóvenes están siendo
disputados por las ideas de derecha y por la izquierda.

¿Cuáles son los objetivos y las propuestas de la derecha?
J. P. S. La clase dominante, los capitalistas y sus porta-
voces ideológicos que aparecen en la televisión todos los
días, tienen un gran objetivo: desgastar al máximo al
gobierno de Dilma, debilitar las formas organizativas de
la clase trabajadora, debilitar las propuestas de cambio
estructural en la sociedad brasilera y ganar las elecciones
de 2014 para recomponer una hegemonía total en el co-
mando del estado brasilero, que ahora está en disputa.
Para alcanzar esos objetivos ellos todavía están tantean-
do, alternando sus tácticas. A veces provocan la violen-
cia, para desenfocar los objetivos de la juventud. A veces
colocan en las pancartas de los jóvenes sus mensajes.
He visto en las redes sociales controladas por las dere-
chas, que sus banderas no son las de los sectores popu-
lares sino particularmente agresivas contra el gobierno.
Ya los grupos más fascistas dicen «Fuera Dilma».  Feliz-
mente esas banderas no tienen nada que ver con las con-
diciones de vida de la gente común, aunque pueda ser
manipulada por los medios de comunicación. Y objetiva-
mente son un tiro en el pie. Al final es la burguesía brasi-
lera, sus empresarios y políticos los que son los mayores
corruptos y corruptores. ¿Quién se apropió de los gastos
exagerados de la copa Confederaciones? ¡La Red Globo
y las empresas contratistas!

as  protestas sociales en Brasilas  protestas sociales en Brasil
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participando. E inclusive soy testigo de que fuimos muy
bien recibidos con nuestra bandera roja y con nuestra
reivindicación de reforma agraria y alimentos saludables
y baratos para todo el pueblo. Creo que en las próximas
manifestaciones podrá haber una adhesión mayor, inclu-
sive de los campesinos en las rutas y municipios del inte-
rior. Dentro de nuestra militancia esta todo el mundo loco
para entrar en la pelea y movilizarse. Espero que también
se muevan rápidamente…

¿Cuál es, en su opinión, el origen de la violencia que
aconteció en algunas manifestaciones?
J. P. S. Primero vamos a relativizar. La burguesía a tra-
vés de sus televisoras ha usado la táctica de asustar al
pueblo colocando sólo la propaganda de los alborotado-
res y rompelotodo. Son minoritarios e insignificantes
delante de las miles de personas que se movilizaron. A la
derecha le interesa colocar en el imaginario de la pobla-
ción que esto es solamente desorden, y al final si hay
caos, colocar la culpa en el gobierno y exigir la presencia
de las fuerzas armadas. Espero que el gobierno no come-
ta esa bestialidad de llamar a la guardia nacional y a las
fuerzas armadas para reprimir a las manifestaciones. Es
todo lo que la derecha sueña.

Quien está provocando las escenas de violencia es la
forma de intervención de la policía militar. Son grupos
derechistas organizados con orientaciones de hacer pro-
vocaciones y saqueos. En San Pablo actuaron grupos fas-
cistas. En Rio de Janeiro actuaron las milicias organiza-
das que protegen a sus políticos conservadores. Es claro,
hay también un sustrato de lumpenismo que aparece en
cualquier movilización popular, sea en los estadios, en
carnaval,  y hasta en las fiestas de la iglesia, intentando
sacar sus provechos.

Balones de fútbol
aliniados frente al

Congreso en Brasilia
representando a los
legisladores,  como

parte de una
protesta contra el

alto gasto  de la
Copa Mundial de
futbol. La ola de

protestas que
afectan a Brasil
comenzó como

oposición al aumento
de tarifas de

transporte, luego se
expandió a otras
causas, como los
altos impuestos,

malos servicios y la
rampante corrupción

gubernamental.
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de la jornada de trabajo para 40 horas; exigir que la prio-
ridad de las inversiones públicas sea en salud, educación,
reforma agraria. Pero para esto el gobierno necesita re-
ducir intereses y dislocar los recursos del superávit pri-
mario, aquellos 200 mil millones que todos los años van
apenas para 20 mil ricos, rentistas, acreedores de una
deuda interna que nunca contrajimos, dislocarlo para in-
versiones productivas y sociales.

Aprobar en régimen de urgencia para que entre en vi-
gencia en las próximas elecciones una reforma política
de aliento, que mínimamente instituya el financiamien-
to público exclusivo de la campaña, el derecho a la re-
vocación de mandatos y plebiscitos populares auto con-
vocados.
J. P. S. Necesitamos una reforma tributaria que vuelva a
cobrar de las exportaciones primarias y penalice la rique-
za de los ricos, y alivie los impuestos de los pobres, que
son los que más pagan. Necesitamos que el gobierno
suspenda las subastas del petróleo y todas las concesio-
nes privatizantes de mineras y otras áreas públicas. De
nada sirve invertir todos los royalties del petróleo en edu-
cación, si los royalties representaran apenas el 8% de la
renta petrolera, y los 92% restantes irán para las empre-
sas trasnacionales que  se van a quedar con el petróleo
en las subastas. Una reforma urbana estructural, que
vuelva a priorizar el transporte público, de calidad y con
tarifa cero. Ya está comprobado que no es caro, ni difícil
instituir transporte gratuito para las poblaciones de las
capitales. Y controlar la especulación inmobiliaria.

Ustedes desde los movimientos sociales presentaron
una carta pidiendo una reunión con la Presidenta Dil-
ma y ella aceptó y respondió por televisión, ¿qué van a
llevarle a ella?
J. P. S. Tengo fe en que esa audiencia el conjunto de los
movimientos sociales van a enviar a sus jóvenes repre-
sentantes que estuvieron en las calles, y llevaran la platafor-
ma que describí. Espero que ella tenga la sensibilidad de oír
a los jóvenes.

¿Qué es lo que el
gobierno debe-
ría hacer ahora?
J. P. S. Espero
que el gobierno
tenga la sensibi-
lidad y la inteli-
gencia de aprove-
char ente apoyo,
este clamor que
viene de las ca-
lles, que es solo
una síntesis de
una consciencia
difundida en la
sociedad, de que

es hora de cambiar. Y de cambiar a favor del pueblo. Y
para eso el gobierno necesita enfrentar a la clase domi-
nante, en todos los aspectos. Enfrentar a la burguesía
rentista, dislocando el pago de intereses para inversio-
nes en áreas que resuelvan los problemas del pueblo.
Promover pronto las reformas políticas, tributarias. En-
caminar la aprobación del proyecto de democratización
de los medios de comunicación. Crear mecanismos para
inversiones pesadas en transporte público, orientados a
la tarifa cero. Acelerar la reforma agraria y un plan de
producción de alimentos sanos para el mercado interno.

Garantizar pronto la aplicación del 10% del PBI en re-
cursos públicos para la educación en todos los niveles,
desde los jardines infantiles en las grandes ciudades, edu-
cación primaria de calidad hasta la universalización del
acceso de los jóvenes a la universidad pública.

¿Qué perspectivas esas movilizaciones pueden traer
para el país en los próximos meses?
J. P. S. Todo es una incógnita todavía. Porque los jóve-
nes y las masas están en disputa. Por eso es que las
fuerzas populares y los partidos de izquierda necesitan
colocar todas sus energías para salir a las calles. Mani-
festarse, colocar como banderas de lucha las demandas
que interesan al pueblo.  Porque la derecha va a hacer las
mismas cosas y colocar sus banderas, conservadoras,
atrasadas, de criminalización y estigmatización de las ideas
de cambio social. Estamos en medio de una batalla ideo-
lógica,  de la cual nadie sabe todavía cuál será el resulta-
do. En cada ciudad, cada manifestación, precisamos dis-
putar corazones y mentes. Y quien se quede afuera,
quedara fuera de la historia.

1 Publicado en el diario Brasil de fato. Conviene anotar que du-
rante los meses de agosto y septiembre han continuado las
protestas, particularmente contra la corrupción. Cabe pensar
que las manifestaciones estarán a la orden del día en Brasil, dado
que los Mundiales de Fútbol de 2014 y las Olimpiadas de 2016,
hacen del país un escenario favorable a los reclamos sociales.

54 uda/2013 - Galde 03

Protesta en
Salvador de Bahía.
Foto J. Silva



55

C

...
Galde 03 - uda/2013

ada vez se hace más difícil responder a la curiosidad
europea sobre las particularidades de la actual políti-
ca en América del Sur. De la misma manera, no po-

Eduardo
Gudynas

La izquierda marrón
latinoamericana

biernos sudamericanos estaba en manos del progresismo
y como resultado de procesos democráticos.

Sus administraciones logran hacer crecer las econo-
mías  (desde los valores modestos de Brasil de 0.9% en
2012, a 5% y más en Bolivia, Ecuador y Venezuela), mul-
tiplican las exportaciones, y reciben un aluvión de inver-
sión extranjera (por ejemplo, en Argentina, pasaron de casi
4 mil millones de dólares en 2005 a más de 11 mil millo-
nes en 2012). La pobreza comenzó a reducirse en casi
todos los países, el desempleo también disminuyó. El Es-
tado estaba de regreso, y se vivieron cambios dramáticos
en varios sectores, destacándose Venezuela, Bolivia y Ecua-
dor, donde se impusieron controles y tributos sobre la
explotación de hidrocarburos.

Los nuevos gobiernos en varios países llegaron de la
mano de sectores populares que durante muchos tiempos
fueron perjudicados y marginados por las políticas de es-
tirpe neoliberal. Un ejemplo es Evo Morales en Bolivia,
que conquista la presidencia con fuerte apoyo indígena.
Otros lo hicieron tras el derrumbe de partidos convencio-
nales, como Hugo Chávez en Venezuela o Rafael Correa
en Ecuador. Néstor Kichner fue decisivo para que Argentina
remontara su profunda crisis, mientras que los recambios en
Brasil y Uruguay se hicieron desde los sistemas de partidos.

Muchos viejos militantes de la izquierda tradicional
veían que se configuraba un escenario impactante: una
severa crisis financiera que asolaba Wall Street y toda su

La izquierda marrón
latinoamericana

cas veces la deriva de los gobiernos de Europa occidental
resultan extrañas y anticuadas para un sudamericano.
Muchos en España miran con atención a la izquierda suda-
mericana, ya que mantiene el crecimiento económico, no
han caído en crisis graves, y en casi todos los casos han
logrado disminuir la pobreza. Incluso algunos siguen con
admiración a personas como Lula da Silva, un presidente
que viene del movimiento obrero, o la excéntrica austeri-
dad de José «Pepe» Mujica, que sigue viviendo en una
modestísima casa. Todo eso es muy comprensible, por-
que esas condiciones están lejos de las crisis económicas
europeas, y de los desplantes de algunos presidentes (bas-
ta recordar a Sarkozy en Francia o Berlusconi en Italia).
Pero si se hace un esfuerzo para ir más allá de lo superfi-
cial, y de los titulares de la prensa convencional, la situa-
ción de la izquierda sudamericana se está volviendo cada
vez más compleja.

EMPUJE Y FRENO. En primer lugar es apropiado comenzar
por reconocer los aspectos más positivos. Distintos gru-
pos que se autodefinen como izquierda o progresismo al-
canzaron el poder en buena parte de los países sudameri-
canos, comenzando por Hugo Chávez. Hacia mediados de
la primera década del siglo XXI la mayor parte de los go-
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institucionalidad derivada, donde no faltaban quienes pre-
decían el fin del capitalismo, y simultáneamente se conta-
ban unos diez gobiernos progresistas en América Latina.
Todo parecía listo para un giro sustancial, donde la izquier-
da sudamericana podía promover un cambio radical. Pero
eso nunca ocurrió.

No sólo eso, sino que el impulso de los cambios co-
menzó a frenarse. Los gobiernos progresistas quedaron
sumidos en muy fuertes contradicciones entre una econo-
mía que seguía dependiendo de exportar materias primas
y de los capitales globales, y mandatos políticos propios de
la izquierda, que le reclamaban autosuficiencia y autonomía,
y profundizar una democratización de la política y la sociedad.

LA PERMANENCIA DEL EXTRACTIVISMO. Estas contradic-
ciones se deben en buena medida a los llamados extracti-
vismos. Bajo este término se incluye la extracción masiva
de recursos naturales, como hidrocarburos, minerales o
monocultivos, que son exportados. Bajo el progresismo,
el extractivismo ha aumentado en todos los países, tanto
en los volúmenes extraídos y exportados, como en los dis-
tintos tipos de materias primas comercializadas.

Casi ha pasado desapercibido, pero bajo Lula da Silva,
Brasil se convirtió en el mayor extractivista de toda Amé-
rica Latina, y uno de los más grandes del mundo. En 2011,
en Brasil se extrajeron más de 410 millones de toneladas
de sus principales minerales, lo que es casi el triple de la
suma de todos los demás países sudamericanos mineros.
No es el mismo extractivismo de los viejos gobiernos con-
servadores. En este caso la presencia estatal es mayor, a
veces mediada por empresas públicas, en algunos secto-
res la carga tributaria es alta (especialmente en hidrocar-
buros), y se dice que los dineros recaudados son necesa-
rios para atacar la pobreza. Estos y otros aspectos ha
llevado a denominar a esta estrategia como nuevo extrac-
tivismo progresista.

Pero esas actividades tienen altos impactos sociales y
ambientales, y sus beneficios económicos reales son muy
discutidos. Entre los efectos sociales se encuentran el
desmembramiento de comunidades locales (especialmen-
te campesinos e indígenas), la afectación de la salud, etc.;
entre los ambientales, la contaminación y desaparición de
áreas silvestres. En todos los casos esos impactos son
graves y extendidos, porque el nuevo extractivismo extrae
recursos mucho más intensivamente, en volúmenes enor-
mes, y en lugares más remotos, de mayor riqueza ecológica.

Por lo tanto, a nadie puede sorprender que se multiplica-
ran los conflictos. En efecto, en los últimos 18 meses se re-
gistran protestas y conflictos contra los extractivismos en
todos los países sudamericanos, independientemente de
la tendencia de sus gobiernos. Asimismo, en todos los paí-
ses sudamericanos, hay registros o denuncias de violación de
los derechos de pueblos indígenas (excepto en Uruguay, que
es el único que no tiene naciones originarias). Los conflictos
son particularmente intensos en Bolivia, Ecuador y Perú, don-
de han llegado a masivas marchas ciudadanas hasta sus ca-
pitales en rechazo a la minería y en defensa del agua.

Los gobiernos progresistas reaccionan negan-
do los efectos negativos del extractivismo, recha-
zan las protestas locales, a veces los acusan de
ser expresiones de derecha, y casi siempre los
hostigan.

El extractivismo dejó en evidencia que el pro-
gresismo sudamericano tiene enormes dificulta-
des para entenderse con varios movimientos so-
ciales, y las concepciones y sensibilidades que
éstos expresan. Estos son los casos en particular del am-
bientalismo, los pueblos indígenas, y las cuestiones de
género. Desde Mujica en Uruguay a Dilma Rousseff en
Brasil, la agenda ambiental se ha estancado o, incluso,
retrocedido. Organizaciones indígenas clave ahora están
en la oposición a Correa en Ecuador o Morales en Bolivia,
ya que sus territorios y derechos son afectados por esos
extractivismos.

LA IZQUIERDA MARRÓN. Se llega así a una situación don-
de los gobiernos sudamericanos son de izquierda, pero no
es la izquierda soñada por muchos. Es izquierda para los
ojos europeos, y a veces es añorada dado el contexto de
deterioro político en el viejo continente. La sudamericana
es una izquierda que es roja, pero en un sentido peculiar,
y que sin duda no es verde.  Esa peculiaridad está dada,
por ejemplo, en su adhesión incondicional al crecimiento
económico, y por ello está atada a los extractivismos y su
base capitalista. Algunos sostendrán que está bien apro-
vechar los ricos recursos naturales del continente, pero
eso no resuelve el hecho que esa dependencia en exportar
materias primas no genera industrias y servicios propios, y
refuerza la dependencia en la globalización. Moviéndose al
ritmo de los precios internacionales, las exportaciones de
todos los países progresistas muestran una caída de exporta-
ciones industriales y un aumento de bienes primarios (inclui-
do Brasil, donde las materias primas representan ya más de
la mitad de sus ventas externas).

También peculiar porque poco a poco, la amplia agen-
da de la justicia social se ha ido reduciendo a disputas por
compensaciones económicas. Los instrumentos de pagos
mensuales a los mas pobres o compensaciones por distin-
tos tipos de problemas, se han convertido en el centro de
las políticas sociales. Se minimizan fracasos en otras áreas,
como educación y salud. Y para pagar esas compensacio-
nes necesitan todavía más extractivismos. La violencia si-
gue siendo un flagelo que azota a todos el continente,
pero se disimula con la expansión del consumo en centros
comerciales debido a un dólar barato y un aluvión de im-
portaciones. Y esto también se debe a los extractivismos,
ya que es uno de sus efectos macroeconómicos.

Estas posturas rojas de otro modo, y que no son ver-
des, han sido llamadas «izquierda marrón», recordando
que con ese color se designa a la gestión ambiental encar-
gada de manejar efluentes cloacales, emisiones industria-
les o desechos sólidos. Es justamente en eso donde se
concentran sus tímidas medidas ambientales. En cambio,
la agenda «verde», que busca proteger la biodversidad, los
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derechos de la Naturaleza y modos de vida sostenibles,
no es atendida adecuadamente. Si así fuera, muchos em-
prendimientos extractivistas tendrían que ser clausu-
rados o nunca podrían ser permitidos, dados sus enor-
mes efectos ambientales en los rincones más apartados
de cada país.

Los gobernantes progresistas no ocultan esto, sino
que dicen claramente que hoy deben crecer económi-
camente, y que temas como la suerte de los indígenas
o el ambiente quedan para mañana.

Esas posturas tienen consecuencias que se derra-
man hacia cómo se estructura y comporta el Estado, y
sobre los modos de hacer política. El Estado progresis-
ta sudamericano es ahora un socio activo en promover
los extractivismos, y por lo tanto rechaza las denuncias
sobre sus impactos, defiende a las empresas, y festeja
su posición de proveedores de materias primas. El sue-
ño de la vieja izquierda de una industrialización propia
quedó para el futuro, ya que ahora la tarea es aprove-
char el boom de los precios de aquellas materias.

Los políticos de la izquierda marrón tienen lazos
cada vez más estrechos con corporaciones de todo tipo.
Esto es muy claro en Brasil, donde el gobierno está
estrechamente articulado con un pequeño grupo de
enormes empresas ahora globalizadas. Incluso en el
Uruguay del austero Mujica, su proyecto estrella es co-
menzar la megaminería de hierro a cielo abierto, y la em-
presa inversora tiene a un alto ejecutivo vinculado al
Partido Socialista, varios de cuyos miembros son a su vez
fuertes propulsores del proyecto desde el gobierno.

La política gubernamental sigue siendo democrática,
en el sentido de asegurar las elecciones formales, reivin-
dica al pueblo, y dió papeles impensados a muchos acto-

res antes marginados. Pero abandonó sus intenciones de pro-
fundizar y radicalizar esa democracia. En unos casos se crimi-
nalizan las demandas ciudadanas, en otras se sume a sus
líderes en larguísimos procesos judiciales, y no faltan nuevos
proyectos de participación que reducen los mecanismos de
consulta. Se profundiza una tendencia que viene de épocas neo-
liberales hacia democracias delegativas, donde todo gira alrede-
dor de la figura del presidente, con toques autoritarios.

Como puede verse es una izquierda peculiar. Sus medi-
das, puestas en un contexto europeo, ubican a los sudameri-
canos a la izquierda de experiencias recientes, como las de
PSOE con Zapatero o el SPD con Schroeder. Pero como son
«marrones», tienen enormes dificultades en potenciar los
derechos y autonomías ciudadanas. Para asegurar el extrac-
tivismo se recortan esos derechos.

Días atrás esto quedó muy claro en Ecuador con el cúmu-
lo de medidas tomadas para explotar petróleo en el Parque
Yasuní en la Amazonia. Primero, el presidente Correa, ante la
ola de protestas callejeras contra su medida, aprovechó una
de sus largas cadenas informativas para explicar que sus ser-
vicios de inteligencia fiscalizaban todas las movilizaciones a
favor de la protección amazónica en todas las ciudades del
país, se contaba el número de participantes, calculaba pro-
medios de gente movilizada, identificaba sus líderes con nom-
bre y apellido, y exhibía ante el público fotos de ellos. Segun-
do, el gobierno anunció que los jóvenes que fueran
identificados en esas protestas perderían sus becas de estu-
dio. Tercero, instalaron una medida por la cual la prensa de-
bería pedir permiso para acceder a ese sitio amazónico, y las
filmaciones y artículos derivados de esas visitas deberían ser
revisados por el gobierno antes de ser publicados. Estas y
otras acciones atemorizan a mucha gente, y limita sus opcio-
nes de expresión política e información pública.

Hay muchos otros ejemplos de este tipo. A veces pasan
desapercibidos para la prensa europea, o son tomados de
forma desvirtuada para defender posturas políticas conser-
vadoras. Todo esto hace que el debate se vuelva dificultoso.
Es que el progresismo sudamericano, a su manera, sigue es-
trategias que invocan distintos tipos de capitalismos. No son
gobiernos neoliberales, pero parecen haber llegado a un lími-
te. Quieren salir de la pobreza, pero apuestan a un capitalis-
mo que creen que pueden controlar. Confunden justicia so-
cial con compasión y asistencialismo. Alaban a la Naturaleza
pero no cumplen con el mandato de protegerla. Son demo-
cráticos formalmente, pero el presidencialismo se descon-
trola en varios casos.

Después de este breve balance queda en claro que la iz-
quierda latinoamericano tiene unos cuantos atributos positi-
vos, y ha sido un aire fresco de renovación. Pero también
muestra limitaciones importantes, e incluso estancamientos.
Se ha dado un paso, pero quedan todavía muchas tareas pen-
dientes. En esa tarea están reactivándose los movimientos
sociales y, por lo tanto, seguirán en marcha los cambios polí-
ticos en el sur.

Eduardo Gudynas. Centro Latinoamericano de
Ecología Social - CLAES. Montevideo. Twitter: @EGudynas.
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Jasón & Argonautas
El PeriscopioI. VERANO. Hace ya un tiempo que las llamas con-

sumieron a Mari Jaia, ese tótem maternal de la Aste
Nagusia bilbaína. Con ella se quema el verano festi-

II. OTOÑO. Se va el verano y el otoño acecha
como un Pedro Navaja-matón de esquina- cualquie-
ra y todo está donde lo dejamos. Hay nudos gordia-

vo, que se va con su música a otra parte. Adios a los festivales de
jazz, al rock, a los malabaristas callejeros y a las comedias que
prometen risas aseguradas.

Los cuadernillos de prensa especializados en la cultura veranie-
ga se hacen eco de las programaciones al tiempo que hacen balan-
ce de la ocupación hotelera durante las fiestas, del coste de la
renovación de los jardines
públicos y especulan so-
bre las toneladas de lomo
con pimiento que han po-
dido ser injeridas en boca-
dillo, entre otros asuntos
notables. Pasión por la
contabilidad.

Este año, al parecer,
las cuentas en lo artístico
han sido satisfactorias a
juzgar por los titulares
que se han ido publican-
do. Con sus competido-
res en horas bajas –de-
cían los papeles- , el
festival se posiciona en
la cumbre como una re-
novada forma de ocio
con un potente impacto
económico. Hablaban de
un festival, para el caso,
cualquier festival. Ni los
críticos de plantilla ni los
becarios encargados de llenar páginas han sido parcos en adjeti-
vos. Ha habido públicos entregados, actuaciones vibrantes, con-
ciertos soberbios, inolvidables noches, broches de oro, cierres má-
gicos, records de asistencia, grandes sabores de boca e -incluso-
algún artista que se metió al público en el bolsillo dándole a este lo
que quería: pura vitalidad y hedonismo. Todo esto a pesar de la
reducción de presupuestos y caída de patrocinadores. Vamos, el
milagro de los panes y los peces, pero en peña musical. Como
decía uno de ellos: la demanda y las sinergias del festival (otro
festival) deberían hacer reflexionar a las instituciones sobre el ries-
go de seguir afectando con los recortes la notable relación entre
subvenciones, imagen, turismo y rentabilidad social. Visto así, pa-
rece inapelable. Solo que es una lógica cuantitativa que no es la
mejor vara de medir el interés artístico. No expresa cuánto hay de
revival de viejas glorias, de acudir a lo que echen, de rutina en las
crónicas y en los programas.

No está claro si se habla de cultura, de espectáculo, de turis-
mo, de ocio o de negocio, de todo o de nada. Quizás no sea sino
una diversión necesaria, una catarsis nutriente, un vivir el cálido
verano entre paréntesis, pero sin querer aguar la fiesta, hay quien
está interesado en que la temporada se extienda a todo el año. Es
lo que Vargas Llosa, ese buen escritor conservador, llama la Civili-
zación del Espectáculo y con mayor enjundia y menos elitismo,
Castoriadis denominaba el Ascenso de la Insignificancia.

nos que no se desenredan solos. Ya lo dice la canción: si naciste
pa´martillo del cielo te caen los clavos.

El Ministerio de Cultura, que ya no es ni ministerio, se asemeja
cada vez más a una comisaría de barrio con su tópico reparto de
roles. El jefe Wertatiza garrotazos mientras su segundo, Lasalle, dice
que hará lo posible por parar las hemorragias. Si no hay, como se

rumorea, cambios en la
jefatura, alguna vez ten-
drán que acometer la pro-
metida Ley de Mecenaz-
go. Hay quienes, por
agarrarse a alguna tabla
salvadora, confían mucho
en que los incentivos fis-
cales muevan a las em-
presas a la filantropía cul-
tural. De momento, a
simple vista, no se ve la
voluntad, sin olvidar que
nada es gratis. Si la cul-
tura deja de ser, aún me-
nos, asunto público, las
relaciones entre cultura y
empresa pueden llegar a
ser insólitas. Recuerdo el
catálogo de una exposi-
ción de arte patrocinada
por una empresa de taxis
en la que la misma se ma-
nifestaba «al servicio de

esa movilidad que conjuga la circulación de ideas, el movimiento de
las creaciones y el desplazamiento de los hombres». En suma, «el
taxi, como la obra de arte, participando en la transformación de sí y
del entorno».

Otra ley que espera es la de Propiedad Intelectual cuyo antepro-
yecto elimina definitivamente el canon digital. La SGAE ya la ha califi-
cado de estafa, demagógica e intervencionista. Quizás el cabreo tam-
bién tenga que ver conque se propone un mayor control de las
actividades de las entidades de gestión de derechos. Mentar la soga
en casa del ahorcado.

Por aquí, el gobierno tras un arranque que dejó a la intemperie de
subvenciones a un buen puñado de asociaciones presuntamente poco
adictas, ni va ni viene, ni fu ni fa. Al que le llueven los clavos es al
alcalde de San Sebastián. La Comisión de Control y Asesoramiento
de Capitales Europeas de la Cultura le acaba de atizar un varapalo de
cuidado. Critican la falta de liderazgo, injerencia política, errores en la
gestión, en la estructura de personal y en la financiación. Se duda de
la capacidad práctica para transformar buenas intenciones en accio-
nes concretas. No parece que sea lo mismo predicar que dar trigo. Es
difícil si solo se mira y oye a los cercanos. Mal asunto, porque esta
partida la jugamos todos y el tiempo va pasando. As time goesby,
suena en Casablanca, pero en la capitalidad cultural más vale acertar
a la primera porque no hay un tócala otra vez, Sam. Pasado el 2016,
ojalá que podamos decir: ¡Siempre nos quedará Donostia!

Cultura de temporadaCultura de temporada
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s uno de los textos poéticos que acompañan a las
fotografías de Mikel Alonso en un magnífico libro
que retrata los estertores de un paisaje industrial

Zorrozaurre

Un barrio en tránsito del declive
industrial a la cultura emergente

Santiago
Burutxaga

Zawp. Zorrozaurre art work in progress
Zawp es el nombre de un proyecto que nace de la asocia-
ción haceríaarteak. La hacería, como se la conoce, es un
espacio cultural que comenzó a funcionar hace quince años
en un viejo pabellón industrial, inicialmente como una sala
de artes escénicas que fue derivando hacia un espacio
polivalente abierto a otras artes al cabo del tiempo. Su
promotor, Manu Gómez Álvarez, fue juntando en torno
al local a un grupo de activistas culturales en lo que en-
tonces era el off-off Bilbao. Charlamos con Ruth Mayoral,
una de estas hiperactivistas que pone rostro a la movida
de Zorrozaurre.

Cuéntanos, Ruth, cómo empieza todo esto.
Ruth. Cuando en 2002 se firma el plan de Zorrozaurre, nos
planteamos que debíamos hacer algo para incidir en ese
proceso. Definimos en la Asociación tres líneas de trabajo:
en primer lugar, atraer proyectos artísticos, culturales y
creativos a la zona, después, utilizar esos proyectos para
revitalizarla y en tercer término, documentar una memo-
ria del barrio. Esta ha sido una zona de industria pesa-
da, de astilleros que ya no existen y cuya memoria se
está perdiendo en las generaciones jóvenes. No quería-
mos que se arrasase lo que queda y para preservarlo era
necesario crear una conexión emocional con los espacios
residuales existentes de forma que el nuevo barrio a cons-
truir respetase esa memoria.

¿Cómo lograsteis que los artistas se fijasen en Zorro-
zaurre?
R. Cuando empezamos Zawp nos planteamos que si que-
ríamos atraer proyectos artísticos, teníamos que ofrecer
algo tangible, y surgió la idea de alquilar viejos pabellones
en desuso, como se había hecho años atrás con la haceria
y ponerlos a disposición de proyectos creativos en condi-
ciones ventajosas. Fue muy osado porque no había aquí

Zorrozaurre

Un barrio en tránsito del declive
industrial a la cultura emergente

«Una extraña Península, dijiste. Entre el agua y la tierra, el cielo y el cemento. Materia fronteriza. Naturaleza y
técnica. Un cuerpo con los ojos perdidos en el agua. Es difícil, dijiste, distinguir entre el antes y el después dentro de

esta Península. Es difícil saber. Es gozoso mirar.»  José Fernández de la Sota. "Zorrozaurre"

E
que muere a muy escasa distancia del nuevo Bilbao del
Guggenheim y la Torre Iberdrola. Una península en la ría
del Nervión junto al barrio de Deusto en la que se entre-
mezclan las viviendas con los pabellones industriales rui-
nosos, amplios solares baldíos y algunos talleres acti-
vos, restos de lo que fueron las empresas auxiliares de
los astilleros que se situaban en la otra orilla. Un paisaje
desconocido incluso para buena parte de la población
bilbaína. Al atardecer, la poca iluminación y la escasez
de transporte público, disuade a las gentes temerosas.
Sin embargo en Zorrozaurre está teniendo lugar una ex-
periencia sociocultural que podría marcar un modelo al-
ternativo en la reconversión y revitalización de Bilbao.
La cultura repoblando un territorio con un modelo me-
nos epatante que el aplicado hasta ahora, más ajustado
a los recursos disponibles y sobre todo, mucho más crea-
tivo. Jóvenes –y no tan jóvenes– artistas y pequeñas
empresas que hacen de la creatividad su principal mate-
ria prima, se están instalando en el barrio aprovechando
los locales que va dejando la industria y están modifican-
do un territorio que sin ellas sería ruinoso.

Hasta los comienzos de la crisis, Zorrozaurre era un
barrio destinado a protagonizar una gran operación de
especulación urbanística. Siguiendo un modelo de ac-
tuación institucional reiterado muchas veces, se recurrió
al atractivo de una firma prestigiosa de la arquitectura y
el urbanismo. El proyecto de remodelación de la penín-
sula, que se convertiría en isla, fue encargado a Zaha
Hadid, y preveía la construcción de unas 6.000 viviendas
y zonas comerciales. Un Manhattan a la bilbaína. Algu-
nas de estas intervenciones serían ya visibles si no fuera
porque la recesión económica obligó al aplazamiento sine
die del plan.
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awp es el proyecto más emblemático del nuevo Zorrozaurre, pero

suelo público. Los pabellones pertenecen a propietarios
privados que estaban esperando su oportunidad con la
remodelación del barrio.

Fue en ese momento cuando el Gobierno Vasco lanzó
su programa de Fábricas de Creación y con su apoyo y el
de la sociedad municipal BilboEkintza, pudimos lograr fi-
nanciación para subvencionar los alquileres, adecentar los
espacios y dotarlos mínimamente. No lo logramos solo
con subvenciones, sino organizando todo tipo de eventos
que nos dieran algún dinero. Tenemos una docena de pa-
bellones industriales. Ahora, afortunadamente, han sur-
gido otros grupos que directamente están alquilando sus
locales.

entre instituciones es imprescindible. La escasez de re-
cursos está ayudando a que todos seamos más sensatos
y no compitamos deslealmente ni queramos instituciona-
lizarlo todo. Sin embargo, Zorrozaurre es un fenómeno
singular solo explicable por las circunstancias económi-
cas actuales y la tenacidad de las personas del barrio. Los
acuerdos habrían sido más difíciles en otra coyuntura.

¿Cuáles serían, a grandes rasgos, las características que
definen una fábrica de creación?
Mikel. La diferencia básica de las fábricas de creación con
un centro cultural institucional está en la cogestión con la
iniciativa social, con los propios artistas y promotores de
las pequeñas empresas creativas. Esto siempre es un equi-
librio inestable no exento de tensiones. Las instituciones
deben velar para garantizar la pluralidad y la limpieza en la
selección de los proyectos que se acogen y la transparen-
cia en la gestión de los recursos. No pueden ser monopo-
lizados por ningún grupo político ni por otros intereses
excluyentes, sería una privatización intolerable de los re-
cursos públicos. Estas cautelas a veces incomodan pero
son la garantía de una gestión democrática. Un gaztetxe
puede ser más autoritario y clientelar que una cogestión
con las garantías que comento.

Otro criterio esencial para el buen funcionamiento de
las fábricas es el trabajo en red, que aporta conocimiento.
Cuando creamos este programa, junto a las fábricas pusi-
mos en marcha karraskan, la red de experiencias creati-
vas que acoge a todos los espacios y proyectos en mar-
cha del País Vasco. Afortunadamente, en Zawp lo han
comprendido bien y forman parte de varias redes españo-
las e internacionales de experiencias similares.

Un entramado complejo  y 

buscar nuevos usos a la tecnología fuera del mercado y la producción en
serie). El grupo Open yourkolektiboa organiza todos los meses un exito-
so mercadillo donde la reutilización de objetos es el medio para fortale-
cer los lazos sociales entre personas que viven en el mismo barrio. En
Zawp, por su parte, además de la gestión de los pabellones artísticos,
tienen una radio, Zawp Radio, el PUK, parque urbano creativo para esti-
mular la curiosidad de los niños, Children´sLab, también infantil, Ba-
zawp, en el que se pueden adquirir piezas artísticas creadas en el barrio,
Zawp-Klem, proyecto internacional de investigación y creación electro-
acústica, y un montón de proyectos más que se hacen visibles en el
festival Zona Franca en el que además de música, talleres y exposicio-
nes, todos los espacios Zawp se abren al público.

Ruth. «Hemos crecido demasiado rápido y ahora tenemos que consoli-
dar lo hecho. Lograr que los proyectos residentes sean autónomos.
Estamos trabajando en documentar y sistematizar modelos que sean

no el único. La antigua fábrica de galletas Artiach, un enorme pa-
bellón, es el epicentro del movimiento maker (aprender haciendo y

Fábricas de Creación
Mikel Toral, ex Director de Cultura del Gobierno Vasco
durante la etapa socialista y actual responsable de Pro-
moción de Industrias Culturales en el Ayuntamiento de
Bilbao recuerda bien las circunstancias en que comenza-
ron a crearse las primeras fábricas creativas, una idea ya
aplicada en otros lugares pero que en el País Vasco era
inédita.
Mikel. Cuando nos propusimos implantar el programa de
Fábricas de Creación aprovechando equipamientos indus-
triales en desuso como se ha hecho en otras ciudades
europeas, acudimos a aquellos sitios donde ya había un
humus creativo. No queríamos algo artificial, creado de la
nada, que siempre sale caro y además no funciona.

Desde el Gobierno Vasco no hicimos más que echarles
un capote ayudándoles en los arreglos de los pabellones
y subvencionando parte de los alquileres. En conjunto,
una inversión muy pequeña para el volumen del proyecto:
unos diez pabellones, alguno de grandes dimensiones, y
una treintena de proyectos que impulsan unos cincuenta
creadores y emprendedores diversos.

En Zorrozaurre llevaban más de diez años trabajando.
Las administraciones siempre vamos por detrás de la ini-
ciativa social y quizás tenga que ser así. Les apoyamos
porque se daban las tres condiciones que considerába-
mos imprescindibles, lo que llamábamos la triple alianza:
una iniciativa social de creadores y vecinos, un proyecto
que encajaba perfectamente con la idea de las fábricas y
una complicidad de la institución local. La colaboración

Un entramado complejo  y 
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¿Cómo se seleccionan los proyectos que pueden entrar
a formar parte de una de estas fábricas?
Ruth. En Zorrozaurre los proyectos los selecciona una co-
misión amplia en la que participan desde los vecinos has-
ta las instituciones, la universidad y otros agentes. No se
aplican tanto criterios de calidad como de sintonía con los
objetivos y filosofía que definen a Zawp y que la actividad
aporte al barrio. Apostamos por proyectos emergentes
que dinamicen la zona y que vayan renovándose. La rota-
ción forma parte del proyecto Zawp.

Existen distintas modalidades de residencia según las
necesidades. Hay quienes ocupan un pabellón entero,
como, por ejemplo, la empresa de videojuegos Delirium
Studios, el teatro Pabellón Número 6, o un par de proyec-
tos de circo, pero lo habitual es que los espacios sean
compartidos. Puede ir desde una oficina a una simple mesa

prototipos de actuación para que nuestra ex-
periencia, errores incluidos, pueda servir a
otros. Con el tiempo hemos aprendido que hay

ejo  y frágil

El Pabellón Número 6
Uno de los espacios con mayor personalidad de los de
Zorrozaurre es un teatro que ocupa lo que fue un almacén
de mobiliario de oficina hasta que un grupo de actores,
directores, técnicos de escena junto con un puñado de
voluntarios, lo convirtieron en el Pabellón Número 6, por-
que era el sexto que se rehabilitaba y porque el nombre
tiene resonancias teatrales al ser el título de un texto de
Chejov. No es insólito aquí que el director del espectáculo
venda entradas en la taquilla o que una actriz esté tras la
barra del bar del local cuando no actúa. El actor y director
Ramón Barea es uno de los que con mayor energía empu-
ja el proyecto.

Ramón. El tener un espacio propio de exhibición regu-
lar es una vieja aspiración desde la época del teatro

de trabajo con una conexión
a Internet para proyectos in-
cipientes que no necesitan
más. A todos ellos se les sub-
venciona el alquiler, en mayor
medida el primer año para ir
disminuyendo el apoyo en los
años sucesivos. También te-
nemos espacios para labora-
torios de investigación socio-
cultural en convenio con
universidades y una gran
nave, el edificio Papelera, que
será un espacio polivalente
para espectáculos y eventos
de gran formato.

independiente porque las administraciones públicas
han ido asumiendo la propiedad y la gestión de los
espacios teatrales hasta convertirse en un monopo-
lio. Tener un espacio autogestionadonos da un res-
piro de supervivencia para poder crear núcleos es-
tables de trabajo y mantener en cartel nuestras
producciones durante uno o dos meses. Esto es
impensable en los teatros generalistas de las admi-
nistraciones que tienen altos costes de mantenimien-
to y donde no se programan más que una o dos fun-
ciones.

Zorrozaurre ha sido la oportunidad posible. ¡Por
supuesto que nos hubiera gustado tener un pabellón
como este en el centro de la ciudad, pero no existen
porque el precio del suelo lo hace imposible! También
Le Théâtre du Soleil está en las afueras de París o el
Lliure de Barcelona empezó en un barrio.

ejo  y frágil

modelos teóricos que no funcionan. Etiquetas como el coworking que
se trivializan y pierden su sentido. Las sinergias surgen por sí mismas
o no surgen. Intentamos interferir lo menos posible. Creo que entre
planes de viabilidad, de tutorización, programas institucionales duplica-
dos que dirigen a veces personas que nunca han emprendido nada, asfixia-
mos a la gente que tiene una idea definida y quiere llevarla a la práctica.»

Ramón. «Soy crítico con respecto a eso. Tengo mis dudas de que estar
junto a otros proyectos nos aporte algo. Hay una sobrevaloración de lo que
aquí ocurre, que es pequeño y endeble. En otras partes de la ciudad pasan
más cosas. La apuesta de Zorrozaurre se puede malograr porque le falta
contenido y comunicación. Es como vivir en un edificio donde saludas a
los vecinos pero no entras en su casa. No sabemos cuál es la idea
general y falta información de lo que se hace. Lo que está funcionando
podría ser el germen de una futura ciudad de las artes escénicas más
que otra cosa.» ...
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o habrá aficionado a la música pop-rock a quien no resulte
familiar la voz de Joseba Martín, director desde hace más
de dos décadas de La Jungla Sonora en Radio Euskadi. Su

Las   c
El periodista Joseba   M

Las   c
El periodista Joseba   M

N
actividad como docente en la Universidad del País Vasco era
menos conocida hasta la presentaciónde su tesis doctoral titu-
lada: «El rock de las noticias. La actualidad y sus canciones: de
la tradición anglosajona al caso vasco». A través de las letras de
1.800 canciones, la tesis analiza la correlación existente entre
las informaciones periodísticas y los temas musicales a lo largo de
un periodo que va de los años 60 a nuestros días. Han sido tres
años de trabajo minucioso a pesar de que la larga trayectoria de
Joseba como periodista especializado en música le aportaba ya un
gran bagaje.

No es muy habitual que el mundo académico se fije en la música
popular.
J. M. No entre nosotros, al contrario de lo que ocurre en el mundo
anglosajón. Aquí se confunde con el entretenimiento y no se consi-
dera que, al menos una parte de la misma, refleja la vida contempo-
ránea. En EEUU y en el Reino Unido hay muchos estudios que reco-
pilan canciones en torno a determinados conflictos políticos y
sociales y se publican con sus ensayos correspondientes. Cancio-
nes sobre la guerra del Vietnam, las Malvinas o la Gran Depresión,
por ejemplo.

¿Qué criterios has utilizado para seleccionar las canciones?
J.M. Yo he querido mostrar la relación que existe entre la música
popular y las noticias que ofrecen a diario los medios de comunica-
ción. Por eso, de todo lo editado me he quedado con las canciones
que hablan de temas sociales y políticos que han sido noticia, lo
que los anglosajones llaman topicalsongs. Creo haber sido muy
exigente conmigo mismo al revisar prácticamente todo lo que exis-
te en música vasca hasta quedarme con estas 1.800 canciones de
rock, utilizando el término en un sentido muy abierto.

Háblanos de las conclusiones a las que has llegado. ¿Qué canta-
mos los vascos?
J.M. Sintetizando mucho, os diría que las canciones están muy
ligadas al llamado conflicto vasco. Tres de cada cuatro de las can-
ciones que yo he estudiado tienen contenido político y de estas, el
85% hablan de Euskadi. Se podría afirmar que existe una fijación,
incluso una permanencia atemporal. Muchos de los contenidos se van
repitiendo a lo largo de los años: salgamos a la calle, construyamos la
nación, la lucha continúa, los caídos siguen con nosotros….Hay enfo-
ques repetitivos y otros temas que, en cambio, no se tratan como, por
ejemplo, los relacionados con el sufrimiento de las víctimas de las
acciones armadas.

Un futuro por construir
¿Qué va a quedar de todo esto cuando el plan urbanístico
se ponga en marcha?
Ruth. Zawp no se plantea el reto de la permanencia. La tem-
poralidad es incertidumbre y nosotros formamos parte de un
proyecto llamado a desaparecer. Cuando el plan urbanístico
se vaya haciendo realidad, nosotros iremos decreciendo, pero
en este tiempo habremos influido y permanecerán los pro-
yectos de Zorrozaurre que logren hacerse fuertes, bien aquí o
en otro lugar. El proyecto Zawp ya ha logrado que varios de
estos pabellones se salven de la piqueta y pasen a formar
parte del futuro Zorrozaurre. Los discursos institucionales
están asumiendo algunos de los planteamientos que han sur-
gido de esta experiencia, pero todavía nos queda mucho por
hacer.
Ramón: Solo llevamos dos años de vida del Pabellón 6. Han
sido dos años heroicos en que nos hemos autoexplotado tra-
bajando sin sueldos, haciendo un trabajo de programación
que tendrían que hacer los municipios. Apostamos por un
espacio estable que visibilice las producciones escénicas vas-
cas, que son las que más dificultades tienen para ser vistas.
La respuesta del público nos ha animado a mantenernos. En
el futuro queremos centrarnos más en nuestras propias pro-
ducciones. Ser más creadores que gestores. No tenemos di-
nero para crear una compañía, pero hay muchos actores y
directores cuyos espectáculos están parados mucho tiempo
y con los que podemos crear equipos de trabajo en nuestro
local. También el Pabellón supone una nueva forma de rela-
ción con el público. Las salas estables van configurando su
público, gente con un criterio estético determinado que vas
conociendo. No tiene nada que ver con la actuación aislada
en un teatro donde actúas ante un público desconocido, co-
bras y te marchas.
Mikel:El reto es lograr apoyos financieros estables mediante
acuerdos con las instituciones, empezando por la implicación
de la administración local. Las fábricas son espacios de expe-
riencia y de relación, intersecciones imprescindibles para que
la gente que comienza aprenda a moverse en estos mundos
tan cambiantes y distintos de la cultura tradicional. A las ad-
ministraciones nos corresponde crear las condiciones para
que la creatividad pueda desarrollarse y luego quien quiera
estar en el mercado, que se pueda abrir su camino.
Una planificación inteligente, que no siempre la hay, debería
convertir lo que ahora comienza a germinar en Zorrozaurre en
uno de los ejes de las actuaciones futuras en este territorio.
Generar un espacio para las industrias creativas donde con-
fluyan el arte, la creatividad y la innovación tecnológica.

...
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Si es verdad que las
artes son un reflejo
de la sociedad en
cada momento, ¿no
es este un retrato
muy parcial?
J.M. Es una foto esco-
rada hacia la izquierda y
más en concreto, hacia
el nacionalismo radical.
Se puede observar cómo
los símbolos de los 60,
más próximos al naciona-
lismo tradicional, son
desterrados en favor de
los de la izquierda abert-
zale, el arrano beltza, por
ejemplo. Los músicos van introduciendo instrumentos como la txa-
laparta coincidiendo con el uso que de los mismos hace la izquierda
abertzale en sus actos y homenajes. Hay una correlación evidente,
lo que no quiere decir que todos esos músicos estén integrados en
ese movimiento político.

¿Por qué no se refleja en la música la pluralidad de ideas que se
da en la sociedad?

J.M. Es una reflexión que yo he trasladado a los propios artistas.
Hay diversas respuestas: es más fácil escribir de lo cercano –dicen–
, de lo que impregna el entorno, de los temas con los que se sien-
ten comprometidos: los presos, el euskera,etc. Han crecido oyendo
canciones sobre esos temas, y los repiten. En algún caso, se reco-
noce el oportunismo de hacer las canciones que piensan que van a
conectar con un público determinado. De puertas adentro, hay quie-
nes critican el exceso de política en las temáticas. Otros defienden
que se hace política también cuando se cantan temas banales. Hay
quienes manifiestan que cantan lo que sienten y que es a otros a
quien correspondería tratar otros temas, y por último, quienes no
quieren que sus opiniones sean recogidas.

Sostienes en tu tesis que los músicos vascos miran poco al
exterior.
J.M. También en esto la mirada es sesgada. Amplias zonas del
mundo se ignoran, por ejemplo África, y se miran otras con fascina-
ción por sus movimientos armados. El apoyo a palestinos, saha-

rauis, sandinistas, zapatistas y otros movi-
mientos latinoamericanos no tiene matices,
como tampoco la crítica a Israel o a los pre-
sidentes norteamericanos. Es llamativo que
Malcolm X sea más citado que Luther King.
Hay una correspondencia entre lugares de
América Latina que se cantan y aquellos
en los que ha habido refugiados vascos.

Esto no ocurre así en todas partes.
Durante la guerra de Vietnam, por ejem-
plo, las canciones norteamericanas refle-
jaban más la división del país.

Probablemente en el futuro, con una
mayor normalidad política, la temática
de las letras se irá ampliando.
J.M. Se percibe ya un agotamiento de
esta manera de entender la música, pero
yo echo de menos una autocrítica de los
músicos. Quizás no en forma de decla-

raciones, pero sí en el enfoque de su trabajo. Es
una opción personal que no se puede exigir, pero estaría bien que
además de la construcción de Euskal Herria, se hablase de lo que
se ha ido dejando por el camino, de los efectos colaterales. Algu-
nos me han dicho que ya es hora de entrar en esas reflexiones,
pero de momento, lo único que he visto es el disco de BideErtzean
titulado 77, que apunta a una mirada crítica y calmada sobre aque-
lla época.

Entrevista realizada por Santiago Burutxaga

as   canciones de nuestra vida
eba   Martín analiza en su tesis doctoral 50 años de rock vasco.
as   canciones de nuestra vida
eba   Martín analiza en su tesis doctoral 50 años de rock vasco.
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Antonio Rivera

s indiscutible que el Guggenheim Bilbao encabeza la corta
nómina de éxitos de los «felices noventa» (La semilla de la
destrucción, tituló su libro J. Stiglitz). Es indiscutible también

la negociación de 2014, más fuerza y autonomía a la parte vasca
como garantía para prolongar el éxito y consolidar su referencia
internacional…».

Tres conceptos identifican ese objetivo: autonomía, control pú-
blico y conexión local. Autonomía para reequilibrar el acuerdo en
términos de colaboración «paritaria y estratégica», y no de franqui-
ciado, sobre la base de que la marca y la ciudad se han fortalecido
en este tiempo la una a la otra. Han cambiado las cosas, lo que
obliga a encarar la negociación desde la perspectiva de que «Bilbao
es una pieza clave y no marginal en la estrategia internacional Gu-

 autonomía,  co
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que la fórmula ideada entonces por Thomas Krens (director de la
fundación neoyorkina) se enmarca en el tiempo gobernado por el
llamado «neoliberalismo»: gestión público-privada de servicios;
subordinación de intereses, objetivos y cometidos a la eficacia eco-
nómica; primacía de la marca internacional; concepción globalizada
del negocio; protagonismo del flujo de productos y servicios; relaja-
ción de los controles públicos; extensión de la fórmula franquicia-
da; desapego a las vinculaciones y referencias locales... Y es preci-
samente la eficacia excepcional, por única, que ha tenido esa fórmula
en Bilbao –a la que mucho aportan las singularidades del propio
Bilbao y de Euskadi– lo que convierte mi afirmación en algo peligro-
so. Guggenheim Bilbao resulta incuestionable siquiera en sus as-
pectos más triviales, aun cuando (o porque) sus referencias de éxi-
to no son sino las que delatan la ideología de su origen: (supuesta)
buena gestión, captación de recursos privados, retornos económi-
cos, exposiciones de calidad pero no para minorías, colección con-
cebida como inversión revalorizable y, sobre todo, un millón de
visitantes anuales (en su inmensa mayoría no locales). Es como si
una hipotética privatización del Hospital de Cruces resultara en ese
hospital todo un éxito: ni los más opuestos a la ideología política
del procedimiento lo cuestionarían, y quedaría para los «teóricos»
la crítica en su contexto más general. En el caso que nos ocupa, no
es fácil localizar la más mínima reserva en los medios, pero los
libros que han analizado el proceso resultan clarividentes y demole-
dores: Iñaki Esteban, Joseba Zulaika, Anna Mª Guasch…, además
de tres informes del Tribunal de Cuentas y de dos dictámenes del
Parlamento Vasco.

Guggenheim Bilbao se ha convertido en un icono instrumenta-
lizado por el PNV bizkaitarra, lo que deja al resto de la ciudadanía y
de la política con la boca callada y pagando sus cuantiosos cos-
tes. Un ejemplo palmario de hegemonía y una explicación de
por qué suceden algunas cosas en esa provincia. Por eso, en
tanto que hegemónico, no es conveniente cuestionar lo central
de su éxito; pero más importante es que tampoco resultaría sen-
sato ni riguroso. No se trata de discutir lo que ha funcionado –en
términos generales, Guggenheim Bilbao ha sido un éxito; quede
así de claro para apartar del debate a incapaces y malvados–, sino
de ubicar el artefacto en la lógica de su tiempo y ver qué podemos
mejorar ahora.

Semejante «hoja de ruta» ya existe, y no hay que inventar nada;
solo darla a conocer. Me refiero al Dictamen aprobado por el Parla-
mento Vasco de cara a la futura (y deseable) renovación del con-
venio con la Solomon R. Guggenheim Foundation de Nueva
York1.Su recomendación 18 identifica la que debería ser la es-
trategia de las instituciones vascas en esa renegociación del
acuerdo: «Debe realizarse un profundo esfuerzo para otorgar, en
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del centro bilbaíno, de manera que no prevalezca la lógica económi-
ca y de gestión sobre la artística y museística, y que no desembo-
que la actual «posición dual» de su director en una contradicción de
intereses, al estar éste contratado a la vez para explotar la singula-
ridad de Bilbao y para extender por el mundo la presencia de la
marca Guggenheim.

Control público para que las instituciones se doten de meca-
nismos como la comisión de expertos disuelta en 1995 o la presen-
cia de creadores y especialistas del arte en el Patronato, para dar
transparencia a la gestión, para que se cumplan todos los com-
promisos acordados en 1991(rotación y disposición de fondos,
proyección internacional de los creadores vascos…) y, sobre todo,
para cambiar la posición subordinada de las instituciones res-
pecto de la fundación neoyorkina, limitada hoy casi a sufragar los
cuantiosos gastos (más de cuarenta millones de euros solo en el
último lustro).

Conexión local, finalmente, para que el centro no siga «desco-
nectado de la realidad social en la que está inserto» y se implique
con decisión en la trama de creación, industria y política cultural del
país. En ese punto es esencial que se cumplan los compromisos de
difusión e internacionalización de la obra de los creadores vascos y
que se sea capaz de producir «un saber propio», algo que no se ha
hecho en casi veinte años.

La gestión del Guggenheim Bilbao generó en la pasada legisla-
tura un debate político que básicamente se sustancia en ese inte-
rés por hacer más nuestro el centro, por poner el ojo público enci-
ma de la gestión privada de los recursos públicos, por reducir una
dependencia que si en los noventa pudo tener sentido es hoy un
absurdo por anacrónico y por no corresponderse con la trayectoria
reciente de cada una de las dos partes, por acabar con la opacidad
en la gestión y con las casi únicas justificaciones mercantiles de su
objeto, por hacerlo, en definitiva, más social y más adecuado a las
necesidades de la ciudadanía, de la cultura y de los creadores vas-
cos.

Se puede uno solazar en la parte del éxito que nadie discute o
se puede encarar la negociación defendiendo con uñas y dientes
los intereses de la parte pública que representas y que te paga.
Hasta hoy, el bizkaitarrismo no ha considerado esta opción, la ha
visto arriesgada y hasta pecaminosa. El Parlamento Vasco le re-
cuerda que su papel es otro bien distinto: «La prolongación de los
mismos [acuerdos], sin cambios ni revisiones ni actualizaciones de
ningún tipo, por el silencio de las autoridades vascas, sería una
actitud políticamente irresponsable y errónea, dado el margen de
mejora existente en dichos acuerdos». ¿Qué interés dominará? Lo
veremos pronto.
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ggenheim». Autonomía para limitar la dependencia casi absoluta
anterior, en términos de compras, sentido de la colección vasca,
programa de exposiciones, circulación de obras, dirección artís-
tica y cuerpo comisarial… «Los intereses de la SRGF son los
que guían el funcionamiento del MGB en los aspectos más rele-
vantes», afirma el Dictamen parlamentario. Y autonomía –im-
portante este aspecto– para adquirir perfil propio y ganar res-
ponsabilidad y capacidad de propuesta y coproducción en el
marco de la Red internacional Guggenheim. En esa línea es esen-
cial considerar la necesidad de contar con una dirección artística
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e atrevo a afirmar que el libro de Ana Rosa Gómez
Moral es de lectura obligada para quienes lleva-
mos aquí, en esta sociedad nuestra, más o menos

Yoyes y el de ella es un texto tan profun- d o
que conmueve, porque nos toca íntima-
mente, y que ilustra sobre las condicio-
nes en las que la violencia se apodera de
una comunidad, como se apoderó de la
nuestra. Lean, por lo menos las páginas
que van de la 37 a la 43 aproximadamen-
te, para ver cómo se enlaza la historia per-
sonal con la colectiva, siempre desde un posicionamiento
moral. También me parece especialmente destacable lo re-
ferido al período de Ajuria-Enea a Lizarra, buena síntesis crí-
tica y profunda (hacia las páginas 124-128).

Seis espléndidos capítulos donde no sobra una línea,
perfectamente escritos en un estilo de gran personalidad,
difíciles de leer, porque se nos habla directamente, se
nos pone delante el espejo de estos años pasados. Nos
habla, con paz pero sin miramientos (el capítulo  titula-
do «Buenos tontos, malos listos» es una joya desde el
título hasta el final) alguien que perteneció a aquellos

grupos de perso-
nas, vecinas nues-
tras, que se con-
centraban en cada
pueblo, en cada ba-
rrio cada vez que
ETA asesinaba a al-
guien, pero tam-
bién cuando era al-
guien de ETA quien
moría; de aquellos
grupos que fueron
los primeros en pe-
dir el acercamiento
de los presos ya en
1994; de aquellos
grupos de personas

a quienes otras, también vecinas nuestras, en nombre de
este pueblo, en nuestro nombre, insultaban y agredían en
sus concentraciones silenciosas.

Otros, otras, no llegamos a tanto, simplemente los
ignorábamos. Atrevámonos ahora a leer el libro sin ex-
cusas, en silencio. A ver si nos sale todo lo que duran-
te tantos años hemos callado. No es fácil, pero la obra
de A. R. Gómez ayuda mucho. Léanla, les hará bien, y,
si de verdad queremos avanzar, el proceso es impres-
cindible: hay mucho que reflexionar, para quitarnos el
lastre que nos han dejado tantos años en los que la
vida humana ha valido menos que una determinada vi-
sión del mundo (porque lo estamos empezando a olvi-
dar…).

Ana Rosa Gómez Moral, Un gesto que hizo sonar el silencio,
Coordinadora Gesto por la Paz de EuskalHerria, Bilbao, 2013.

tiempo, pero sobre todo para quienes hemos convivido
con el terror de ETA desde sus inicios.

Las 185 páginas de Un gesto que hizo sonar el silencio
constituyen un gran libro dedicado a contar la historia de
Gesto por la Paz de EuskalHerria y, al hacerlo, la autora
narra cosas fundamentales de nuestra historia más cerca-
na. Es posible que lo mejor de todos estos años terribles,
algo de lo que podemos enorgullecernos como sociedad,
haya sido precisamente el surgimiento y continuidad de
Gesto, de esas personas que han hecho lo que otras muchas
no hemos hecho: plantar cara al horror públicamente.

La belleza y el cuidado del libro se aprecian ya en su
edición, en su apariencia, en su título. Luego viene el tex-
to tupido, las líneas densas escritas con mimo, con cuida-
do y con un rigor sólido. A A. R. Gómez Moral no le tiem-
bla la mano al escribir verdades como puños, al describir
con pasión pero con
gran claridad inte-
lectual lo que fue
ocurriendo en y en
torno a Gesto, con
gran riqueza de do-
cumentación y deta-
lle. Es  difícil elegir
pasajes específicos,
porque todos mere-
cen ser leídos con
detenimiento, pero
quisiera mencionar
aquí algunos as-
pectos que me pa-
recen particular-
mente reseñables.

No se hubiera podido hacer la historia de Gesto sin
referirse al «otro lado», al sector que ha apoyado en un
grado u otro las acción violenta de ETA. Pero la autora no
se limita a las referencias mínimas imprescindibles, sino
que nos ofrece una narración espléndida, que desde una
perspectiva histórica, social y psicológica ayuda a enten-
der lo ocurrido mejor que muchas cosas escritas por sus
partidarios.

En esa perspectiva psicológica, humana, que permea
todos sus capítulos, el libro consigue una profundidad y
una agudeza que lleva al lector de la mano, sin dejarle
cerrar los ojos, de la misma manera que ella no los ha
cerrado a lo largo de su evolución personal en la aven-
tura de Gesto. El hecho de que el libro esté estructura-
do desde ahí, desde su propia vivencia, hace que su
impacto vaya directo al yo del lector, de la lectora. Creo
que la narración del paralelo roto entre el itinerario de

ImprescindibleImprescindible

A la derecha la autora del libro.



     Paisaje para frac
Una extraña solemnidad precede al ladrón en el Salón del Rey, un alam-
bicado lenguaje que hipnotiza, una teatralidad bien ensayada en su dis-
curso que diluye toda posibilidad de defensa. Finalmente, cuando el
camino del ladrón hacia sus víctimas está por fin disipado de obstáculos,
viene la esperada metamorfosis, el instante álgido del simulacro: la trans-
formación del ladrón en garante de la seguridad de sus futuros súbditos: su
juramento como primer ministro, su fidelidad a la Constitución, posada su
mano derecha sobre la Sagrada Biblia.

(Microrrelato inédito de Retrato de
familia con fantasma, de próxima publicación)

    De los pájaros
Duda el pájaro y dudando más asciende.
…...................................................................................

Humilde reflexión de vuelo: la sombra del pájaro dibujada en la tierra.
…...................................................................................

Contrapunto en esta tarde gris,un petirrojo sobre el alero.
…...................................................................................

En la noche,el canto de un pequeño pájaro sobre el limonero,
ilumina nuestro silencio y al fin nos vemos.
…...................................................................................

No hay mayor riqueza que las alas.
…...................................................................................

Veloz vuela una golondrina sobre los párpados de mi fatiga,
fecundando mi sueño de levedad y olvido.
…...................................................................................

Existe el pájaro ermitaño que habita los desiertos y los ayunos,
velando las diminutas tumbas de las petunias, que el viento
deshace y este pájaro dibuja cada día.
…...................................................................................

Toda la luz que necesitamos esta noche,
anida en el corazón del más diminuto de los pájaros.

  Siglo XXI
Luz que deslumbra para perderse luego en los establos.
Lo que hizo posible Auschwitz aquí regresa.
¿Qué hay en el lugar que ocupaba el lenguaje?
Carne visitada por el desastre del silencio.
Parece de piedra el mundo,
el día fue maltratado y robado en los dos ojos,
nuestra señas de identidad se erigen altivas sobre los estercoleros.

El tamaño de la fiera es tal que parece no existir,
¿Qué hubo antes de ella?
¿Existió un antes?
Su hedor mezclado con el perfume de nuestras avenidas
nos borra ante los espejos.

Ácidos, insepultos,
estrenamos el siglo XXI.
La escena es primitiva.
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